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Abrimos el curso con el antiguo problema
de Afganistán, que reclama una actuación

más enérgica por parte de las fuerzas multina-
cionales. Ciertamente la situación allí se agra-
va en el sentido de las dificultades, cada vez
mayores, que encuentran tanto el presidente
de Paquistán, como el presidente Karzai en Af-
ganistán. El hecho es que, después de tanto
tiempo, no se ha conseguido ni siquiera dete-
ner la producción de droga y su tráfico, fuente
económica de los talibanes. Por supuesto con-
tinúa la actividad terrorista, cada vez con ma-
yor número de víctimas civiles, con objeto de
desacreditar a las fuerzas multinacionales. El

mayor peligro viene, tal vez, de la pérdida de prestigio y autoridad de los
gobiernos de las dos naciones ante su población.

De las enseñanzas extraídas de países como Afganistán, Iraq, etc, donde
el terrorismo yihadista presenta su cara más real y potente, se deduce la

actuación que deben tener las potencias occidentales en aquellos territorios
cuyas especiales características pueden ser cuna de nuevos movimientos te-
rroristas. Este es el caso del Sahel, vasto territorio del Sahara, como posible
zona de expansión del movimiento yihadista. Estados Unidos, como medida
preventiva, ha constituido un nuevo mando (AFCOM) en esta zona para salir
al paso de posibles amenazas y apoyar a los gobiernos de las naciones im-
plicadas.

Cuando en algún lugar se desarrolla un conflicto, lo que significa la exis-
tencia de dos o más partes enfrentadas, cualquier elemento que se intro-

duzca, necesariamente repercute en el mismo. Esto sucede con una práctica
que cada vez es más frecuente como es la ayuda humanitaria. Tanto los es-
tados como las ONG disponen de medios para ayudar a las víctimas de un
conflicto. Sin embargo, esta ayuda constituye un elemento que debe utilizar-
se para, además de solucionar los problemas de los afectados, establecer
condiciones que intervengan positivamente en la resolución del conflicto.
Por ello, son necesarios una coordinación y un planeamiento adecuados en
esta dirección.

Se han cumplido 25 años desde la ocupación por parte de las FAS argenti-
nas de las Islas Malvinas y, por ello, del comienzo de la guerra entre el

Reino Unido y la nación hermana. Las operaciones fueron seguidas desde
España con verdadera pasión y posteriormente aparecieron multitud de estu-
dios sobre las mismas. Muchos de ellos de gran profundidad y objetividad.

Editorial
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Sin embargo, sí es verdad que han quedado en el fondo de la opinión gene-
ralizada, una serie de juicios y conclusiones que no se corresponden con la
realidad y que un compañero nuestro del Ejército argentino se encarga de
aclarar.

Desde el principio de la Historia de la Guerra el elemento primario del
combate, el hombre, ha ido utilizando medios diferentes con los que

combatir. Desde entonces, y a lo largo de los siglos, se discute sobre la im-
portancia relativa del hombre y la técnica. A medida que se desarrolla esta,
parece que el hombre da un paso atrás. Sin embargo, la Historia se encarga
de mostrarnos ese error. Tal vez por ello y porque en los conflictos asimétri-
cos en los que actualmente estamos inmersos se plasma más claramente, ca-
da vez se muestra mayor interés por el factor hombre y su preparación inte-
gral. Al final, la guerra es la lucha de dos voluntades con todo lo que ello
comporta.

En la situación actual el apoyo de fuegos debe tener muy en cuenta, a causa
de su repercusión en la opinión pública, los posibles daños colaterales que

se pueden producir. Esto se agrava en el caso de combates en población. Por
ello, es necesario analizar al detalle el caso, cada vez mas frecuente, de tener
que llevar a cabo acciones de apoyo de fuego en zonas urbanizadas.

El Observatorio Internacional recupera un antiguo conflicto que es posible
que se reactive peligrosamente, el de la región de Ogaden, en el Cuerno

de África. El problema se puede complicar con gravedad, pues al complejo
sistema de alianzas de EE UU en la zona, se suman las recientes prospeccio-
nes petrolíferas en aquel desierto territorio realizadas por compañías chinas
e indias principalmente. Por otra parte, la situación de Paquistán sigue agra-
vándose con numerosos atentados y con una vacilante política del Gobierno
hacia la regresión de los yihadistas en la frontera con Afganistán.

Al cumplirse los 50 años del comienzo de la guerra de Ifni-Sahara,
no puede permanecer callada en fecha tan importante. Después

de 1939 fue la primera vez que las FAS españolas entraban en combate. El
año 1957, como siempre, nuestros soldados se dispusieron a cumplir con su
obligación en defensa de la soberanía de España. Muchas facetas de aquella
guerra hay que recordar. Allí recibieron su bautismo de fuego las unidades
paracaidistas, ratificaron su valía los legionarios y los tiradores, allí se distin-
guieron muchos compañeros dejando sus vidas en cumplimiento de su de-
ber, se concedieron las primeras condecoraciones de guerra después de
1939, etc, etc. quiere con emoción recordar la gesta y a nuestros
compañeros caídos en aquellos territorios tan queridos, y a ellos dedicamos
nuestro Documento mensual.
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La cumbre de la OTAN cele-
brada en Riga, en noviembre
de 2006, transmitía, para ana-
listas como el paquistaní Ah-
med Rashid, un peligroso men-
saje de debilidad respecto al
conflicto de Afganistán, y ello
en unos momentos en los que
tanto los talibán como Al Qaida
se sentían especialmente fuer-
tes sobre el terreno. La actitud
de Alemania, España, Francia
e Italia impidiendo a sus solda-
dos combatir en el sur del país
o la de otros aliados oponién-
dose a enviar más fuerzas y
material militar eran el mejor
ejemplo de dicha actitud y ha-
cían que el contingente de más
de 40.000 soldados, 32.795 de
la OTAN y el resto estadouni-
dense bajo su propio mando,
fuera insuficiente para hacer
frente al tándem Al Qaida-tali-
bán. El Secretario General de
la Alianza, Jaap de Hoop
Scheffer, calificaba a Afganis-
tán durante la cumbre aliada de

«misión posible», pero los 190
soldados aliados muertos a lo

largo de 2006 y la realidad so-
bre el terreno en los meses
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posteriores parecen mostrar lo
contrario, si no se incrementa
el esfuerzo y si no se neutraliza
el santuario paquistaní.

LA NATURALEZA DE LA
AMENAZA EN AFGANISTÁN

La producción de droga y
una creciente actividad terroris-
ta constituyen hoy las dos prin-
cipales amenazas a la seguri-
dad en Afganistán. La elección
presidencial de 9 de octubre de
2004, ganada por Hamid Kar-
zai, y las legislativas de 18 de
septiembre de 2005 que daban
paso al primer Parlamento ele-
gido democráticamente desde
1969, constituyen los principa-
les hitos en el sendero de la
normalización institucional de
un país donde el clan y la re-
gión son claves, los candidatos
son individuos pues no existen
partidos, y «señores de la gue-
rra» y traficantes de drogas
constituyen el grueso de la cla-
se política1. Es ilustrativo ob-
servar el perfil de algunos de
los elegidos en las legislativas
de 2005: Haji Mohammad Mo-
haqiq, un shií de la minoría Ha-
zara muy activo durante la gue-
rra civil (1992-1996), fue el más
votado en la provincia de Ka-
bul; el comandante pastún Ab-
dul Rabb Rasoul Sayyaf, acu-
sado como el anterior de
crímenes durante la guerra ci-
vil; o tres importantes líderes
talibán como Haji Mullah Abdul
Salaam Rocketi, Mawlavi Isla-
muddin Mohammadi o Hanif
Shah Al-Hussein. La presencia
de algunos talibán en la política
obedece a una estrategia presi-
dencial de reconciliación nacio-
nal que habría logrado en los
dos últimos años reinsertar a
algunas personas y desarmar a

algunas milicias, pero también
les ha permitido a estos influir
en la política.

La división tribal del país
queda reflejada en el Parla-

mento donde seis etnias del
centro y el Norte aparecen más
o menos unidas contra el ma-
yor grupo étnico, el pastún, al
que pertenece Karzai y la ma-
yoría de los talibán y que está
sólidamente asentado en el Sur
y el Este. Enfrente tiene, entre
otros, a un bloque que incluye
a los seguidores del shií Moha-
qiq, a los del tayiko Mohamed
Yunus Qanooni, acusado de
crímenes contra la Humanidad,
y a los partidarios del general
Abdul Rashid Dostum, quien no
se presentó a las elecciones
pero que personifica un impor-
tante polo de poder formado
por uzbekos y turcomanos.

Desde 2005 el Gobierno pa-
rece haber perdido el control, y
«señores de la guerra» y trafi-
cantes ponen en peligro el futu-
ro de Afganistán permitiendo
que yihadistas de Asia Central,
de Cachemira o incluso de
Chechenia se sientan estimula-
dos por el ejemplo afgano o por
los fondos del tráfico de dro-
gas. Esto podría llevar a algu-
nos estados de la región a in-

tervenir en la política afgana
para, por ejemplo, apoyar a ta-
yikos, uzbekos o hazaras en el
Norte y frenar el empuje pas-
tún.

La yihad que Karzai declaró
en diciembre de 2004 contra la
producción de opio no se ha
mostrado muy eficaz en estos
tres años y, según un informe
de la Oficina de la ONU sobre
el Crimen y las Drogas
(UNODC) de noviembre de
2006, la producción se incre-
mentó en un 50% en 2006 res-
pecto a 2005. La UNODC ha
verificado en los últimos años
cómo su cultivo se ha traslada-
do a zonas menos controladas
entre las que destaca Badghis,
donde España estableció su
Equipo de Reconstrucción Pro-
vincial (PRT). Herat y su re-
gión, donde están concentra-
dos españoles e italianos, es
una zona de paso de droga
fronteriza con Irán y desde el
pionero atentado suicida del 20
de diciembre 2005 contra una
patrulla italiana, se han produ-
cido otros contra dichas fuer-
zas.

El opio genera el 60% del
PNB afgano, representa el 87%
de la producción total mundial,
y más del 90% de la heroína
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que se consume en Europa es
afgana. Baz Mohamed, un im-
portante traficante vinculado al

régimen talibán, primer afgano
extraditado a los EE UU el 21
de octubre de 2005, producía

heroína para combatir con ella
a sus enemigos infieles. El 26
de junio de 2007 la UNODC
publicaba datos actualizados
destacando que la provincia
meridional de Helmand, foco
del activismo de los talibán y
de Al Qaida, está a punto de
convertirse en la mayor región
productora de drogas del mun-
do2.

En lo que al terrorismo res-
pecta, en 2007 los talibán han
venido actuando cada vez con
más osadía y más medios hu-
manos: si ya en el verano de
2006 intentaron conquistar
Kandahar e instalar en la se-
gunda ciudad de Afganistán un
gobierno alternativo, en 2007
han incrementado sus ataques
suicidas y sus emboscadas
contra fuerzas aliadas y afga-
nas en lugares donde la res-
puesta puede provocar bajas
civiles para beneficiarse así del
descontento popular. El Ejérci-
to afgano junto con soldados
británicos, canadienses esta-
dounidenses y holandeses pu-
dieron impedir entonces la to-
ma de Kandahar pero, si no
reciben refuerzos, no podrán
contener a un adversario que
cada vez recluta más comba-
tientes y realiza ataques suici-
das cada vez más frecuentes
desde su inicio en el otoño de
2005.

El 14 de noviembre de 2005
dos atentados suicidas en Ka-
bul, dirigidos contra militares
alemanes y griegos, provoca-
ron la muerte a siete personas,
una de ellas un soldado ale-
mán de la Fuerza Internacional
de Asistencia a la Seguridad
(ISAF). Desplegada por la
OTAN en agosto de 2003, la
ISAF disponía en el otoño de
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2005 de unos 12.000 soldados
de 37 nacionalidades, concen-
trados la mayoría en Kabul. Su
principal misión entre 2003 y
2005 fue la estabilización y la
reconstrucción y participó acti-
vamente en la protección de
las elecciones legislativas.

Reivindicados los susodi-
chos atentados por los talibán,
supusieron el comienzo de una
campaña terrorista que no ha
remitido desde entonces y que
se muestra tan dinámica como
en Iraq. Dichos ataques suici-
das en Kabul fueron de los más
graves sufridos por la ISAF
desde el comienzo de su des-
pliegue, en septiembre de 2005
otro atentado suicida aun más
luctuoso había provocado la
muerte, también en Kabul, a 12
soldados afganos en las proxi-
midades del Centro de Entre-
namiento del Ejército Nacional.

Más allá de Kabul, zonas
hasta entonces desatendidas
por la OTAN como eran el Sur y
el Este empezaron a ser refor-
zadas a partir de 2006 para
apoyar la labor hasta entonces
solitaria de las fuerzas asigna-
das a la Operación Libertad Du-
radera, entre 18.000 y 20.000
hombres bajo mando de los EE
UU —que aportaba el 90% de
los efectivos— en misión antite-
rrorista. En el verano de 2007 el
total de fuerzas extranjeras
desplegadas en Afganistán as-
cendía a unos 50.000 efectivos,
una cantidad insuficiente para
la amenaza a la que se enfren-
tan. La intensificación de las ac-
ciones terroristas en el último
año ha tenido como escenario
privilegiado la frontera con Pa-
quistán, desde la región noro-
riental de Nuristán hasta la zo-
na meridional de Kandahar, y

las duras respuestas dadas en
el marco de la operación “Li-
bertad Duradera” comienzan a
debilitar el frente antiterrorista a
los seis años del comienzo del
conflicto. 

Fidelidades tribales en zonas
de Afganistán y del «santuario»
paquistaní o la imposición del
terror a quienes en dichas zo-
nas no los apoyan han permiti-

do a Al Qaida y a los talibán
restar eficacia a unas fuerzas
que han venido combatiendo a
un enemigo que se oculta entre
civiles, provocando que las
operaciones tengan un precio
cada vez más inaceptable. El
22 de junio de 2006 Karzai ha-
cía un dramático llamamiento a
la comunidad internacional pa-
ra que llevara a cabo una lucha
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contra el terrorismo verdadera-
mente global —contra sus re-
des financieras y de captación
y contra sus campos de entre-
namiento en el «santuario» pa-
quistaní—, reforzara las fuer-
zas armadas y de seguridad
afganas, y superara la centrali-
dad de tal lucha en su país,
donde en el último año se ha
incrementado exponencialmen-
te el número de civiles muer-
tos. 

La población afgana empe-
zaba a mostrar su hartazgo an-
te una violencia que no parecía
tener final y una manifestación
de protesta celebrada en Kabul
a fines de mayo de 2006 termi-
naba con disturbios que produ-
jeron 20 muertos. Entre enero y
julio de 2007 se estimaban en
2.300 los muertos en actos de
violencia en Afganistán, exis-
tiendo debate en torno al por-
centaje de muertos por error,

civiles pero también algunos
soldados y policías afganos. 

Kabul rechaza la utilización
cada vez más frecuente de ata-
ques aéreos, medio que evita
discriminar lo suficiente los ob-
jetivos y que provoca bajas no
deseadas3. Así, un bombardeo
realizado por la OTAN el 29 de
junio de 2007 en Hiderabad
provocaba la muerte de 80 per-
sonas, buena parte de ellas ci-
viles, y el 7 de julio un mando
policial de Kunar, en el este de
Afganistán, denunciaba que
fuerzas de la OTAN habían
matado el día anterior a 25 civi-
les en una operación, algo ne-
gado por los mandos aliados4.
La muerte de cinco niños en un
ataque suicida contra una co-
lumna de la ISAF que logró
matar a un soldado holandés,
producido en Tarin Kowt, capi-
tal de Uruzgán, el 15 de junio
de 2007, es buen ejemplo de
acción terrorista que busca
agotar la paciencia de la pobla-
ción para que esta rechace la
presencia extranjera. Según
sondeos realizados en la pri-
mavera de 2007 entre 17.000
afganos en el sur pastún, el
26,8% apoya a los talibán5. 

Por otro lado, los recursos
humanos de los talibán no es-
casean si atendemos a las ba-
jas que sufren en enfrenta-
mientos con fuerzas aliadas
que no cesan: el 21 de mayo
de 2007 morían 25 en el distrito
de Sangin, en la provincia de
Helmand, entre ellos el coman-
dante regional Maulawi Din Mo-
hamad (Mullah Yunus); el 22
de mayo, 28 en un puesto fron-
terizo del distrito de Alisher, en
la provincia de Khost; el 10 de
junio, 27 en la provincia meri-
dional de Zabul; el 30 de junio,
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62 en un ataque aéreo en Hel-
mand; el 4 de julio, 20 en una
ofensiva de la ISAF en el Sur;
el 6 de julio, 33 en la provincia
de Uruzgán, en una represalia
con bombardeos y fuego de ar-
tillería tras un ataque talibán
con granadas anticarro a una
columna de la policía afgana;
etc. Cabe destacar que la
OTAN ha reconocido 83 muer-
tos en sus filas entre enero y
mediados de junio de 2007,
mientras que perdió a 190 sol-
dados en 2006, y que, por su
parte, los muertos afganos en-
tre enero y mediados de junio
de 2007 ascendían a unos
1.700.

LA NATURALEZA DE LA
AMENAZA DESDE EL 
SANTUARIO PAQUISTANÍ

Paquistán puede ser la pri-
mera víctima del imparable ca-
os afgano. A la vista está que
el acuerdo firmado el 5 de sep-
tiembre de 2005 por el Gobier-
no del presidente Pervez Mus-
harraf con notables y jefes
tribales de la provincia fronteri-
za de Waziristán del Norte, no
ha servido para «fidelizarlos»
con Islamabad y alejarlos de

los talibán y de Al Qaida, al
menos con la intensidad que se
pensaba. Los fieles a los dicta-
dos del Gobierno paquistaní
han sido bien eliminados —se
estimaban en más de 200 los
muertos a manos de los tali-
bán-Al Qaida en 2006—, bien
forzados a apoyar a los yiha-
distas, lo que añade otro difícil
problema a Musharraf, quien
debe ocuparse también del le-
vantamiento armado en la re-
gión del Baluchistán iniciado en
2005. El susodicho acuerdo,
que hacía concesiones en tér-
minos de amnistías y de relaja-
ción en la presión militar y poli-
cial, parece haber reforzado a
los violentos que perciben debi-
lidad en su enemigo de Islama-
bad. Por otro lado, fondos de
ciudadanos particulares de los
países del Golfo estarían ali-
mentando, en parte, tanto el le-
vantamiento baluchi como a los
yihadistas, y a ellos habría que
añadir los recursos abundantes
procedentes del tráfico de dro-
gas. 

El Gobierno paquistaní ya in-
tentó en 2004 y 2005 acerca-
mientos a los jefes tribales de
Waziristán del Sur sin éxito y,

de hecho, ahora el número de
combatientes yihadistas ex-
tranjeros en esas provincias
fronterizas agrupadas en las
denominadas Áreas Tribales
Administradas Federalmente
supera los 500 inicialmente es-
timados y puede llegar hasta
los 2.000 según fuentes de la
inteligencia paquistaní.

Entre ellos estarían Osama
Bin Laden y Ayman Al Zawahiri
junto con otros líderes que
emergen con fuerza en la zona
como Jalaluddin Haqqani, uno
de los señores de la guerra
que combatió a los soviéticos y
luego fue ministro talibán de
Asuntos Tribales y que ahora
desempeñaría un importante
papel en dichas provincias co-
mo reclutador y entrenador de
combatientes yihadistas, o el
mullah Dadullah Lang, un líder
talibán con base en Quetta, ca-
pital del Baluchistán, desde
donde se desplazaba continua-
mente tanto por Paquistán co-
mo por Afganistán para organi-
zar los combates hasta que
encontró la muerte en una ope-
ración de la OTAN el 12 de ma-
yo de 2007 en las proximida-
des de Kandahar6. 

Según Musharraf, el esfuer-
zo paquistaní es indudable, in-
cluyendo el despliegue de
80.000 hombres a lo largo de
2.600 kilómetros de frontera y
también el acuerdo con los je-
fes tribales cuya utilidad desta-
ca7. Pero en este enfrentamien-
to el desgaste es evidente ya
que las contradicciones de Pa-
quistán, país aliado de Occi-
dente pero minado por el isla-
mismo radical, pasan por su
tensión con el Gobierno afgano
y por los coletazos de un con-
flicto transfronterizo. A título de
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ejemplo: el ataque contra una
madrassa paquistaní que pro-
vocó 82 muertos a fines de oc-
tubre de 2006 o la muerte de
32 talibán en un campo de Al
Qaida en Waziristán del Norte
en junio de 2007, provocados
ambos por misiles lanzados
desde Afganistán, coadyuvaron
a agitar la tensión y el desgaste
político de Musharraf y, a buen
seguro, no serán los últimos
acontecimientos de este tipo8.

La situación es tan volátil
que dificulta llevar adelante la
política de dividir al enemigo
aprovechando el «faccionalis-
mo» que caracteriza a ese blo-
que conformado por distintos
componentes de la red Al Qai-
da, yihadistas conectados o no
a la misma, «señores de la
guerra», traficantes de droga y,
por encima de todo ello y como
herencia histórica en todo el te-
rritorio, las diferentes tribus y
clanes presentes a ambos la-
dos de la frontera

9

. Bien entre-
nados, con un gran conoci-
miento del terreno y una
determinación letal tanto res-
pecto a sus enemigos foráneos
(militares extranjeros) como lo-
cales (Ejército y Administración
afgano y paquistaní, jefes de
tribu locales, etc), los talibán
remplazan rápidamente a sus
líderes caídos y siguen comba-
tiendo sin tregua ni rendición. A
título de ejemplo: el actual jefe
militar de los talibán, el mullah
Mansur Dadulah, declaraba en
una entrevista concedida a Al
Jazira el 5 de junio de 2007 ha-
ber recibido instrucciones re-
cientes del propio Bin Laden10.

CONCLUSIONES
El activismo de Al Qaida y

de los tal ibán crece desde

2005, a pesar del esfuerzo des-
plegado desde el otoño de
2001 para erradicarlo. Dicho
recrudecimiento terrorista, los
retrasos en la reconstrucción o
la impotencia ante la produc-
ción de droga hacen prever
tiempos difíciles tanto para el
Gobierno de Karzai, controlado
por un peculiar Parlamento, co-
mo para las fuerzas multinacio-
nales.

Junto a la debilidad en la se-
guridad, y debido en gran me-
dida a ella, el Gobierno afgano
está siendo incapaz de dirigir
un país aún plagado de obstá-
culos económicos y sociales: la
corrupción en general y la eco-
nomía de la droga en particular
siguen siendo una realidad; la
fidelidad a «señores de la gue-
rra» es más importantes que la
fidelidad al Gobierno central; y
la criminalidad y la impunidad
se dejan sentir por una pobla-
ción que hace más responsa-
ble de ello al Ejecutivo y a sus
protectores extranjeros que a
los terroristas.

El debilitamiento creciente
del frente antiterrorista, tras el
optimismo posterior a las legis-
lativas de septiembre de 2005,
puede llevar a erosionar el ya
de por sí endeble liderazgo de
Karzai —quien el 10 de junio
de 2007 sufría el último atenta-
do conocido contra su vida en
Andar, en la provincia de Ghaz-
ni

11

— y devolver Afganistán al
caos de antaño.
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Después de la expansión
mundial del terrorismo yihadista,
que ha ido realizando desde ha-
ce años la red terrorista Al-Qae-
da con su máxima expresión en
los atentados de Nueva York y
Washington, la comunidad inter-
nacional ha empezado a aplicar
las lecciones aprendidas en el
conflicto de Afganistán.

Como ya es sabido, una de
las características de Afganis-
tán ha sido, y sigue siendo
aunque en menor medida, la
generación dentro de sus fron-
teras de una entidad caótica in-
gobernable. Este concepto, ya
desarrollado en otro artículo1,

se refiere a ciertas regiones
donde la presencia de las insti-
tuciones nacionales o interna-
cionales se hace imposible, por
lo que se convierten en lugar
preferente para la aparición,
primeramente, de bandas de
delincuentes para, con poste-
rioridad, hacerlo grupos o ele-
mentos terroristas que actúan
fuera de toda presión y perse-
cución legal.

El caso de Afganistán, don-
de en la actualidad y desde ha-
ce varios años la comunidad in-
ternacional está intentando

poner orden mediante la pre-
sencia de la Fuerza Internacio-
nal de Asistencia para la Segu-
ridad (ISAF) en apoyo al
gobierno nacional afgano, re-
presentado por el Sr. Karzai, es
extrapolable a otras regiones
del mundo, en este caso en el
continente africano.

En concreto la zona para
comparar con la situación afga-
na es el Sahel, lugar donde ini-
cialmente se dan unas caracte-
rísticas comunes con el país
asiático. Como en Afganistán,

en estos territorios del Sahel
tan extensos y poco controla-
dos por los gobiernos de los
países que incluye, han prolife-
rado desde hace algunos años
todo tipo de tráfico ilegal tanto
de armas, como de joyas o de
inmigrantes clandestinos, con-
trolado por parte de bandas de
delincuentes o tribus más o
menos rebeldes, lo cual nunca
ha sido demasiado extraño en
la zona.

Por lo tanto, la situación en
el Sahel se puede considerar
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inicialmente como caldo de
cultivo en el desarrollo de acti-
vidades terroristas, ya que es
una región en la que los esta-
dos son débiles por distintos
motivos, siendo percibido por
organizaciones criminales y
terroristas como un destino
muy atractivo para el desarro-
llo de sus actividades crimina-
les.

EL SAHEL
Con el término Sahel nos re-

ferimos a una franja de terreno
de unos cuatro millones de kiló-
metros cuadrados enmarcada
en la parte sur del desierto del
Sahara. Este territorio está po-
co habitado, tiene escasas po-
sibilidades de desarrollo econó-
mico y es eminentemente
semidesértico. Los países que
tienen soberanía sobre esta zo-
na son Mauritania, Malí, Arge-
lia, Níger y Chad, todos ellos
de cultura árabe, mayoría mu-
sulmana suní y económica-
mente pobres2 (exceptuando
Argelia).

Otra de las características
de esta zona de terreno es que
abarca una serie de límites
fronterizos entre estos países
que, si bien están legalmente
reconocidos y definidos, a la
hora de la verdad la permeabili-
dad fronteriza es extremada-
mente alta por la falta real de
control debido a la inmensidad
del desierto.

La escasa población allí
asentada está formada mayori-
tariamente por tribus tuaregs
que se dedican con sus cara-
vanas de dromedarios al  an-
cestral comercio entre el Mar
Rojo y el Océano Atlántico y
que, de cuando en cuando, dan
problemas a los gobiernos de
la zona con sus alzamientos re-
beldes.

Si bien la comunidad interna-
cional es consciente de la ne-
cesidad de control de esta
área, solo comentaré las posi-
ciones de los países que real-
mente están tomando alguna
medida directa o que han llega-
do a acuerdos internacionales

ya sean bilaterales o multilate-
rales en la zona.

PAÍSES MUSULMANES
Marruecos: Aunque Marrue-

cos no tiene territorios que pu-
diéramos integrar en el Sahel,
su cercanía y la indefinición de
los límites fronterizos con su
vecina Argelia, bien podrían ser
aprovechadas por los yihadis-
tas para su desplazamiento a
la zona que nos ocupa.

Actualmente aunque la im-
plantación de terroristas yiha-
distas en Marruecos está más
acentuada en el norte y este
del país, Tetuán y Casablanca,
no se descarta que estos ele-
mentos se desplacen hacia el
Sur y accedan a los campos de
entrenamiento gestionados por
Al-Qaeda en la zona saheliana.

Este fácil acceso de marro-
quíes a campos de instrucción
terrorista puede ser aprovecha-
do por las células yihadistas
europeas para su entrenamien-
to, al beneficiarse de las co-
rrientes de inmigrantes legales
que todos los años descienden
desde los distintos países euro-
peos donde trabajan para pa-
sar las vacaciones con sus fa-
miliares en sus poblaciones de
origen. Esta facilidad de movi-
miento, tanto entre fronteras
europeas como en el interior de
Marruecos, unida a que son
elementos no fichados, y por lo
tanto, indetectables como ame-
naza terrorista, hacen que su
participación en campos de en-
trenamiento en el Sahel pueda
ser difícil de percibir y contro-
lar.

Esta detección se hace más
complicada en la medida en
que la supuesta integración de
estas células terroristas en las
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sociedades y países occidenta-
les que los acogen, es cada
vez mayor como quedó demos-
trado tras los atentados de
Londres en el 2005 en que los
terroristas eran musulmanes
británicos de segunda genera-
ción y origen paquistaní.

Otro problema que se está
detectando en la actualidad es
que la evolución del perfil de
los terroristas yihadistas en ge-
neral, ya no se concreta en el
de una persona pobre, sin
recursos, inculta y sin fu-
turo, sino que el nuevo
perfil incluye activistas
más cultos, educados y
documentados, pertene-
cientes a clases sociales
medias y con un poder
económico y adquisitivo
en alza. En el caso de Ma-
rruecos se ha empezado a
detectar esta nueva infil-
tración del yihadismo en
estos niveles sociales, co-
mo se ha comprobado
tras la detención de dos
mujeres, ambas esposas
de dos pilotos de la línea
aérea AirMaroc, por su
apoyo a elementos terroristas
marroquíes de Ansar al Mahdi3.

Argelia: El caso de Argelia es
bastante particular en cuestio-
nes de integrismo y terrorismo
islámico. Aunque la inestabilidad
argelina viene de lejos, es a par-
tir de año 1991 cuando el Frente
islámico de Salvación (FIS)
irrumpe con fuerza en el panora-
ma político argelino, lo que llevó
a su ilegalización por ser un par-
tido extremista y radical.

Su líder, Madani, condenado
a doce años de prisión que
cumplió en las cárceles argeli-
nas y puesto en libertad en
2003, apostó personalmente

por la aplicación de medios po-
líticos y pacíficos para la im-
plantación de su ideario isla-
mista, pero no pudo evitar la
aparición de otros grupos inte-
gristas musulmanes escindidos
del FIS y que, por su carácter
terrorista, han seguido atacan-
do siempre que han podido a la
población y a las instituciones
argelinas. Actualmente el grupo
terrorista conocido como el
Grupo Salafista para la Predi-

cación y el Combate (GSPC),
proveniente de una escisión del
Grupo Islámico Armado (GIA),
es el mas activo en la región
del Sahel argelino e incluso
mauritano4.

La presión de las fuerzas ar-
madas argelinas hizo que con
el tiempo este grupo se despla-
zara al sur del país y alcanzara
el Sahel, donde llegaron a mo-
verse con total libertad.

Uno de sus principales cabe-
cillas, Amara Saifi, el «Para»,
así conocido por su antigua
pertenencia a una unidad de
paracaidistas argelinos, fue de-
tenido en el 2004 en una ope-

ración en la que colaboraron
varios países con intereses en
la zona, cuando atacó una
guarnición chadiana y el go-
bierno del Chad solicitó ayuda
internacional para combatirlo.
Después de una intervención
militar, el «Para» fue capturado
cuando huía del lugar y más
tarde puesto bajo jurisdicción
argelina tras la intervención li-
bia para conseguir que los re-
beldes chadianos que lo tenían

detenido, lo entregasen a las
autoridades libias y estas, a
su vez, a las argelinas.

Después de la operación,
la internacionalidad de este
grupo terrorista quedó al des-
cubierto: de entre los 43 te-
rroristas muertos solo había
nueve argelinos, siendo los
demás nacionales de Níger,
Malí y Nigeria; y entre los pri-
sioneros, tres nigerianos, un
chadiano y un argelino.

El GSPC se proclamó en
enero de 2007 como «Al-Qa-
eda del norte de África».

Libia: Tampoco podemos
considerar a Libia como un
país con territorios compren-

didos en la parte más conflicti-
va del Sahel, pero se ha visto
afectado por problemas con los
islamistas desde la década de
los 90. El coronel Gadaffi ha te-
nido muy claro desde siempre
su oposición total y visceral a
cualquier movimiento integrista
que se pudiera desarrollar den-
tro de sus fronteras y los yiha-
distas por ello lo consideran
uno de sus objetivos principa-
les. La oposición de Gadaffi es
tal, que cuando recibió la ame-
naza de una célula local de Al-
Qaeda de actuar en suelo libio
para forzar la liberación de un
terrorista detenido, el líder libio
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anunció su determinación de
«bombardear sin piedad las
ciudades citadas, borrándolas
de la faz de la tierra»5. En 2004
amenazó también con bombar-
dear los campos de la guerrilla
rebelde del Movimiento para la
Democracia y la Justicia en el
Chad de carácter antiislamista,
si no le entregaban al terrorista
Amara Saiffi, el «Para», consi-
guiendo así su entrega para
extraditarlo posteriormente a
Argelia el 28 de octubre del
mismo año.

Con estas actuaciones se
puede comprobar que la posi-
ción de Libia con respecto a la
penetración de grupos terroristas
yihadistas dentro de sus fronte-
ras está fuera de toda duda.

Malí: La posición de Malí es
claramente contraria a los yiha-
distas, pero los medios con los
que cuenta son muy limitados.
País muy pobre, con pocos re-
cursos económicos, es la zona
ideal para que en un momento
dado los grupos terroristas
puedan encontrar cierto apoyo
entre la población civil, si no
por acción, sí por omisión,
bien apoyando directa-
mente a los grupos terro-
ristas en sus movimientos
por el Sahel, bien dejándo-
les hacer en sus actuacio-
nes por el desierto.

Inicialmente Malí no ha
tenido problemas serios
de integrismo, simplemen-
te observando el compor-
tamiento de los habitantes
del país no se ven las ex-
presiones de islamismo ra-
dical que sí se pueden ob-
servar en otros países
musulmanes. De hecho,
según el responsable de
asuntos religiosos del go-

bierno de Malí6 en su país «la
cultura está siempre por delan-
te de la religión». Pero esta
afirmación se va diluyendo con-
forme nos internamos en el de-
sierto del Sahel y van cambian-
do las tornas apreciándose
más signos integristas de for-
ma que el mismo responsable
gubernamental tiene que admi-
tir que «es verdad que hemos
expulsado a algunos por activi-
dades sospechosas y por pre-
dicar sin autorización7, pero de
momento la situación aquí no
es preocupante. Nosotros so-
mos pacíficos y no queremos
saber nada de la yihad».

Las actuaciones que el go-
bierno de Malí realiza para con-
trolar a los movimientos terro-
ristas, se apoyan básicamente
en las ayudas que Estados
Unidos le proporciona en forma
de diverso material para el des-
plazamiento por el desierto y
de las necesarias transmisio-
nes usadas durante las patru-
llas, además del entrenamiento
e instrucción de sus fuerzas mi-
litares.

PAÍSES OCCIDENTALES:
Estados Unidos: La identifi-

cación por parte de Estados
Unidos de esta zona como una
posible entidad caótica ingo-
bernable después de las lec-
ciones aprendidas en Afganis-
tán, donde Al-Qaeda supo
aprovechar el caos existente
en su propio beneficio, le ha
llevado en el año 2002 a pro-
mover la cooperación de Mau-
ritania, Malí, Níger y Chad en
su nueva concepción de «un
nuevo frente en la lucha contra
el terrorismo global». Adelan-
tándose a los intereses terro-
ristas allí donde estos puedan
estar, con este nuevo plan apli-
cado al Sahel, llamado Pan-
Sahel, se buscaba reforzar las
capacidades de lucha antite-
rrorista de las fuerzas armadas
de estos países saharianos,
llegando a invertir en él mas de
ocho millones de dólares. Des-
pués de la finalización de este
plan en el 2004 y comprobada
su efectividad, se activó otra
iniciativa en el mismo sentido
llamada Iniciativa Antiterrorista
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Transahariana (TSCTI)8, ini-
ciada en junio de 2005 con la
realización de unos ejercicios
tácticos combinados llama-
dos Fl int lock, en los que
participaron mas de 1.000
hombres de las fuerzas es-
peciales norteamericanas
que se dedicaron a instruir
con más profundidad en téc-
nicas antiterroristas a los
ejércitos de la zona. En nin-
gún caso las fuerzas nortea-
mericanas se involucraron en
combates directos contra los
distintos elementos terroris-
tas, pero sí han aportado in-
formación e inteligencia fiable
para conseguir el éxito de las
operaciones realizadas por los
ejércitos locales.

Recientemente el propio se-
cretario de defensa de los Es-
tados Unidos Robert Gates ha
anunciado la creación del nue-
vo mando en África (AFCOM,
Africa command)9 independien-
te de los otros mandos organi-
zados, con lo cual se puede
apreciar la importancia que en
el ámbito geoestratégico los
norteamericano se está dando
al continente africano en gene-
ral y al Sahel en particular.

En palabras del propio Ga-
tes: «El nuevo mando tendrá
como misión supervisar la se-
guridad, cooperación y crea-
ción de buenas relaciones con
los países locales” y el apoyo a
las misiones civiles y operacio-
nes militares en el continente».
Este mando «nos dará la capa-
cidad de tener un enfoque más
efectivo e integrado del que te-
nemos ahora en África».

España: La actuación de
España en esta zona se ciñe a
los acuerdos actualmente fir-

mados entre la audiencia na-
cional española, el fiscal gene-
ral de Marruecos y la fiscalía
antiterrorista francesa, median-
te los que los tres países se
comprometen a la comunica-
ción en tiempo real de toda
aquella información antiterroris-
ta que sus servicios de infor-
mación obtengan sobre las dis-
tintas franquicias de Al-Qaeda.

Argelia se quedó al margen
de dicho acuerdo debido a las
desavenencias continuas con
Marruecos, pero ello no quiere
decir que no colabore de mane-
ra muy importante en el aporte
de información antiterrorista. De
hecho, Argelia firmó el 29 de di-
ciembre de 2004 un acuerdo
con España para la creación de
un grupo de cooperación policial
y judicial en la lucha contra el
terrorismo, acuerdo rubricado
por el entonces ministro de justi-
cia español López Aguilar y el
ministro del interior argelino Ya-
zid Zerhouni.

Alemania: El caso de Ale-
mania es peculiar, pues se vio
obligada a actuar en la zona en
febrero de 2003 cuando 32 tu-
ristas occidentales, la mayoría

de ellos alemanes, fueron se-
cuestrados por el Grupo Sala-
fista para la Predicación y el
Combate. Tras la liberación de
catorce de ellos mediante una
operación ejecutada por el ejér-
cito argelino y la muerte de una
turista durante el cautiverio, se
procedió a la negociación con
los terroristas y se l legó al
acuerdo del pago de una canti-
dad, de cuatro a seis millones
de euros, por la liberación de
los restantes rehenes.

CONCLUSIÓN
Después de este sucinto

análisis sobre la situación en el
Sahel, se puede concluir que el
peligro de que una zona como
esta se convierta en base de
terroristas yihadistas, como lo
fue en su momento Afganistán,
es mucho menor que lo que en
su día lo fue este país de Asia
central, ya que la comunidad
internacional, especialmente
Estados Unidos, se ha tomado
muy en serio la necesidad de ir
por delante de los terroristas en
la búsqueda de posibles san-
tuarios que les sirvan de bases
de apoyo.
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Esto se ha conseguido con
la aplicación de una serie de
medidas conducentes a que
esta zona de inestabilidad no
llegue a convertirse en una en-
tidad caótica ingobernable de
la que Al-Qaeda o cualquiera
de sus franquicias pueda adue-
ñarse.

Esta vez las lecciones
aprendidas de la gestión del
conflicto afgano han servido
para que la seguridad en esta
zona del globo, si bien no au-
mente todo lo que sería desea-
ble, por lo menos sea la sufi-
ciente para hacer de este lugar,
un área lo suficientemente in-
cómoda a las organizaciones
terroristas para que no la perci-
ban como un posible santuario
para la preparación de sus acti-
vidades criminales.

El proceso para conseguir
estos objetivos estratégicos, y
que sería extrapolable a otras
zonas caóticas, ha sido en re-
sumen el siguiente:
− Identificar en su fase inicial

las zonas conflictivas suscep-
tibles de caer en manos te-
rroristas. En este caso el Sa-
hel.

− Involucrar a cada país del
Sahel en su responsabili-
dad sobre el control de las
diferentes bandas de delin-
cuentes, imponiendo la pre-
sencia de las instituciones
del Estado en estas zonas,
ya sea mediante la policía o
la presencia física de los
ejérc i tos con patru l las o
maniobras.

− Hacer de esta presencia insti-
tucional, una medida de pre-
sión constante para que la
zona no sea apetecible para
los elementos terroristas que
están a la búsqueda de luga-

res que, por su situación de
caos, sean fácilmente contro-
lables por ellos.

− Controlar a los integristas
musulmanes que puedan ir
surgiendo, básicamente alec-
cionados por los imanes su-
níes wahabíes.

− Mentalizar a la población au-
tóctona de que la presencia
de elementos potencialmente
terroristas no les supone nin-
guna ventaja, sino un proble-
ma ya que son perjudiciales
para sus propios intereses10.

− Desacreditar a los terroristas
mediante inversiones de la
comunidad internacional en
la zona, facilitando mejoras
económicas, educativas y so-
ciales.

− Incluir a estos países del Sa-
hel en el concierto internacio-
nal, haciéndoles ver que son
una parte importante en el
control y combate contra los
movimientos terroristas yiha-
distas.

NOTAS
1 Delgado Diestro, Gustavo Adolfo.
«Afganistán ¿Entidad Caótica In-
gobernable?», Nº 785,
septiembre de 2006.

2 Puesto que ocupan los países del
Sahel según  el Indice de Desa-
rrollo Humano aplicado a 177 na-
ciones: Níger 176, Malí 174,
Chad 167, Mauritania 152  y Ar-
gelia 108. (El estado del mundo.
Editorial AKAL 2006).

3 Alvarado Rosales, David. Cantera
para la yihad. Instituto Gallego de
Análisis. Enero 2007.

4 En junio de 2005 los yihadistas
asaltaron un cuartel mauritano
cercano a la frontera con Malí
con el resultado de la muerte de
quince soldados mauritanos y
cinco terroristas.

5 Echeverría Jesús, Carlos. El radi-
calismo islamista en el Magreb.
Instituto Universitario de Investi-
gación sobre la Seguridad Inte-
rior. Enero 2006, pág 11.

6 El Hadj Issiaka Traeré.
7 Principalmente imanes de origen
paquistaní y saudí.

8 Echeverría Jesús, Carlos, Op.
cit., pág. 16.

9 Reyes, Luis. «Comando África».
La gaceta de los negocios.

10 De hecho muchos países de ma-
yoría musulmana han sufrido sal-
vajes atentados yihadistas den-
tro de sus fronteras y contra sus
intereses: Yemen, 17 muertos en
el 2000; Túnez, 15 muertos en
2002; Paquistán, 24 muertos en
2002; Indonesia, 202 muertos en
2002; Arabia Saudí, 34 muertos
en 2003; Marruecos, 20 muertos
en 2003; Turquía, 53 muertos en
2003; Egipto, 88 muertos en
2005… 
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LA TECNOLOGÍA NO ES EL
TERRITORIO DEL HOMBRE

Prometeo nos regaló el fue-
go después de arrebatárselo a
los dioses, su osadía puso en
marcha el mito del hombre téc-
nico occidental, que enseguida
aprendió a forjar espadas apo-
yado en la fuerza, la energía y
el calor del tesoro robado al
cielo. El motor tecnológico
arrancó y, desde entonces, ca-
da día brilla más el filo del ace-
ro. La técnica también arde,
quema e hipnotiza. «Vanidad
de vanidades. Todo es vani-
dad»1.

La revolución tecnológica
parece triunfar. El fuego y el ár-
bol de la ciencia iluminan el fin
de la historia, cuando nace el
último hombre, hijo de Adán y
Prometeo, hijo del hurto del
fuego y de la atracción de la
manzana. El aquelarre ha sido
convocado, dándose cita entor-
no a la hoguera. La oscura reu-
nión de los brujos pretende fes-
tejar el descarrilamiento de la
inteligencia, mientras se prepa-
ra para desacralizar, definitiva-

mente, todo lo relacionado con
el hombre. La nueva idolatría
toma forma de serpiente que
se enreda en torno a la técnica
y la información.

La tecnología no es el territo-
rio del hombre, no es un espa-
cio del que podamos enseño-
rearnos, y la serpiente lo sabe.

«La tecnología tiene su propia
dinámica, en las que ni el hom-
bre ni la historia cuentan, ni
desde luego la eticidad de su
empleo»2.

Fuego y acero parecen ensi-
mismarnos en nuestros propios
asuntos y a menudo nos llevan
a una vida de enclaustramiento
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militar, reduciendo nuestro hori-
zonte a los conocimientos y ha-
bilidades identificados como
propios de nuestro mundo par-
ticular y reduciendo nuestra
sensibilidad para entender los
signos de nuestro tiempo.

Aproximarnos al entorno del
conflicto es una interesante pe-
regrinación que podemos em-
prender de muchas maneras.
Algunos nos han propuesto el
camino de la técnica, RMA (re-
volución en asuntos militares)
son sus siglas. La era de la in-
formación pone fin a la produc-
ción en masa y a la destrucción
en masa. El impacto y el sobre-
cogimiento3 son suficientes pa-
ra apabullar a unas sociedades
deslumbradas por la inteligen-
cia de unas armas capaces de
llegar a cualquier sito en cual-
quier momento. La guerra co-
mo espectáculo tecnológico es
casi como un juego. La demos-
tración de poder y superioridad
tecnológica se considera sufi-
ciente para reducir la voluntad
de oposición y resistencia, den-
tro y fuera de nuestra propia
sociedad. Además, la fuerza es
voluntaria y está preparada pa-
ra ganar guerras en un entorno
de alto nivel tecnológico. El
alarde de poder será suficiente
para que todo el mundo se
muestre dispuesto a seguir la
estela. Podemos hacerlo, sabe-
mos hacerlo y además rápido,
barato y sin hacer de la guerra
un infierno; al menos para to-
dos.

La tecnología es capaz de
fascinar pero también de con-
fundir y terminar haciendo vul-
nerable al que la pose en exce-
so. El optimismo dañino de la
superioridad sin paliativos ha
paralizado la revisión del entor-

no del conflicto. En Iraq, en Af-
ganistán y en el Líbano lo esta-
mos viendo, la guerra nos con-
firma que el conflicto no puede
siempre ser amarrado por la
técnica. La voluntad de luchar
busca nuevos campos de bata-
lla donde la honda se convierte
en un arma letal.

El producto de este orden
técnico genera nuevas y extra-
ñas amenazas, conocemos al-
gunas pero otras seguro que
se nos escapan, algunas viven
dentro de nosotros mismos y
no son células durmientes. «La
cultura del siglo XX ha estado
durante más de cincuenta
años, prácticamente desde el
período de entreguerras, presi-
dida por la idea de destrucción
y acabamiento: destrucción y
acabamiento del arte, de la na-
rración, de la metafísica, del
lenguaje, y, en fin, de la historia
que habría llegado a su pleni-
tud»4.

El que piense que todo esto
nos resulta ajeno debería po-
nerlo en relación con la tesis
fundamental sostenida por los
Toffler en su libro Las guerras
del futuro5. Alvin y Heidi Toffler
construyen su discurso sobre la
siguiente propuesta: nuestro
modo de hacer la guerra refleja
nuestra forma de producir. Es
decir, que es el modo de crear
riqueza el que define el modo
de combatir, o de no hacerlo.
Desde entonces se ha repetido
mucho que el mundo está trise-
cado y que la tecnología es la
encargada de trazar las líneas

de fractura. Marx habló de dife-
rentes modos de producción y
los Toffler descubren diferentes
modos de destrucción. Aquí
también la tecnología es la en-
cargada de fijar las diferencias.

Una lectura apasionada o
afectada por el interés puede
sobrepasar los límites de la in-
teresante reflexión propuesta
por los Toffler, incluso convertir
su análisis en una verdadera
religión, para terminar conclu-
yendo que el éxito en la guerra
se alcanza siempre con una
abrumadora ventaja tecnológi-
ca. Esta reformulación del ca-
nevás estratégico sigue reco-
nociendo «en la velocidad, el
alcance y la mortalidad, los pa-
rámetros claves de la guerra».

El desarrollo de la suprema-
cía tecnológica, para algunos,
es válido incluso cuando habla-
mos de guerras asimétricas. El
acento sigue puesto en la tec-
nología aplicada para destruir
con más eficacia. Puede ser
sorprendente leer ahora el ca-
pitulo XI de War and Antiwar6,
dedicado a las operaciones es-
peciales, al parecer las más
adecuadas para operar en
«áreas hostiles, remotas o cul-
turalmente alejadas». La solu-
ción, por supuesto, también pa-
ra estos hombres especiales
en áreas especiales, parecer
ser la tecnología. Nuestro res-
petado matrimonio Toffler re-
cuerda al general Sydney
Shachnow, Jefe del Mando de
Operaciones Especiales, que
en julio de 1992 presentó un
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documento titulado: «Un desa-
rrollo cronológico de la tecnolo-
gía». Al parecer, el futuro de
las operaciones en áreas cultu-
ralmente alejadas depende del
empleo de nuevos medios co-
mo: «la identif icación por
ADN», eso sí, adquirida su-
brepticiamente; la «transfusión
sanguínea», eso sí, total; e in-
cluso la «telepatía», eso sí, sin-
tética.

Ante algunos más que posi-
bles excesos tecnológicos, to-
mar cierta distancia de nues-
tros propios asuntos militares y
de las corrientes que lo domi-
nan no es una extravagancia
insana. Mirar fuera del claustro
y reflexionar no es un lujo inne-
cesario, sino «una exigencia
para formarse como líderes
con capacidad de adaptación al
cambiante entorno de la guerra
y forjarse un nuevo paradigma
que abarque todas las dimen-
siones de los conflictos que
puedan venir en el futuro»7.

ELOGIO DE LA LOCURA8: 
LA LÓGICA DE LA 
ESTRATEGIA ES LA 
PARADOJA

Nadie hace planes para ad-
ministrar el fracaso, sin embar-
go, el futuro no siempre llega,
como estaba previsto, vestido
de fiesta y a su hora. El éxito,
por mucho que nos empeñe-
mos en invitarlo, a veces no se
presenta al banquete. Desgra-

ciadamente no podemos evitar
el riesgo. En algunas ocasio-
nes el futuro se empeña en ig-
norar nuestra agenda, incluso
decide mantenernos en vilo
hasta el último momento para,
finalmente, estropear la cele-
bración.

La victoria entra dentro de
nuestros planes, pero la derro-
ta irrumpe en ellos y los desba-
rata, el panorama que aparece
entonces resulta absolutamen-
te desolador y además es muy
difícil comprenderlo, especial-
mente si nuestra organización
está acostumbrada a saborear
el éxito y a ofrecer resultados
tangibles en poco tiempo. Evi-
dentemente, ser el primero en
decir la verdad no sirve para
apuntarse un tanto, ni para ga-
nar una medalla, «la verdad lle-
va en sí misma el don de agra-
dar con tal que no ofenda, y los
dioses solo han concedido este
don a los insensatos»9. Los
responsables del desorden se
sienten acusados.

La victoria confunde mien-
tras que la derrota enseña. La
derrota enseña y se descubre
como un tesoro, no solo por lo
que acumula de error, sino
también por lo que supone de
fracaso y frustración. Los extra-
vagantes efectos pedagógicos
de la derrota brillan más de lo
que descubre Ortega y Gasset
en su obra La Historia como
sistema, donde el filósofo nos

recuerda que «el verdadero te-
soro del hombre es el tesoro de
sus errores, apilados piedra so-
bre piedra durante miles de
años».

Errores y traumas hacen a la
derrota maestra. El trauma de
Vietnam, según el general nor-
teamericano Donn A. Starry10,
se hallaba tan profundamente
arraigado en la mente de todos
que resultaba aceptable hacer
algo nuevo y diferente. «Nada
más insensato que una sabidu-
ría a destiempo, ni nada más
imprudente que una prudencia
fuera de lugar»11 La desdichada
experiencia del Ejército en Viet-
nam tuvo un efecto positivo:
«Determinó una introspección
más honda y sincera que la
que practican las grandes em-
presas»12.

Al final de la primera Guerra
del Golfo en 1991, el presiden-
te George Bush proclamó orgu-
lloso que el espectro de Viet-
nam había sido enterrado para
siempre en las arenas del de-
sierto. Curiosa relación en
aquel momento de dulce victo-
ria. «Quien controla el pasado
controla el futuro, quien contro-
la el presente controla el pasa-
do»13.

Desgraciadamente el tiempo
ha decidido salirse de sus goz-
nes. La victoria confunde, es
escurridiza y se agota siempre
en su propia contemplación
complaciente, tan a la medida
de los héroes de la nada y de
los idiotas. Mientras dura la eu-
foria, el éxito desfila al son de
trompetas y aturde con su ruido
sombrío el juicio, paralizando el
entendimiento. La estulticia se
alimenta de los aplausos y de
la adulación. La victoria es
arrogante y vanidosa.
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Edward Luttwak, con su libro
Para bellum: la estrategia de la
paz y de la guerra14 nos permite
entender la inversión de opues-
tos que nos confunde. Paz y
guerra, victoria y derrota, sien-
do opuestos no se excluyen.
«El gran alegato que hago en
este libro, es que la estrategia
no implica meramente una que
otra proposición paradójica, si-
no más bien que todo el campo
de la estrategia aparece per-
meado por una lógica paradóji-
ca»15.

La lógica estratégica es para-
dójica, por eso la contradicción
es un componente de la esencia
de la estrategia. El planteamien-
to de Luttwat no solo significa
reconocer la posibilidad de con-
vivir en ocasiones y temporal-
mente con la contradicción sino
descubrir en el juego permanen-
te de opuestos, la ley estratégi-
ca fundamental. La dinámica del
devenir en el campo estratégico
no solo permite la unión entre
contrarios, sino su integración
en un ciclo.

El matrimonio Toffler tam-
bién sostiene que guerra y anti-
guerra no son mutuamente ex-
cluyentes: «La antiguerra no se
libra solo con discursos, oracio-
nes, manifestaciones, marchas
y sentadas en aras de la paz.
De manera más importante, en
las antiguerras se incluyen ac-
ciones adoptadas por políticos
e incluso por los propios gue-
rreros para crear condiciones
que disuadan de las contiendas
o que limiten su extensión»16.

En cualquier caso, el éxito
no está nunca asegurado.
Es muy interesante reco-
nocer este punto para
aceptar sus consecuen-
cias. La estrategia está
asociada al riesgo porque
obliga a decidir y, en esta
ocasión, decidir es renun-
ciar. Donde no hay riesgo
no hay decisiones estra-
tégicas, por eso, la lógica
de la estrategia no es la
victoria, sino la acción y
la contradicción. La estra-
tegia enseña a convivir
con el fracaso pensando
en el éxito, de tal manera
que, a pesar de nuestros
errores, estemos dispues-
tos a seguir decidiendo, a
seguir aprendiendo, a se-
guir creyendo y seguir es-
perando.

LA CARTOGRAFÍA DE 
LO HUMANO DEBE SER 
CUIDADOSAMENTE 
ESTUDIADA

Es el devenir la clave
de este juego imposible
de unión y también de in-
versión de opuestos, don-
de el tiempo cronológico
y la voluntad del hombre
son, juntos, el maestro de
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ceremonias encargado de dar
entrada al auge y a la caída del
imperio. Sísifo está atrapado
por su destino, condenado a
volver a empezar, pero su obs-
tinación es parte de su legado.
«Todo aquel que desee saber
qué ocurrirá, debe examinar
qué ha ocurrido: todas las co-
sas de este mundo tienen su
réplica en la antigüedad»17.

El retorno a la antigüedad
nos permite descubrir en los
griegos su visión de la historia
como ciclo dramático, donde 
los hombres nos vemos atrapa-
dos por nuestra condición 
de criaturas al capricho de 
los dioses, condenados a convi-
vir con nuestra
propia naturaleza 
humana. Todas las
acciones humanas
acaban repitiendo
los mismos patro-
nes, «puesto que
son ejecutadas por
hombres que tie-
nen y han tenido
siempre las mis-
mas pasiones, las
cuales, necesaria-
mente, deben oca-
sionar los mismos
resultados»18.

La conducta hu-
mana no es ajena
al miedo (φόβος),
ni al interés propio
(κέρδος), ni al ho-
nor (δόξα), por

eso toda la actividad humana
esta impregnada de razón y de
sinrazón, de inteligencia y de
pasión, de grandeza y de mise-
rias, de gloria y de pecado. El
dogma del pecado original, in-
separable de la Redención, es
como la carta de igualdad so-
brenatural de los miembros del
género humano: «No hay peca-
do que no pueda redimirse, ni
justo que no esté al borde del
abismo»19.

Misterio y contradicción son
variables humanas que rompen
los moldes del conocimiento
científico, no tienen aplicación
y validez técnica, aunque son
imprescindibles para iluminar

nuestro juicio y poder arrastrar-
nos poco a poco fuera del mar-
co operativo de nuestros 
esquemas preestablecidos.
Cuando las operaciones milita-
res tienen como objetivo los co-
razones y las mentes de la po-
blación, la cartografía de lo
humano debe ser cuidadosa-
mente estudiada.

Aproximarnos a la realidad
personal del hombre nos per-
mite adivinar el sentido de la
contradicción. La estrategia no
es lineal porque tampoco es li-
neal la historia y la vida del
hombre. Aquí en el hombre, el
mito del progreso se agota en
sus propios excesos artificiales.
La tarea de recuperar la inteli-
gencia del hombre requiere el
rechazo de la razón como luz
única y suprema. La lógica de
la estrategia es paradójica por-
que está protagonizada por los
hombres que además, están en
lucha competitiva. Esta tensión
es lucha, es combate, es re-
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nuncia. Decididamente, la his-
toria y la estrategia tienen ca-
rácter agonal. No hay paraísos
en la tierra.

¿QUÉ PODEMOS HACER 
PARA ADAPTARNOS?

La victoria confunde la derro-
ta enseña. En julio de 2004, el
general de división retirado Ro-
bert H. Scales defendía en un
artículo, publicado en una re-
vista de la Armada estadouni-
dense, que el conflicto actual
de Iraq exige «una habilidad
excepcional para entender a la
población, su cultura y sus inte-
reses». Ese mismo año, Arthur
Cebroski, director de la Oficina
de Transformación de la Fuer-
za, señalaba que «el conoci-
miento del enemigo, su cultura
y sociedad puede ser más im-
portante que el conocimiento
de su orden de batalla».

El interés del Ejército de los
Estados Unidos por la dimen-
sión cultural y antropológica de
los nuevos tipos de conflicto se
descubre con claridad en la pu-
blicación Military Review, edita-
da por el Centro de Armas
Combinadas del Ejército de 
EE UU en Fort Leavenworth,
Kansas. De un tiempo a esta
parte son muchos los títulos
aparecidos en dicha revista, re-
lacionados con los factores cul-
turales del conflicto. Sin preten-
der ser exhaustivo y para
ilustrar el atractivo de los temas
antropológicos y culturales,
creo interesante destacar algu-
nos:

En el número de mayo junio
de 2005, el artículo titulado
«Antropología y contrainsur-
gencia, la historia extraña de
su curiosa relación». Su autora
es la doctora Montgomery 

Mcfate, que nos recuerda que
el centro de gravedad de las
operaciones de contrainsurgen-
cia es la población. También se
asoma a la paradoja: «La victo-
ria en el campo de batalla es
irrelevante contra un adversario
insurgente, ya que la lucha por
el poder y la legitimidad entre
facciones en competencia no
tiene una solución puramente
militar. A menudo la aplicación
de una fuerza avasalladora tie-

ne un efecto negativo y no de-
seado, al fortalecer la insurgen-
cia por la vía de proporcionarle
mártires, incrementar el reclu-
tamiento y dejar de manifiesto
la brutalidad de las fuerzas».

En el número de julio agosto
de 2005, el artículo titulado «La
educación cultural militar», es-
crito por el coronel Maxie 
Mcfarland del Ejército de los
Estados Unidos, nos destaca la
importancia de la instrucción y
competencia cultural del solda-
do. El autor termina su refle-
xión recordando al Ejército su
interés y su deber de educar a
los soldados y mandos en los
valores y normas de las dife-
rentes culturas, empezando por
la propia, mediante el estudio
de los diferentes factores na-
cionales y tribales, empezando
por la religión.

En el número de septiembre
octubre de 2005, conviene re-
señar el artículo titulado «El
Ejército británico y la contrain-
surgencia el aspecto importan-

te de la cultura militar» donde
se abre otro campo de estudio
como es el de la cultura corpo-
rativa. El libro del TCOL. John
Nagl titulado Lecciones de con-
trainsurgencia de Malasia a
Vietnam: cómo aprender a co-
mer sopa con un cuchillo, anali-
za las diferentes formas de
aprender de los ejércitos en
combate y cómo sus mecanis-
mos de aprendizaje responden
a sus pautas culturales.

En el número de marzo abril
de 2006, el general británico
Aylwin Foster, en su esclarece-
dor artículo «Cambiar el Ejérci-
to para las operaciones de con-
trainsurgencia», dedica un
capítulo a los factores cultura-
les y conceptuales que agravan
la situación en Iraq.

En la revista de mayo junio
de 2006, el teniente general
norteamericano David H Petra-
eus en «Aprender acerca de
las operaciones de contrainsur-
gencia. Observaciones tras ha-
ber servido en Iraq» dedica un
punto al potencial multiplicador
del conocimiento cultural.

Tengo la sensación de que
nuestros amigos y aliados nor-
teamericanos están muy intere-
sados en aprender deprisa. No
parece por lo tanto una extra-
vagancia, ni una torpeza, preo-
cuparnos ahora en España por
adecuar nuestra educación e
instrucción conforme a nuevos
modelos, más centrados en lo
humano y menos en los proce-
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sos, más preocupados por los
fines que por los medios, me-
nos obsesionados con la eva-
luación y más con el desarrollo
personal, menos centrados en
las plataformas y más en los
contenidos, menos obsesiona-
dos con los ordenadores y más
atentos a las personas que en-
señan y que aprenden, menos
Power point y más polvo de ti-
za. Porque el polvo nos recuer-
da de donde venimos todos. 

¿Qué podemos hacer para
adaptarnos? Seguro que hay
muchas cosas que decir y ha-
cer20. Solo he querido descubrir
el interés y la necesidad que
otros sienten por volver a cen-
trar su atención en el hombre y
su cultura.

«... Solo hay un problema re-
almente, solo una batalla por
ganar para el hombre, aunque
esta es mayúscula: nada me-
nos que despojar a la tecnolo-
gía de su condición de metafí-
sica de ahora, de quicio último
desde el que se con-
templa al mundo y a los
hombres. Algo así como
tornarla a su mera con-
dición de técnica, o ins-
trumento; y esto se dice
pronto, pero quizás se
necesiten mil años para
esta reconquista»21.

Mil años son muchos
años de Reconquista.
Reconocer las fuerzas
que están presentes no
es suficiente para cam-
biar la condena im-
puesta por haber comi-
do del  árbol  del
conocimiento del bien y
del mal22, aunque nos
puede ayudar a descu-
brir la conveniencia de
administrar mejor las

oportunidades y reducir los
plazos, soñando incluso con
detener el sol como en la ba-
talla de Gabaón:

«Y el sol se paró en medio
del cielo y dejó de correr un día
entero hacia su ocaso».

NOTAS
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Estos dos párrafos son el comienzo del libro
titulado La última guerra en África (Campaña
de Ifni-Sahara), Premio Ejército 1984, en que
traté de dar con el mayor verismo posible la ver-
sión de los acontecimientos sucedidos en aque-
llos territorios a finales de 1957 y principios de
1958, así como de sus causas y de sus ense-
ñanzas que permitieron, gracias al sacrificio de
muchos españoles, restablecer la autoridad y el
respeto que se merecía nuestra Patria en aque-
llas tierras.

Ahora, cuando ya han transcurrido cincuenta
años de aquella campaña, nada nos impide re-
cordar aquellas jornadas vividas en los territorios
de Ifni y Sahara y glosar la figura del soldado es-
pañol, el verdadero protagonista de nuestra histo-
ria en las campañas africanas, desde el cabo No-
val, héroe del combate del Zoco de El Had en
Melilla, el 28 de septiembre de 1909, hasta el ca-

bo Maderal Oleaga, muerto en el combate de
Edchera el 13 de enero de 1958, ambos con-
decorados en su día a título póstumo, con la
Cruz Laureada de San Fernando.

La revista Ejército en un loable empeño de in-
formación trae a sus páginas a los cincuenta
años de aquellos acontecimientos, un Documen-
to de incalculable valor que resuelve la pluma fá-
cil y militar del general Fernández-Aceytuno, con
un relato detallado de aquellos días vividos en el
territorio de Ifni y en el Sahara, jornadas transcu-
rridas con emoción y sano orgullo porque en to-
dos los casos, y a pesar de que la dotación de
medios, armamento y material de nuestras Uni-
dades fuera escasa, se supo no solo afrontar
con valor sino también con responsabilidad to-
das las dificultades que entrañaba una campaña
improvisada contra un enemigo muy preparado
para una guerra irregular.

La independencia de Marruecos en 1956 y las
pretensiones expansionistas del nacionalismo tra-
jeron a los territorios un clima de mutua descon-
fianza que resolvió con estoica paciencia y buen
hacer el gobernador del África Occidental espa-
ñola, general Pardo de Santayana, al que por ra-
zones de edad sustituiría al comenzar el conflicto

el general Gómez-Zamalloa.
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Los planes marroquíes eran escuetos pero se-
guros: primero, recomponer, con parte de los te-
rroristas que habían actuado en los prolegóme-
nos de la independencia y después con un
valioso contingente de jóvenes ba amranis, tek-
nas y saharauis un ejército llamado de Libera-
ción a caballo del Draa, para actuar en principio
con una infiltración de grupos armados en el Sa-
hara español contra las unidades francesas des-
tacadas en los confines argelinos y mauritanos, y
más adelante sobre las guarniciones españolas
destacadas tanto en Ifni como en el Sahara.

La lectura de este Documento de la revista
Ejército contiene con el mayor detalle que permi-
ten ambas campañas, la brillante actuación de
las Banderas Paracaidistas, en muy diversas
ocasiones como son el cruce de Biugta, en el aé-
reo-desembarco de Tiliuín, la audaz misión de
socorro del puesto de Telata que recibe la sec-
ción del teniente Ortiz de Zárate, muerto en de-
fensa de su posición, y la liberación y evacua-
ción posterior con las operaciones Netol y Gento
de los puestos sitiados. Y también los avances
sin tregua ni descanso de los tabores de los Ti-
radores de Ifni —fuerza clave en la defensa de
los puestos del territorio— y, cómo no, la actua-
ción de La Legión, tropa española de primera lí-
nea que tanto en Ifni con la VI Bandera y en el
Sahara con la II, la IV, la IX y la XIII dio la talla
de acometividad y valor que caracterizan a estas
unidades. También a estas fuerzas sumarle el
esfuerzo y entrega de las unidades especiales
en Ifni como fueron el Grupo de Artillería a Lo-
mo y los Batallones de Maniobra Expediciona-
rios de los Regimientos “Soria” 9, “Cádiz” 41,
“Pavía” 19, “Lepanto” 2, “Fuerteventura” LIII, 
“Argel” 27, “Tetuán” 14, “Wad Ras” 55, “Belchite”
57, “Ultonia” 59, Zapadores número 6 y Grupo
de Policía 1; y en el Sahara, el Batallón expedi-
cionario del “Extremadura” 15, “Guadalajara” 20,
“San Fernando” 11, “Castilla” 16 y Compañías
del “Tenerife” 49, Canarias 50 y Grupos de Es-
cuadrones de Dragones de los RC “Santiago” 1 y
Pavía 4, así como el Grupo de Artillería del RA-
CA 19, Batallón de “Cabrerizas”, III Tabor de 
Tiradores de Ifni, y los Grupos Nómadas del Sa-
hara español.

En la campaña hay que hacer una especial
mención de nuestra Aviación, que durante mu-
chas horas de riesgo y desvelo apoyó a las uni-
dades sitiadas en los puestos con misiones de
bombardeo y ametrallamiento, y otras con sumi-

nistros de munición y víveres para nuestros sol-
dados aislados.

Y también el incansable ir y venir de los bu-
ques de la Armada, con el transporte de nuevas
tropas de refuerzo, vigilancia de las costas, y
protección de los avances por tierra de nuestros
soldados o realizando una demostración naval
disuasoria en el puerto de Agadir, tal y como la
hiciera en el siglo XVII don Álvaro de Bazán.

Merece también una especial mención el buen
hacer del estado mayor de las fuerzas del AOE a
las órdenes del general Gómez-Zamalloa con un
plantel de entusiastas capitanes diplomados con
ansias de servir a las tropas en campaña con
acierto y sin descanso, hasta el restablecimiento
de la situación con la realización en el Sahara de
las operaciones combinadas hispano-francesas
“Teide” y “Ecouvillon-Ouragan” que conseguirían
la limpieza y la expulsión de las bandas armadas
del Sahara.

Quiero aprovechar al final de estas líneas para
hablar de los saharauis, del noble porte de sus
hombres y mujeres. Raza libre y fuerte, que me-
rece justicia y libertad; hombres que seguían y si-
guen las sombras de las nubes en pos del agua
del buen Dios. Gentes honestas y virtuosas de
palabra firme, de elegante proceder, de religiosi-
dad profunda. Tuve ocasión de hablar con ellos
largamente, en la acogedora sombra de la jaima
y escuchar historias como sacadas de las Mil y
Una Noches o de los pasajes más bellos de La
Biblia o El Corán. Y he visto escenas familiares
encantadoras de padres jugando con sus hijos,
de mujeres diligentes que se ocupaban de sus
asuntos, de viejos respetados y jóvenes alegres.
No, no es el pueblo saharaui un pueblo atrasado
sino un bello conjunto humano perfectamente
adaptado a un medio hostil, un pueblo de «seño-
res» del desierto para el que pido a Dios toda cla-
se de venturas, toda la libertad que se merece y
todo el amor de que son capaces de dar al mun-
do entero. España nunca los olvidará.

El colofón de estas líneas lo va a representar
el amplio Documento que contiene esta revista
Ejército con un final indispensable en toda gue-
rra como son las reflexiones y enseñanzas que
permiten conocer los aciertos y los errores. Y,
sobre todo, el respeto que nos merecen los
muertos en ambas campañas, que lo dieron todo
—su propia vida— por España, tal y como jura-
ron hacer el día que prometieron lealtad a su
Bandera. Descansen en paz. �
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PRESENCIA DE ESPAÑA
EN EL ÁFRICA OCCIDENTAL. 
ANTECEDENTES DEL CONFLICTO

El nacionalismo marroquí no toma cuerpo de
naturaleza hasta la muerte en 1894 del sultán Mu-
lai El Hassan, que por razones de prudencia políti-
ca había cerrado y sellado celosamente su fronte-
ra oriental para defenderse de los peligros que, a
su entender, representaba la presencia francesa
en Argelia. Al tomar las riendas en 1900 —des-
pués de un periodo de regencia de seis años—,
su hijo Mulai Abdelazis y una corte corrompida
con ideas extravagantes conducen a Marruecos a
una profunda crisis financiera que abre las puer-
tas a las ansias coloniales instaladas en Europa
desde la Conferencia de Berlín de 1885.

En estas condiciones de decadencia nada tie-
ne de extraño que en el Acuerdo de abril de
1904 firmado por Francia y Gran Bretaña, se
concedieran mutuamente ambas potencias liber-
tad de acción en Marruecos y Egipto respectiva-
mente, y para ampliar los posibles beneficios y
contentar a la galería europea, añaden ambas
potencias en el referido Acuerdo una cláusula [la
octava] que dice textualmente: «Ambos gobier-
nos inspirándose en sus sentimientos de sincera
amistad con España, tomarán en especial consi-
deración los intereses que para este país derivan
de su posición geográfica y de sus posesiones
territoriales en la costa marroquí del Mediterrá-
neo».

Consecuentemente con esta premisa, en
1912 se inicia la constitución del Protectorado en
el reino de Marruecos, concediéndonos Francia
la más pequeña de las dos zonas de influencia,
donde con variada fortuna tuvimos que sufrir una

dura campaña hasta la pacificación de estas tie-
rras en el año 1927 y acabar con el espíritu de
rebelión que durante quince años lideraran caí-
des como Abd El Krim y El Raisuni.

En estas circunstancias España sumaba a es-
te Protectorado, también por imposición extranje-
ra: primero la zona sur del Protectorado entre el
Uad Draa y el paralelo 27º 40´; segundo, como
colonia el desierto del Sahara occidental, que lle-
gó a nuestras manos sensiblemente mermado
por otros tratados con Francia; y tercero, el terri-
torio de Ifni, un enclave obtenido como conse-
cuencia de la firma del Tratado de Paz de Te-
tuán de 1860.

Aunque la Segunda Guerra Mundial adorme-
ció el espíritu independista, la constitución en El
Cairo el 29 de marzo de 1945 de la Liga Árabe,
resucitó los anhelos nacionalistas de los políticos
marroquíes exiliados bajo la bandera del Istiqlal,
denunciando sus intenciones en diversos foros
internacionales que fueron recogidas por la ONU
en su Asamblea del 19 de diciembre de 1952,
con una resolución que recomendaba a Francia
negociaciones con el debido respeto a los dere-
chos legítimos que le asistían para alcanzar el
normal desarrollo de sus instituciones políticas.

A pesar de las presiones internacionales, a los
tres años de la citada recomendación de la ONU,
Francia arrepentida del error cometido con el
destierro del sultán Mohamed Ben Yusef a Ma-
gadascar, accede el 2 de marzo de 1956 a la fir-
ma de un documento que pone fin a la vigencia
del Protectorado de 1912, restableciendo la ple-
na soberanía e independencia de Marruecos que
naturalmente va a incidir con el mismo resultado
en la zona española.
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REPERCUSIONES POLÍTICAS DE LA
INDEPENDENCIA DE MARRUECOS EN LOS
TERRITORIOS DE IFNI Y SAHARA ESPAÑOL.
EL COBRO DE LOS IMPUESTOS

La situación de la zona vecina al territorio de
Ifni que recientemente había accedido a la inde-
pendencia, se hizo preocupante. Los rebeldes tal
y como llamaban los franceses a los miembros
de las bandas armadas, efectuaron los primeros
ataques a sus Unidades de guarnición aún sin
relevar del país. El general Brissaud-Desmaillet,
cuyo Cuartel General radicaba en Agadir, infor-
mó a través de sus mandos a las autoridades es-
pañolas de diversas agresiones sufridas en los
puestos fronterizos al territorio de Ifni en Oum
Laachar y Mirleft, ampliando el informe que con
el refuerzo de cinco batallones que habían llega-
do esos días a Agadir, se había intervenido con
éxito frente a una numerosa banda cerca de
Goulimín, causándole numerosas bajas y 400
prisioneros.

Por proximidad geográfica y étnica, es lógico
que en principio la inquietud fuera más latente en
Ifni que en el Sahara. En un primer informe de
primeros de julio de 1956, el general José Ra-
món Pardo de Santayana y Suárez, Gobernador
del África Occidental, pone al corriente al enton-
ces Ministro del Ejército, general Muñoz Gran-
des, de su estado de ánimo y de los incidentes
ocurridos en algunos puestos del interior del te-
rritorio de Ifni. Entre otras preocupaciones lo que
más inquietaba al General era la escasez de tro-
pa europea1 en las Unidades de guarnición, has-
ta ahora compuestas en su mayoría tanto en Po-
licía como en Tiradores, por nativos proclives a

la causa marroquí. También la celebración en to-
das las localidades de manifestaciones conme-
morativas de la independencia había creado un
clima de desconfianza y hostilidad infrecuente en
los territorios.

Esta situación evidentemente delicada, dirigió
a lo largo del año 1956 una preferente atención
de la superioridad con el envío a Ifni de la I Ban-
dera Paracaidista y la XIII Bandera de La Legión
al Sahara, así como el refuerzo del Mando Aéreo
de Canarias con un escuadrón de bimotores
Heinkel 111 y otros de aviones de transporte
Junkers y algunas unidades ligeras navales a la
Comandancia Naval de Las Palmas.

No tuvo en el Sahara la independencia de Ma-
rruecos el mismo impacto que en el territorio de
Ifni, excepto en la fronteriza región de Uad Nun
donde se produjeron algunos brotes y conatos
de rebeldía de escasa relevancia, instigados por
algunos comerciantes sedientos del cambio. A
esta anómala situación contribuyó la Administra-
ción española que sin tener en cuenta la idiosin-
crasia de los nómadas, dispuso en el mes de
marzo de 1956 por primera vez el cobro de im-
puestos, confeccionando y distribuyendo entre
los nómadas poseedores de ganado —que eran
la mayoría— una tarjeta de Identidad en la que
figuraba la condición de «pastor», término consi-
derado por la escala de valores de la distribución
social de los saharauis como denigrante. El pri-
mer aviso del malestar que había creado la me-
dida se produjo con ocasión de la visita realizada
a El Aaiún por el coronel Manuel Mulero Clemen-
te, recientemente nombrado Subgobernador del
Sahara, al negar la tribu de Izarguíen, la más nu-
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merosa de la plaza, la tradicional targuiba2 ale-
gando que, dado que España consideraba a los
miembros de su tribu como «pastores», no 
tenían como tales dinero para ofrendar el tradi-
cional sacrificio de un camello.

Las contradicciones más notorias de esta me-
dida contributiva eran la institución del impuesto
rural y ganadero hasta ahora desconocido en el
Sahara y por añadidura otra más impopular, el
del té y el azúcar, mercancías de primera necesi-
dad en sus vidas. El general Pardo de Santaya-
na, consciente del error político que se cometía,
trató por todos los medios de frenar la decisión
adoptada. Sin embargo, como Madrid no cedía
en lo sustancial y era grande el retraso que se
estaba produciendo en la percepción de estos
impuestos, no tuvo más remedio que exigir en
términos inequívocos el cumplimiento de la or-
den dada, redactando unas instrucciones de obli-
gado cumplimiento en el mes de abril con apoyo
de los Tiradores de Ifni y el Escuadrón de Caba-
llería destacado en El Aaiún, que tuvieron esca-
so éxito en la misión encomendada, en unos ca-

sos por la huida a Marruecos de los nómadas
más ricos y en otras, por la pobreza de las fami-
lias ganaderas que se habían quedado en sus
lugares de nomadeo.

El más destacado de los incidentes se produjo
en Tan Tan con una manifestación de la pobla-
ción y una huida con gran enfado de los nóma-
das de la tribu de Iaggut con el ánimo de exigir la
abolición de la medida adoptada por el Gobierno.
También y esto era más grave, se produjo un co-
nato de rebeldía en el cumplimiento de órdenes
de una unidad indígena de Tiradores. Ante la
gravedad de la situación, el Gobernador dispuso
que con urgencia se incorporara a Tan Tan el
comandante Manuel Rabanera Ortiz, antiguo ofi-
cial de la Mía Nómada y gran conocedor de la
idiosincrasia saharaui y en su apoyo, una Sec-
ción del Escuadrón de Caballería de guarnición
en El Aaiún al mando del teniente Aguado. Nada
más llegar a Tan Tan las decisiones impartidas
por el comandante Rabanera lo hicieron dueño
de la situación y a continuación se procedió al
desarme y licencia del personal militar que se
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había mostrado más reacio a las medidas del
Gobierno.

TENSIÓN EN LOS MANDOS. 
LAS REIVINDICACIONES DEL ISTIQLAL,
LAS INFILTRACIONES DE LAS BANDAS
ARMADAS Y EL POSTERIOR ATAQUE 
A LAS FUERZAS FRANCESAS DE
GUARNICIÓN EN MAURITANIA

La radio de pilas, ese invento de comunica-
ción que en esas fechas ya estaba al alcance de
cualquier fortuna, se adueñó de los espacios y
llegó a los más lejanos frics

3

del desierto intoxi-
cando de independentismo a todos los nómadas
fueran o no administrados marroquíes. Un día al
romper filas al regreso de instrucción la Compa-
ñía Montada de la Unidad Nómada de Smara, el
oficial que la manda, oye con asombro que en lu-
gar de la voz reglamentaria de ¡Franco! le rechi-
na en los oídos el «¡Iahia Malik!» o «¡Viva el Sul-
tán!» que dan los áscaris a sus órdenes. Una
licencia inmediata de los autores corta de mo-
mento la indisciplina que se está fraguando entre
sus filas. 

A pesar de la tensión en que se vivía, razones
políticas que algunos oficiales veteranos no en-
tendían, aconsejaron la autorización de actos y
manifestaciones en los poblados próximos a los
destacamentos. Los términos en boga por aque-
llos días de tolerancia y prudencia recomenda-
dos por la superioridad, provocarían en más de
una ocasión serias dudas de actitud entre los
mandos de los territorios, entre ellos del mismo
General Gobernador que parece llegar al límite
de su paciencia al elevar el 15 de abril de 1956
un telegrama al Director General de Plazas Afri-
canas en el que ruega «le indique el momento
digno y oportuno de cesar en su cargo», que es
de inmediato contestado en el sentido de que, a
pesar de las dificultades del momento, el Gobier-
no «cuenta con absoluta confianza en su perso-
na».

El 7 de junio de 1956, Allal el Fassi en el dia-
rio Al Alam, órgano portavoz del partido Istiqlal,
publica en un gran mapa las reivindicaciones te-
rritoriales del Gran Marruecos, que alcanzan al
Sahara occidental, parte del desierto argelino,
Mauritania, Senegal y la zona más septentrional
del Mali. En coincidencia con estas aspiraciones
el llamado Yeis Taharir o Ejército de Liberación

(EL) constituido a mediados de 1955 a base de
las partidas guerrilleras que habían operado con
éxito en el Marruecos francés, desplegó sus
efectivos en la frontera sur del Reino, de Bu Iza-
cárn a Goulimín, para planificar los primeros ata-
ques a los puestos fronterizos con guarnición
francesa situados en los confines argelinos y
Mauritania. El plan de acción de Mesfiou Ben
Hammu que había sustituido a Ibrahim Namri en
la jefatura del EL no solo estaba apoyado por el
partido sino también por el príncipe heredero
Muley Hassan. La falta de una adecuada infraes-
tructura y la distancia de sus bases a la Maurita-
nia, fueron las razones que empujaron a Ben
Hammu a la infiltración, primero, y al estableci-
miento, después, de bases de partida en territo-
rio español.

Como buen instructor trata de organizar mili-
tarmente las bandas, siendo muy exigente en la
selección del personal al que impone una rígida
disciplina, rodeándose de hombres de tan proba-
da lealtad como los lugartenientes Ala-mi, Ben
Hachmi, Dris Be Bubequer y Sid Al Alal, organi-
zando las unidades en batallones denominados
Rahas a base de seis Mías o compañías cada
una. Él en persona, se presenta el 16 de sep-
tiembre de 1956 en Tan Tan y expresa al Capi-
tán español de la Mía Nómada del Draa sus in-
tenciones de visitar nuestro territorio para
apaciguar los ánimos de los saharauis y «con-
vencerles de la necesidad de mantener una es-
trecha unión con España». 

Cuando la noticia llega a Madrid, la respuesta
del almirante Carrero Blanco, Ministro de la Pre-
sidencia es tajante: «El Gobierno no es partidario
de la libertad de movimientos del EL» Sin embar-
go, la infiltración, aunque no les gustara a las au-
toridades españolas era inevitable, concentrán-
dose inicialmente en grupos armados de unos
cuarenta hombres en lugares y cauces adecua-
dos con vegetación y pozos cercanos como Hau-
sa, Tafudart, Raudat el Hach, Zemmur, Tennua-
ca, Uad el Jauli, dispuestos a actuar a partir de
enero de 1957 en Mauritania contra las unidades
francesas.

En efecto, los encuentros que contra dichas
unidades tuvieron lugar el 12 de enero de 1957
la partida de Sid Alal en Hasi Chaimán y en el
Adrar Temar, y el 14 de febrero la partida de
Embarec en el pozo de Ergueiua, en territorio
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español próximo al paralelo 26º, pusieron en
evidencia que Ben Hammu no estaba en condi-
ciones de enfrentarse con éxito al ejército fran-
cés y que había de conformarse con la renta
que le proporcionaban las hipotéticas victorias
con miras al reclutamiento a su causa de jóve-
nes saharauis. 

A pesar de la discrepancias de fechas y resul-
tados, las informaciones que se refieren al pri-
mer encuentro son de un ataque por sorpresa a
una columna francesa que culmina en días pos-
teriores en una persecución implacable por tierra
y aire de la banda de Sid Alal, que en precarias
condiciones cruza la frontera española y se refu-
gia como puede en el puesto español de Auserd.

La otra banda, la del caíd Embarec, fue des-
cubierta por las fuerzas francesas el 12 de febre-
ro y perseguida hacia el Norte, replegándose a
retaguardia de la frontera española que los fran-
ceses no respetaron. El 14, el grupo fue localiza-
do en el cauce del uad Ergueiua, siendo atacado
por aviones procedentes de Fort Trinquet. Mien-
tras tanto, dos compañías, una de senegaleses y
otra de la Legión Extranjera, cercaron al enemi-
go, que al amparo de dos mogotes pedregosos

que cerraban el cauce del uad, permitieron la de-
fensa en dichas alturas y posteriormente la huida
de todo el grupo al anochecer. Al regresar a
Goulimín exultante, el caíd Embarec cifró de for-
ma exagerada las pérdidas enemigas en un ofi-
cial y 150 hombres muertos y un suboficial sene-
galés prisionero mientras que de las suyas
solamente reconocía dos muertos, tres desapa-
recidos y cinco heridos.

ENTREVISTA HISPANO-FRANCESA EN
VILLA CISNEROS. EL PLAN MADRID.

Las oficinas destacadas en el interior de los
territorios emitían continuos partes de activida-
des del mal llamado Ejército de Liberación, mien-
tras que en Sidi Ifni la oficina local de Policía pre-
venía al mando sobre la actitud de los nativos y
el cierre del comercio en protesta por la deporta-
ción de jóvenes sospechosos del asesinato del
capitán de Tiradores de Ifni, Mohammed Ben Su-
si. En este periodo las relaciones con nuestros
vecinos eran frías y escasas. Las incursiones de
patrullas motorizadas francesas en la zona de
Guelta Zemmur y los frecuentes vuelos de avio-
nes militares a baja cota sobre frics de adminis-
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trados españoles habían producido
tirantez en las relaciones.

La delicada situación que se vivió
en Ifni durante el mes de junio de
1957 inclinó al mando a demorar la
marcha del general Pardo de Santa-
yana por pase a la situación de re-
serva hasta el 23, justamente dos
días antes de la incorporación del
nuevo Gobernador, el general Ma-
riano Gómez-Zamalloa y Quirce, de-
signado para el cargo el 31 de ma-
yo. 

Pasado un tiempo y ante los insis-
tentes y sinceros deseos del general
Gabriel Bourgund —jefe de las fuer-
zas galas del AOF y Togo— de me-
jorar el nivel de relación de los con-
tactos y un visible cambio de
conducta por nuestra parte, posiblemente acon-
sejado por el Gobierno, produjo pronto sus fru-
tos. Inicialmente se establecieron unos enlaces
radio entre los puestos fronterizos y por fin el 12
de julio tuvo lugar en Villa Cisneros la primera
entrevista a nivel superior, del general Zamalloa
con el general Bourgund. Los dos temas de ma-
yor discusión de la reunión fueron las incursio-
nes terrestres y aéreas sin permiso alguno en te-
rritorio español y la creación por parte de
nuestros vecinos de unas unidades mauritanas
tipo harka, que trataban de operar directamente
sobre las bandas del EL en el desierto meridio-
nal español. Ante el justificado enfado del gene-
ral Zamalloa, el general Bourgund que trataba de
suavizar el encuentro, pidió excusas y prometió
prohibir a los pilotos los citados vuelos, aunque
insistió en la necesidad de que se autorizara, en
su caso, el derecho de persecución terrestre de
hasta 60 kilómetros allende la frontera, de cual-
quier banda enemiga localizada.

El 27 de julio fue convocado el general Zama-
lloa a Madrid para presenciar como testigo de
excepción la Junta de Defensa que bajo la presi-
dencia de Franco la constituían los tres ministros
militares, sus jefes de Estado Mayor y el Ministro
Subsecretario de la Presidencia, almirante Ca-
rrero Blanco. El tema central giró en torno a la
crítica situación de los territorios. En la Junta en
cuestión se adoptó una línea secuencial basada
en cinco fases, de forma que el posible éxito de

cada una de ellas, excluía la puesta en práctica
de la siguiente: 1ª ejercer presión diplomática en
Rabat para acelerar la retirada de las bandas in-
filtradas en el Sahara; 2ª dictar un ultimátum a
dichas bandas; 3ª realizar inicialmente una ac-
ción militar aérea para desalojar a los rebeldes
del Sahara español; 4ª con unidades de Tierra
motorizadas realizar la expulsión de los mismos,
y 5ª mantener una cobertura aérea y terrestre
que permitiera mejorar la vigilancia de nuestros
límites fronterizos. 

Llama la atención que en las cinco fases de
que constaba el plan solo se hiciera referencia al
teatro sahariano con significativo silencio del de
Ifni, más acuciante en opinión de los mandos y
que parecía reservado por razones políticas para
otra ocasión. En todo caso lo que estaba claro
para los tres ministros militares, era la necesidad
de contar con tiempo, puesto que no era posible
improvisar la organización de una fuerza de ma-
niobra en disposición de actuar, como requería
la tercera y cuarta fase del plan.

NOTAS
1

Tropa europea comúnmente de procedencia
canaria o peninsular.

2

Targuiba: sacrificio de un camello como re-
paración de un daño o expresión de respeto
a un visitante de prestigio.

3

Fric: conjunto de jaimas que generalmente
constituyen una familia. �
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INTRODUCCIÓN
El territorio de Ifni situado en la costa atlánti-

ca del noroeste de África llegó a manos de Es-
paña después de un largo e intrincado proceso
histórico que se inició con los derechos adquiri-
dos por la Corona de Castilla en el siglo XVI so-
bre la plaza conocida con el nombre de Santa
Cruz de Mar Pequeña. El territorio que ocupa
definitivamente el coronel Capaz en abril de
1934, es un rectángulo orientado de Noroeste a
Sudeste con una costa de acantilados que se
extiende en 60 kilómetros de longitud y una an-
chura media de 30 kilómetros con una superfi-
cie aproximada a los 1.700 kilómetros cuadra-
dos. La primera sorpresa que recibe el viajero
que visita Ifni por primera vez, es la de encon-
trarse con un territorio enmarañadamente mon-
tañoso en el que la climatología y la vegetación
confirman las características apuntadas de tran-
sición entre la montaña magrebí, el desierto y el
atlantismo de las aguas que lo bañan por el
Oeste. En este escenario que brevemente se
bosqueja, escribieron nuestros soldados hace

ahora cincuenta años, páginas de dolor, pero
también de dignidad y valentía que merecen,
pasado este tiempo, el recuerdo de nuestro
Ejército, el principal protagonista de la Historia
de España en el África Occidental.

LA ESCALADA DEL CONFLICTO Y LOS
PROLEGÓMENOS DE LA AGRESIÓN

En la vida de la guarnición de Sidi Ifni la incor-
poración de las tropas paracaidistas en 1956 tra-
jo un aire fresco que tonificaría a una guarnición
de corte colonial acostumbrada a una vida cas-
trense más monótona y rutinaria que la practica-
da por estas Fuerzas Especiales. El 11 de agos-
to una Patrulla de Transmisiones, al tratar de
reparar el tendido telefónico al destacamento de
Id Aissa en la frontera oriental, recibió fuego de
armas automáticas desde Tiguisit Igurramén, de
una partida del Ejército de Liberación infiltrada
en nuestro territorio. A pesar de la escasa rele-
vancia del incidente, el Mando tuvo muy en
cuenta que tratándose de la primera agresión a
nuestro Ejército, merecía por razones de presti-
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gio, una respuesta inmediata de castigo con el
bombardeo con un bimotor Heinkel 111 de la po-
sición autora de los disparos. A dicha misión se
sumó como conocedor de la zona, el comandan-
te Álvarez-Chas, Delegado Gubernativo y jefe de
gran prestigio en Ifni. Dada la hora de despegue
y la escasa visibilidad se desistió del bombardeo
previsto sobre el puesto y el capitán Alberto An-
tón Ordóñez, que era un experimentado piloto,
como era preceptivo optó por lanzar las bombas
al mar antes de aterrizar; lo probable es que al
perforar las nubes lo hiciera a una baja cota de
vuelo que trajo consigo la caída del avión. Todos
los componentes de la misión perdieron la vida;
sin lugar a dudas, las primeras bajas de la con-
frontación.

En los meses de septiembre y octubre de
1957 el grado de tensión en los territorios alcan-
zó la máxima cota. Los refuerzos llegaban con
cuentagotas y las necesidades en medios y en
Unidades no se cubrían al ritmo que se precisa-
ba. El tema de la evacuación de los puestos, tan-
to en Ifni como en el Sahara, salió a colación a
primeros de septiembre. En el Sahara, dado el
escaso contingente de tropa europea de los Gru-
pos Nómadas, se decidió efectuar el relevo de
los puestos por tropa indígena. En Ifni se actuó
con otros parámetros diferentes. Se mantuvieron
los destacamentos de escasa guarnición como
Tabelcut, Hameidusch y Bifurna y se reforzaron
con Tiradores los restantes, como Zoco el Arba,
Tiugsa, El Tenín de Amel-lú, Telata y Tiliuín, au-
torizándose en algunos de ellos la permanencia
de las familias que habitualmente convivían con
los cuadros de mando. El destacamento de Id
Aissa, sobre la misma frontera, defendido por
una sección de Tiradores, se replegó a Tamu-
cha.

En estas circunstancias no es de extrañar la
inquietud que se respiraba en la Jefatura de
Fuerzas Militares, cuya responsabilidad no solo
se ceñía a Sidi Ifni y su territorio con sus pues-
tos, sino que también le incumbía la defensa con
escasas unidades de un desierto cuya extensión
es la mitad de España, invadido por aquellas fe-
chas por unas bandas armadas incontroladas
con cerca de dos mil hombres agrupados en zo-
nas próximas a puntos de aguada. A estas razo-
nes de nerviosismo había que sumar el próximo
licenciamiento del reemplazo de 1955 que deja-
ba la guarnición de Ifni reducida a 1.850 solda-
dos europeos, número insuficiente para atender

la defensa de los destacamentos del interior y la
ciudad de Sidi Ifni, que necesitaba, según cálcu-
los del Estado Mayor, cuatro Unidades tipo bata-
llón.

ATAQUE GENERAL A SIDI IFNI. MAPA-1
En la vida castrense es una gran verdad que

el peor enemigo es la rutina que en algunos mo-
mentos se adueña de las unidades en la creen-
cia de que no va a pasar nada. Y sin embargo,
no puede decirse en este caso que a la guarni-
ción del territorio le cogiera por sorpresa el ata-
que de las bandas armadas. El Cuartel General
tenía informes de fuente francesa sobre las in-
tenciones de un ataque generalizado al territorio
de Ifni entre el viernes 22 y el domingo 24 de no-
viembre. Las noticias, las malas noticias que son
las buenas para los medios de comunicación,
eran constantes y coincidentes. Informes de Ha-
meidusch daban cuenta de que los nativos de la
cabila de Ait Iazza habían recibido órdenes de
presentarse con urgencia al zoco de El Jemis
para ser encuadrados en el EL. A estos indicios
se sumó con mayor crédito aun, la confidencia
que dio el leal ordenanza del capitán de Tirado-
res Emilio Rosaleny, avisándole el mismo 22 de
un inmediato ataque al territorio.

El despliegue de fuerzas para la defensa de
Sidi Ifni era el siguiente: El perímetro defensivo
exterior a cargo del II y IV Tabor de Tiradores
con tropa europea, el Depósito de Armamento y
Munición con una batería del Grupo a Lomo y
una Sección de la II BP, el orden y seguridad in-
terior de la ciudad a cargo del Grupo de Policía
número 1 y en reserva la II Bandera Paracaidis-
ta. El primer objetivo de las bandas en la madru-
gada del 23 en Sidi Ifni fue el Depósito de Arma-
mento y Munición en las cercanías de la Granja
del Gobierno, que rechazó con éxito al enemigo
aunque cayeron en la acción los dos primeros
soldados de España: un caballero legionario pa-
racaidista (CLP) y un artillero del citado Grupo a
Lomo. Convencidos los mandos del EL que a la
acción exterior se iba a sumar la población nati-
va de Sidi Ifni, intentaron otro ataque a las siete
de la mañana por el Sector Norte que defendía
el IV Tabor de Tiradores, que concluyó en un ro-
tundo fracaso, causándoles a los rebeldes cinco
muertos y once prisioneros. A pesar de que las
noticias de los puestos del interior eran confusas
y contradictorias, la situación en Sidi Ifni estaba
dominada.
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DEFENSA DE LOS PUESTOS DEL
INTERIOR DEL TERRITORIO

Los destacamentos de escasa guarnición no
pudieron contener al enemigo. Es el caso de Ha-
meidusch, que con un Pelotón de soldados no
pudo resistir los ataques de una fuerza muy su-
perior en hombres y medios. Tras agotar su mu-
nición, el sargento José Osorio Ramírez fue he-
cho prisionero y asesinado ante sus soldados.

Con un cabo y cuatro soldados indígenas, Bi-
furna cayó en poder del enemigo la misma no-
che del 22 y en Tabelcut, el teniente Felipe Soto
con un cabo, un guardia civil y cinco soldados de
tropa europea fueron hechos prisioneros cons-
tando como desaparecidos en el Cuartel General
de las Fuerzas Militares del AOE, por descono-
cerse su actuación y paradero.

Con una guarnición de 28 soldados europeos
y cuatro indígenas el puesto de El Zoco el Arba,
al mando de un sargento del Grupo de Policía,
tuvo la rara habilidad de rechazar, con éxito a
pesar de la superioridad enemiga y de la esca-
sez de agua, todos los ataques con una sola ba-
ja hasta su liberación el día 1 de diciembre.

TELATA DE ISBUIA Y MISIÓN DE SOCORRO
DE UNA SECCIÓN DE LA II BP AL MANDO
DEL TENIENTE ORTIZ DE ZÁRATE

Las vicisitudes del asedio de Telata de Isbuia
entre la noche del 22 de noviembre y el 2 de di-
ciembre están recogidas en la Memoria que pre-

sentaron el capitán Niceto Llorente Sanz, Jefe de
la 12ª Cía de Tiradores de Ifni y el teniente Emi-
lio Cuevas Puente, Jefe de la Oficina de Policía.
Ante la acometida del asalto inicial al destaca-
mento, el teniente Cuevas realizó un arriesgado
contraataque, desalojando al enemigo de un ca-
serío próximo que dominaba el acuartelamiento.
Como ocurrió en otros puestos, la audacia y el
valor de sus defensores superaron con creces la
violencia del enemigo. En Telata hubo momen-
tos muy críticos en que los rebeldes lograron re-
basar la línea de alambradas, pegándose a los
muros del puesto, pero fueron rechazados gra-
cias al empleo de la última caja de granadas
Breda. Las armas que por su precisión y efectos
más incidían sobre la moral de la tropa española
eran los fuegos de mortero. Había que enseñar a
los soldados cómo tenían que cubrirse y se les
decía que «era más el ruido que las nueces» y
que tuvieran paciencia, que pronto serían libera-
dos.

Ante la grave situación que atravesaba Telata
con bajas y personal herido de extrema grave-
dad como el brigada Luis Gutiérrez Nalda, en la
mañana del 23 de noviembre, el general Zama-
lloa con fe ciega en las Unidades Paracaidistas
aprobó la propuesta de su Estado Mayor de so-
correr al citado puesto. A las 17:35 horas de ese
mismo día salió del acuartelamiento la 3ª Sec-
ción de la 7ª Compañía de la BP al mando del
teniente Antonio Ortiz de Zárate, con 37 hom-
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bres una escuadra de morteros de 50 mm y otra
de ametralladoras, un capitán médico, un practi-
cante y cuatro conductores del Gobierno para la
ambulancia y tres vehículos más. El 24 por la
mañana el enemigo tiende a la Sección una em-
boscada en una curva: primero barrea la pista
con piedras y a continuación, con intenso fuego
de armas automáticas, bate a los paracaidistas
desde una loma, a la que con gran arrojo se lan-
zan sobre los rebeldes y los expulsan de la altu-
ra que les protegía. La madrugada del 25 cuan-
do vuelve el enemigo a la carga y lanza otro
potentísimo ataque, es el momento en que el te-
niente Ortiz de Zárate recibe una mortal herida,
el sargento Juan Moncada Pujol toma el mando
de la unidad hasta el 2 de diciembre, fecha en
que se produce la liberación de la Sección y del
puesto de Telata.

TILIUÍN Y LA OPERACIÓN DE AÉREO-
DESEMBARCO “PAÑUELO”

Al analizar los avatares de la defensa de los
destacamentos hay que tener muy en cuenta

que Tiliuín ofrecía una mayor vul-
nerabil idad que los demás
puestos, dada su alejada si-

tuación en la zona sur

del territorio y, su proximidad a Goulimín, sede
del cuartel general de las bandas armadas. Al
frente de la Oficina de Policía estaba el teniente
Juan Pradillo Lozano y al mando de la Sección
de Tiradores el teniente José Alvar Esponera;
ambos supieron conjugar en todo momento la
defensa del puesto distribuida en dos acuartela-
mientos, a pesar de los duros ataques y bombar-
deos sufridos con morteros del 23 al 29 de no-
viembre, fecha en la que el general Zamalloa
decidió la realización de la operación “Pañuelo”,
consistente en el lanzamiento de la 7ª Compañía
—menos la Sección del teniente Ortiz de Zára-
te— al mando del capitán Sánchez Duque, con
el apoyo y protección de cinco bimotores Heinkel
111; sin duda una brillante acción que elevó la
moral de las tropas sitiadas hasta su liberación el
día 4 de diciembre.

TIUGSA
Era la cabecera de una oficina comarcal de

Policía de mucha solera en el te-
rritorio, situada en el corazón de
la zona de Tagragra. Como la
mayor parte de
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los puestos del territorio, Tiugsa se había cons-
truido con la mentalidad de un interventor de
Asuntos Indígenas en lugar de un oficial del Ejér-
cito con ciertos fundamentos defensivos, circuns-
tancia que mermaba la capacidad de defensa del
conjunto a cargo de la 11ª Compañía del III Ta-
bor de Tiradores y una Sección del Grupo de Po-
licía, con un total de 150 hombres de los que
unos cuarenta eran naturales del país.

A las siete de la mañana el capitán de Tirado-
res Daniel Paradela Varela, que como más anti-
guo ostentaba el mando del puesto, recibió aviso
telefónico de un inminente ataque que efectiva-
mente tuvo lugar al amanecer del 23. Aprove-
chando un largo silencio de fuego, unos 40 sol-
dados de la Policía que vivían en el poblado
cercano con sus familias, agitando pañuelos y
dando vivas a España se sumaron, en un gesto
que en ese momento les honraba, a la guarni-
ción española, a continuación fueron dotados de
armamento y se les asignó lugares de defensa.
A pesar de algunas honrosas excepciones, poco
tiempo duraría la lealtad de esta tropa, especial-
mente sorprendida al sufrir el primer ataque con
fuego de morteros del 81 utilizados por el enemi-
go.

El 25, los mandos de Tiradores y Policía loca-
lizaron los orígenes de armas automáticas en la
loma de Mujfar, que respaldaba y dominaba por
el Sur el zoco, la mezquita y el puesto de Policía.
Teniendo en cuenta los principios tácticos de
una defensa activa, el teniente Ricardo González
García propuso la realización de un golpe de
mano sobre la citada posición. A las cuatro de la
mañana del 26, un pelotón al mando del sargen-
to Antonio Alániz Gálvez y otro de apoyo, al
mando del citado oficial, llevaron a cabo con éxi-
to la ocupación de dicha loma, de la que más tar-
de tuvieron que replegarse por evidentes razo-
nes de inferioridad en número y en fuegos. La
moral de los sitiados se elevó con la presencia a
diario de la aviación que ametrallaba y bombar-
deaba las posiciones enemigas con cargas ex-
plosivas e incendiarias de manufactura casera.
También comenzaron a socorrerlos por aire con
lanzamiento en pacas preparadas de municio-
nes, medicamentos y agua.

Los momentos más críticos de la defensa eran
los que coincidían con el fuego de morteros pe-
sados por parte de los rebeldes, que no fueron

respondidos en su medida por la ausencia en
dotación de dichas armas en la guarnición de
Tiugsa. Después de resistir durante quince días
continuos asaltos con potente apoyo de fuegos,
el 7 de diciembre, con gran alegría los defenso-
res descubrieron a lo lejos los tarbuchs rojos,
prendas de cabeza utilizadas por los Tiradores de
Ifni, que les libraría al fin del cerco que sufrían.

TAMUCHA
Por su trágico final, Tamucha merece una es-

pecial atención en la historia que estamos recor-
dando. En el mes de octubre para paliar la peli-
grosa situación del fronterizo destacamento de Id
Aissa, el Mando ordenó, y nadie se explica el
motivo, que su guarnición se estableciera en Ta-
mucha, un lugar asentado a media ladera sobre
unas viejas ruinas portuguesas que ofrecía peo-
res condiciones de defensa que Id Aissa y que
por la distancia, no podía ser protegido ni por la
vista ni por fuegos desde Tiugsa. Al hacerse car-
go de la defensa el teniente Gonzalo Fernández
Fuentes dividió la Unidad en dos posiciones, una
situada en Tamucha Baja con el pelotón del sar-
gento Juan Isaac Ros y otra con el resto de la
sección en Tamucha Alta, bajo su directo man-
do. A las 06:15 horas del 23 de noviembre el
Sargento enlazó e informó a Tiugsa del ataque
que habían sufrido, de la herida del Teniente en
un brazo y de la escasez de munición en ambas
posiciones. Sería el último enlace del destaca-
mento con su Capitán. El asalto final a Tamucha,
según declaraciones del soldado Pelayo Rosa
Viera, lo realizaron los rebeldes en varias olea-
das, con apoyo de armas automáticas y grana-
das de mano en las últimas horas del 23. Murió
el Teniente de un tiro en la cabeza y se hizo car-
go del mando el sargento Isaac hasta ser final-
mente abatido en el intento de alcanzar el 25,
con los pocos soldados disponibles, el puesto de
Tiugsa.

La defensa de Tamucha es una de las accio-
nes más heroicas escritas en la agreste tierra de
Ifni, protagonizada por una Sección de los Tira-
dores, soldados de reemplazo, bajo el mando de
un teniente y un sargento que dieron sus vidas
en el cumplimiento del deber, tal y como juraron
en su día ante la Bandera. De los 37 hombres
que formaba inicialmente la Sección, solo 18 re-
gresaron a Tiugsa.
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EL TENÍN DE AMEL-LÚ
Por la responsabilidad y la audacia demos-

tradas por su guarnición, el asedio que sufrió el
puesto de El Tenín ocupa sin género de dudas
un lugar de honor en la defensa de los puestos
del territorio de Ifni. Es cierto que en El Tenín la
circunstancia de un único acuartelamiento, ro-
busteció la defensa con relación a los que la di-
vidían en dos guarniciones, aunque no fuera
esta feliz coyuntura la única que favoreció el re-
sultado de la defensa. También el compañeris-
mo, la confianza de la tropa en sus mandos y la
imaginación fueron los pilares que dieron pie al
éxito.

El ataque enemigo se inició como en todo el
territorio la noche del 22. El primer asalto, a pe-
sar del apoyo de fuegos, languideció a la altura
de las últimas alambradas cercanas al puesto.
El teniente de la Policía Manuel de la Pascua
Salguero, al que por antigüedad correspondía

el mando de la guarnición, y los tenientes Artu-
ro González Martín, Jefe de la Sección de Tira-
dores, y sus subordinados, el teniente Emilio
Arranz Domingo y tres entusiastas suboficiales
se confabularon para realizar una defensa en la
que la sorpresa y la iniciativa , factores básicos
en el combate, desconcertaron a un enemigo
que en todo momento se vio amenazado ante
la audacia de los españoles, hasta el punto de
que, en cierta forma, los sitiados parecían los
sitiadores de los rebeldes, sorprendidos con
trampas y la construcción de túneles que les
permitían aproximarse a sus posiciones sin ser
vistos y que facilitaban inesperados contraata-
ques nocturnos, simultaneando siempre el cum-
plimiento de las órdenes con un optimismo y
una voluntariedad envidiables. La única baja en
la defensa del puesto fue la del soldado Juan
Rodríguez González de la Sección de
Tiradores. �
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PLANTEAMIENTO DE LAS PRIMERAS
OPERACIONES

El general Zamalloa, haciendo gala de un as-
pecto atlético, era un jefe campechano y abierto
que se hacía querer por sus subordinados.
Siempre se mostraba optimista y tenía una fe
ciega, quizá desmedida, en el personal a sus di-
rectas órdenes. Nada más hacerse cargo de la
Jefatura de Tropas fue informado por su Estado
Mayor de la inquietante situación que se vivía en
los territorios bajo su mando. El General trató de
crear por encima de todo un mayor grado de
confianza entre sus subordinados, dictando ór-
denes tendentes a relajar los recargados servi-
cios de vigilancia y seguridad. Por los comenta-
rios recogidos, al general Zamalloa parecía
preocuparle más el excesivo despliegue de las
bandas armadas en el Sahara que la proximidad
a la frontera de Ifni de un numeroso enemigo,
también armado hasta los dientes.

El Estado Mayor de la Jefatura de Fuerzas del
AOE estaba integrado por un plantel de entu-
siastas capitanes diplomados con ganas de ser-
vir con acierto y sin descanso a las tropas de los
territorios del África Occidental. El principal pro-
blema que agobiaba al Mando es la falta de me-
dios. En la noche del 22, la guarnición del territo-

rio se reducía en Sidi Ifni a dos Tabores de Tira-
dores, la II Bandera Paracaidista, el Grupo de
Artillería a Lomo, el Grupo de Policía 1 y un So-
matén de vigilancia de personal civil. Con estos
medios la única operación que se organizó con
carácter de urgencia fue la misión de socorro en-
comendada el día 23 al teniente Ortiz de Zárate
sobre Telata de Isbuía.

LA OPERACIÓN “NETOL”. MAPA-2
Con los refuerzos de la VI Bandera de la Le-

gión y el Batallón de Maniobra del RI “Soria” 9 se
inicia la operación “Netol”, al mando del teniente
coronel López Maraver, entre el 29 de noviembre
y el 5 de diciembre, con dos columnas, una con
el grueso de la fuerza con la VI Bandera de La
Legión, el IV Tabor de Tiradores, dos Compañías
del Batallón de Maniobra del “Soria” 9 y una Sec-
ción de Zapadores del Regimiento de Zapadores
6 con misión primordial de romper el cerco que
tiene sometido el enemigo a la Sección del te-
niente Ortiz de Zárate, liberar después el puesto
de Telata y posteriormente el de Tiliuín.

Por el otro eje, la I Bandera Paracaidista al
mando del comandante Soraluce Goñi con la 2ª
Compañía en vanguardia al mando del teniente
José Casinello y los apoyos de una Sección de

Mariano Fernández-Aceytuno Gavarrón.
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Zapadores del RZ 6 y las Compañías 1ª y 3ª al
mando de los capitanes Pedrosa y Quintas y los
fuegos de la sección de armas pesadas del capi-
tán Arroyo Pertasse tienen por misión liberar el
puesto del zoco el Arba del Mesti, objetivo que
cumplen con una sola baja, una vez ocupado el
cruce de Biugta el 1 de diciembre.

Al día siguiente a la ocupación de zoco el Ar-
ba, se alcanzaron las alturas de Bu Gasdir, don-
de el enemigo intentó interceptar sin conseguirlo,
el avance de las dos columnas del teniente coro-
nel López Maraver, integradas por el IV Tabor de
Tiradores y la VI Bandera de La Legión. Con la
ocupación de Anamer el 4 de diciembre, donde
resultó herido el teniente Luis Arribas Sanvicen-
te, se aseguró la liberación de la Sección del te-
niente Ortiz de Zárate y los puestos de Telata de
Isbuía y posteriormente el de Tiliuín.

LA OPERACIÓN “GENTO” Y LA
EVACUACIÓN DE EL TENÍN DE AMEL-LÚ.
MAPA-2

De todas formas la faena estaba sin terminar.
Perdido Tamucha, quedaban aún en precaria si-
tuación los puestos de Tiugsa y El Tenín de
Amel-lú. En la idea de maniobra de la orden a
las unidades, se concretaba que se debía «pro-
gresar a caballo de la carretera de Tiugsa hasta
Alat Ida Sugún y después en dirección a las altu-
ras que dominan los llanos de Tagragra, hasta
alcanzar y destruir sucesivamente Tiugsa y El

Tenín, para replegarse rápidamente sobre Sidi If-
ni». Las fuerzas que tomaron parte en la opera-
ción bajo el mando del teniente coronel Crespo
del Castillo, fueron las siguientes: la Agrupación
Crespo integrada por la II BP menos la 7ª Com-
pañía que había intervenido en el aéreo-desem-
barco de Tiliuín; la VI Bandera de La Legión, el II
Tabor de Tiradores de Ifni, una Compañía de Fu-
sileros y una Sección de Morteros del Batallón
del Soria 9, y destacamentos de Zapadores,
Transmisiones, Automovilismo y Sanidad, así co-
mo el consiguiente apoyo aéreo. La agregación
a la II BP de los mulos del “Soria” 9 hizo historia
y todos los que intervinieron en las operaciones
las recuerdan al menos con una sonrisa.

Muy temprano, en la madrugada del cinco de
diciembre, la 6ª y la 10ª Cías de la II BP, inicia-
ron su marcha hacia la posición cuyo nombre —
Alat Ida Sugún— había sido bautizado por las
Unidades con el apodo de «universidad», sin
saber que un enemigo bien escondido los espe-
raba en las alturas. En los primeros momentos
del encuentro cayeron junto al teniente Antonio
Polanco Mejorada, los CLP Francisco Mena Ro-
drigo, Luis Valera Prendes y Ernesto Rovira Se-
rrano, y resultaron heridos gravemente el tenien-
te Máximo de Miguel Page, el sargento Antonio
Fernández Romero y más adelante el teniente
Manuel Sáenz de Sagaseta. Evidentemente un
considerable número de bajas ante un enemigo
invisible que disparaba escondido entre rocas y
maleza.

Al día siguiente con el fin de cubrir los flancos,
la operación continuó con dos ejes de avance,
encontrando una fuerte resis-

tencia en la posición

Paracaidistas registrando a unos nativos
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«Cabeza del Ratón» que fue superada con una
acción envolvente, con el apoyo de una Sección
de morteros. En ese momento hizo aparición un
Heinkel 111, que cumpliendo la misión de bom-
bardeo de la «Cabeza del Ratón», produjo al te-
niente Ocón Terrasa heridas que ocultó hasta
concluida la operación. El 7 a pesar del intenso
fuego enemigo, continuó el avance de los Tira-
dores hacia Tiugsa, hasta rebasar las alturas
que dominan el puesto por el Oeste, y alcanza-
ron en orden de combate el ansiado enlace con
la fuerza sitiada.

Al margen de la actuación de estas unidades,
el día 6, la 1ª Sección de la 1ª Compañía del Ba-
tallón del “Soria” 9, al mando del alférez Rojas
Navarrete, al realizar la limpieza de la pista obs-
taculizada por los rebeldes, cayó también en una
emboscada. En el momento más comprometido
en el que los infantes luchaban cuerpo a cuerpo
con el enemigo, acudió en su auxilio la VI Ban-
dera de La legión al mando del comandante 
León Gallo, restableciéndose la situación. Sin
embargo la muerte del alférez Rojas Navarrete y
dos cabos, así como doce soldados heridos tuvo
un impacto negativo en la opinión pública, espe-
cialmente la muerte del Alférez por motivos injus-
tificables, difundiendo algunos medios de comu-

nicación «que en la guerra tienen que morir los
militares, no los universitarios», un falaz argu-
mento que se contradice con el expreso deseo
de todos los componentes de las Milicias Univer-
sitarias de seguir combatiendo al lado de sus
soldados.

El 7 de diciembre la II Bandera Paracaidista
cumplió su misión de avance hacia El Tenín de
Amel-lú, la 8ª Compañía al mando del capitán
Alejandro Román Páez logró entrar pasado el
mediodía en el puesto, mientras que la 6ª y la 10
Compañías tomaban posiciones de protección
en el exterior. El encuentro con la guarnición fue
altamente emotivo. El día siguiente, festividad
del Arma de Infantería, se dispuso la evacuación
de El Tenín. Las unidades salieron del puesto sin
problemas y se comenzó la progresión. Cuando
el primer escalón y el grueso de la Unidad sobre-
pasaron el llano, la 2ª y 3ª Secciones recibieron
un intensísimo fuego que les produjo numerosas
bajas. Era imposible detenerse y tampoco se po-
día neutralizar el fuego porque se ignoraba de
dónde partía, ya que el lugar elegido por el ene-
migo era zona elevada provista de abundante
vegetación. La situación era angustiosa; para no
dejar a nadie abandonado no hubo más remedio
que realizar cortos contraataques, que normal-

Posición defensiva en Ifni
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mente producían nuevas bajas que se sumaban
a las ya producidas, peligrando incluso el cumpli-
miento de la misión. Para paliar esta situación, el
teniente coronel Crespo envió en socorro de la
columna del capitán Román Páez a la 1ª Com-
pañía, al mando del capitán Pedrosa con una
sección de ametralladoras y un pelotón de mor-
teros que dispersó al enemigo.

EL SISTEMA DEFENSIVO EN TORNO A SIDI
IFNI. LA OPERACIÓN “DIANA”. MAPA-3

Liberados los puestos del interior, el Mando
decide reforzar la defensa exterior de la ciudad
de Sidi Ifni.

El 18 y 19 de enero se ultimaron los detalles de
la operación “Diana” consistente en la ocupación
de dos nuevos centros de resistencia que cerra-
ran en mejores condiciones las posibles rutas de
penetración enemigas. La idea de maniobra impo-
nía un avance simultáneo de dos agrupaciones,
una por el Norte y otra por el Sur con apoyo aé-
reo, hasta alcanzar una cadena de alturas que
iban a constituir la línea de contacto, conjunta-
mente con una operación de aéreo-desembarco
complementaria de la anterior. A las 08:30 horas
del 31 de enero, el IV Tabor al mando del coman-
dante Melquíades Rico Eguibar, que llevaba el es-
fuerzo principal de la AGT Norte, inició su movi-

miento desde su base de partida en dirección a
Xaraffa-Id Mehás, con dos horas de adelanto so-
bre la I BP, que cubría el ala izquierda del conjun-
to. La aparición de un fuerte siroco impidió la reali-
zación del aéreo-desembarco previsto, quedando
el avance del IV Tabor al descubierto por el fuego
procedente de Alat Ida Sugún. El enemigo muy
aferrado a las alturas resistió con tenacidad el
asalto de los Tiradores, que a las 14 horas consi-
guieron la ocupación del objetivo con un elevado
coste de bajas: cuatro soldados muertos, y un su-
boficial y nueve soldados heridos.

Por el otro eje, la VI Bandera de La Legión de
la AGT Sur avanzó sin problemas hasta el pobla-
do de Ait Iferd, que era su objetivo, mientras que
la II BP lo hizo en dirección a Alat Ida Sugún que
ocupó con apoyo aéreo a las 17:00 horas. No
satisfecho el enemigo con su fracaso, el 3 de fe-
brero contraatacó con fuego de morteros y fusile-
ría, lanzándose, amparados por el fuerte viento
reinante, al asalto de la cota 348 guarnecida por
la BP II. En ese momento, relata Ramiro Santa-
maría en el libro La guerra ignorada, los gritos
que empleaban los rebeldes y el empleo de las
granadas de mano fueron el preámbulo de un
encarnizado combate cuerpo a cuerpo, que obli-
gó al capitán Polavieja a retirarse sobre el pobla-
do de Alat Ida Sugún. Cuándo la Sección de sos-

Instalación de un equipo de radio en el monte Buyarifen
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tén estaba apoyando la
acción, recibió una mortal
herida el teniente Enrique
Carrasco Lanzós, el que
precisamente había solici-
tado con anterioridad el
mando de la Unidad que
hasta su muerte ocupó el
teniente Polanco.

LA OPERACIONES
“SIROCO” Y “PEGASO”.
MAPA-4 Y 5

Con el fin de distraer
medios a las bandas rebel-
des en las operaciones
combinadas hispano-fran-
cesas previstas en el Sa-
hara, el Mando propuso de
forma simultánea una ope-
ración de distracción en Ifni. Ante varias opciones
propuestas, el general Zamalloa se decidió por la
del zoco del Arba del Mesti. En dicha operación
intervinieron el veterano Batallón del “Soria” 9, la
I Bandera Paracaidista, el Grupo de Artillería a
Lomo de 105/11 mm, dos Secciones de Morteros
de 120 mm del RI “Ultonia” 59, dos Pelotones de
Zapadores, Transmisiones y Sanidad. Una vez
alcanzado el V. Aslif por los paracaidistas, el Bón
del “Soria” 9 ocupó la cota 348 y a continuación
el objetivo señalado, el zoco el Arba del Mesti. En
la operación resultaron heridos el teniente Ximé-
nez de Embún, el cabo 1º Bohoyo Sánchez y los
CLP Palomero y Sánchez Carrión. Siguiendo la
misma línea de conducta, a los diez días de la
operación “Siroco” se preparó la operación “Pe-
gaso”, de reconocimiento en fuerza hasta Tabel-
cut, con apoyo de un desembarco aéreo en la zo-
na del objetivo. Al amanecer del 19 de febrero dio
comienzo la operación, las Unidades encontraron
serias resistencias en el cordal que une el monte
Buyarifén y el poblado de Agni. Ante el temor de
que la acción de tierra no pudiera coordinarse
con el desembarco de los paracaidistas por el
fuerte viento reinante, se decidió limitar este a la
zona de Ercunt, con una compañía al mando del
capitán Pedrosa y una sección de ametralladoras
al mando del teniente Antón Ordóñez.

Con la operación “Pegaso”, también conocida
con el nombre de «salto de Ercunt», el Mando

dio por finalizadas las operaciones en Ifni, deci-
sión que no aceptó con agrado el general Zama-
lloa, ya que según su criterio era preciso recupe-
rar los puestos que habían sido evacuados,
restituyendo para España la frontera que limitaba
el territorio el día de la agresión. Sin respuesta a
estas pretensiones en la Directiva 6 de 3 de mar-
zo de 1958, el Capitán General de Canarias es-
tableció un cinturón defensivo a base de cuatro
Batallones reforzados y un núcleo de reserva en
la línea definida por el Buyarifén, El Gurram, Alat
Ida Sugún y Lauría Quebuira, dejando las fuer-
zas restantes de la guarnición, por si llegara el
caso, a la defensa de la ciudad hasta sus últimas
consecuencias.

A partir de este día hasta el 30 de junio de
1969, fecha de la retrocesión del territorio a Ma-
rruecos, transcurrieron más de once años de
«paz vigilada» donde sólo existía el «paqueo» y
el peligroso suministro de posiciones y, por su-
puesto, la tensión que produce este tipo de vida
en campaña a los nuevos reclutas que venían de
Canarias y la Península a sustituir a los vetera-
nos. Muchos de aquellos a los que les tocó servir
a la Patria con este tipo de mili, y que forman
parte hoy en día con orgullo de las Hermanda-
des de Veteranos de las tropas expedicionarias,
recuerdan este tiempo pasado con gran cariño y
estiman que fue escuela de formación y pilar de
su espíritu para el futuro de sus vidas. �

“Operación Pegaso”. Lanzamiento de paracaidis-
tas sobre Ercunt
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ACONTECIMIENTOS EN LOS MESES 
DE OCTUBRE Y NOVIEMBRE DE 1957

Desde mediados de octubre del 57, circulaban
por todos los frics del Sahara español numero-
sos rumores de dudosa veracidad. Entre ellos
había uno que daba por cierto que España había
cedido a Marruecos la zona de Villa Bens, el re-
conocido Protectorado Sur de Marruecos. De
mayor trascendencia fue el informe que el gene-
ral Bourgund el 30 de octubre dio al general Za-
malloa, en el sentido de «que había tenido lugar
una reunión de mandos del Ejército de Libera-
ción, presidida por el príncipe heredero, para
preparar la próxima campaña del EL en el Saha-
ra bajo las órdenes del caíd Ben Hammu». El ge-
neral Zamalloa complementó estos informes a
Madrid diciendo que se había detectado el paso
por la frontera de un grupo de unos 400 hom-
bres, 200 de ellos en dirección a Sid Ahamed La-
rosi y los otros 200 a Uad Chebeica y que la
banda armada asentada en Tafudart se había
fortificado con trincheras y pozos de tirador.

La inquietud del general Bourgund parecía ser
superior a la que sentía el primer afectado por
los informes, el general Zamalloa, hasta el extre-
mo de que el 1 de noviembre sin previo aviso, se
presentó con tres aviones Texan T-6 en El Aaiún
el teniente coronel Cuffaut, con un mensaje del
general francés que ponía a nuestra disposición

en Fort Trinquet 12 aviones de dicho tipo, espe-
rando la llegada de pilotos españoles para que
se hicieran cargo de ellos. Este ofrecimiento
nunca tuvo respuesta de Madrid, que no quería
compromisos y que prefería actuar con los me-
dios aéreos que en esas fechas se estaban po-
niendo a punto, los Messerchmitts de Tablada y
los T-6 de Matacán, estos con ciertas dificulta-
des de armamento por ser material proporciona-
do por los convenios con Estado Unidos.

El 8 de noviembre, al regreso de Villa Bens a
El Aaiún, fue tiroteado el jeep-correo por elemen-
tos de las bandas armadas, cerca del cruce de
Edchera, salvándose todo el personal y la valija
oficial gracias a la actuación del cabo del Grupo
Nómada El Mami uld Sidati, que protegió con
fuego la huida del conductor, un policía europeo
y un viajero civil.

El 12 de noviembre se reunió en Santa Cruz
de Tenerife con los mandos más cualificados de
Ifni y Sahara, el teniente general Alcubilla, Jefe
del EMC. En dicha reunión informó de que se 
realizarían en breve una serie de bombardeos
preliminares en las zonas de Chebeica y Tafu-
dart. También hizo en su exposición una signifi-
cativa alusión a la zona comprendida entre el
Uad Draa y el paralelo 27º 40´, en el sentido de
que se debería evitar en ella las operaciones te-
rrestres previstas en el Sahara y, por último, in-
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formó de que se estaban planificando unas ope-
raciones combinadas hispano-francesas con ac-
ciones de apoyo de hostigamiento y bombardeo
de las bandas armadas hasta su expulsión del
Sahara. Lo extraño, lo que choca, es descubrir lo
poco que se habló en dicha reunión de Ifni, te-
niendo en cuenta que solo faltaban diez días pa-
ra que el 22 actuara con gran violencia sobre di-
cho territorio, el grueso de las bandas armadas
concentrado en la frontera con Marruecos.

El despliegue de fuerzas el 20 de noviembre
en el Sahara era el siguiente:

• En Villa Bens, la II Bandera de la Legión,
una Cía del RI “Tenerife” 49, otra del “Canarias”
50, una sección de ametralladoras del III Tabor
de Tiradores y destacamentos expedicionarios
de Zapadores, Transmisiones, Intendencia y
Servicios.

• En El Aaiún, la XIII Bandera de La Legión, la
plana mayor, la compañía de cañones y la de
ametralladoras del III Tabor de Tiradores, com-
pañía de Automovilismo y destacamentos de In-
tendencia, Zapadores, Transmisiones y Servi-
cios.

• En Villa Cisneros, la IV Ban-
dera de La Legión, el Batallón
de “Cabrerizas” y destacamen-
tos de Intendencia, Zapadores,
Transmisiones y Servicios.

* En La Agüera, una sección
de una compañía expedicionaria
y destacamento de Transmisio-
nes.

Con buques mercantes esta-
ban a punto de zarpar con desti-
no a El Aaiún (cabeza de playa
de Sidi Atzmán) el batallón de
maniobra del RI. “Extremadura”
15 y a Villa Cisneros el batallón
de maniobra del RI. “Castilla”
16.

En uno de los vuelos de reco-
nocimiento en el desierto, se ha-
bía observado el 20 de noviem-
bre, una concentración de
importantes efectivos de las
bandas armadas concentradas
en Raudat El Hach. El general
Zamalloa ordenó la ejecución de
un bombardeo con el mayor nú-

mero posible de aviones, acción que tuvo lugar
el 21 con el lanzamiento de 120 bombas de 50
kg en varias pasadas con seis aviones Heinkel
111 (B-21).

RUPTURA DE HOSTILIDADES. ATAQUE 
A LA CABEZA DE PLAYA DE SIDI ATZMÁN

A partir del ataque generalizado de las bandas
armadas en el territorio de Ifni la noche del 22 de
noviembre, las unidades desplegadas en el Sa-
hara doblaron sus medidas de seguridad. El de-
sembarcadero de Sidi Atzman, utilizado como
cabeza de playa, mantuvo en el mes de octubre
una intensa actividad. Cerca de la playa y delan-
te de las dunas, había un barracón en el que se
parapetaba un sección del III Tabor de Tiradores
de Ifni, precisamente hasta la mañana del 25, en
que el mando decidió relevarla con una sección
de la XIII Bandera de La Legión al mando del te-
niente Alonso Magariños, que nada más hacerse
cargo del destacamento, tomó todas las disposi-
ciones oportunas para su defensa nocturna. A la
caída de la tarde, las huestes enemigas iniciaron
el asalto de Sidi Atzmán. La defensa del barra-
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cón atravesó momentos muy críticos, pues el
personal de Transmisiones que estaban en la
planta baja, no cesó de emitir la novedad a El
Aaiún con el enemigo pegado a las puertas del
cobertizo hasta la madrugada del 26, en que se
desvaneció el ataque con un tremendo fracaso.

EL ATAQUE AL FARO DE CABO BOJADOR
En la historia del Sahara occidental desde los

tiempos de los Reyes Católicos a nuestros días,
el cabo Bojador siempre tuvo un relevante papel
en nuestras relaciones con Portugal. Con el paso
de los años, España construyó un faro sobre una
esbelta torre de 45 metros de altura, orgullo de
nuestro Servicio de Señales Marítimas. A cargo
del citado faro, había un técnico, un ayudante y
un mecánico con sus respectivas familias y un
destacamento con un sargento y doce soldados
indígenas del Grupo Nómada.

Según relato de Alfredo Narbón
1
, el 29 de no-

viembre, un grupo armado de unos quince hom-
bres se hizo dueño con violencia del faro y su
guarnición, secuestrando a todo el personal y
obligándolo a subir a un camión del servicio para
trasladarlos a continuación a Marruecos. Los re-
henes sufrieron un verdadero calvario, entre
ellos el sargento Abdelahe del Grupo Nómada,
en calidad de prisionero por haberse opuesto va-
lientemente al secuestro de los fareros; fueron li-
berados y entregados al cabo de año y medio de
cautiverio al cónsul de España en Rabat.

A pesar de que se pensó que Bojador no sufri-
ría ataque alguno por cumplir un servicio a la co-
munidad internacional, nunca debió quedar, co-
mo ocurrió, a merced de las bandas armadas.

ATAQUE AL CONVOY DE LA LEGIÓN
EN LAS DUNAS

El 30 de noviembre, el día siguiente al ataque
al faro de cabo Bojador, en una zona donde la
cadena de dunas se cerraba más sobre la pista,
una fuerza evaluada en una ferka

2

adiestrada en
la lucha guerrillera —se cubrían la cabeza con
una media de mujer y se enterraban en la arena
respirando con una pajita— abrió fuego sobre el
convoy de abastecimiento procedente de la pla-
ya, cuya cabeza la protegía la 3ª Compañía de la
XIII Bandera al mando del capitán Venerando
Pérez Guerra. En un momento dado, el enemigo
sacó sus armas, abrió fuego sobre los vehículos

en vanguardia, entre ellos el del capitán. La 
reacción de La Legión al recibir los disparos fue
inmediata. La vanguardia buscó protección y fijó
al enemigo en las dunas mientras que la 3ª Sec-
ción realizó una acción de envolvimiento que pu-
so en fuga a la partida enemiga que dejó nueve
cadáveres, armamento y munición. Por parte le-
gionaria hubo que lamentar posteriormente las
muertes del capitán en el hospital de las Palmas
y tres legionarios en las dunas, y las  heridas de
gravedad del teniente Manuel Huertas Suárez y
de cuatro legionarios.

ATAQUES NOCTURNOS EN EL AAIÚN
El nuevo plan de defensa de El Aaiún de fe-

cha 3 de diciembre, divide la plaza en cuatro
sectores con el batallón expedicionario del RI
“Extremadura” 15, la fuerza europea disponible
del III Tabor de Tiradores y dos compañías de la
IV Bandera de La Legión y tropa europea del
Grupo Nómada “Saguia el Hamra” y en reserva,
el resto de las fuerzas de guarnición de la IV y
XIII Banderas de la Legión.

El 20 de diciembre la banda armada de Tafu-
dart realizó varios ataques nocturnos de corto al-
cance sobre la plaza que solo produjeron, ade-
más de la natural alarma, un aparatoso rifirrafe
de fuegos sin resultado de una y otra parte. El 22
y 23 llevaron a cabo otros de mayor envergadura
que llegaron hasta las alambradas y en los que
hicieron las bandas gran uso de armas automáti-
cas e incluso de morteros, sin apenas resultado.
Buena prueba de las precauciones enemigas en
su aproximación al perímetro defensivo, fue que
el número de bajas en estos ataques fue escaso,
solo un muerto y cuatro heridos de las dos Ban-
deras de La Legión, la IV y la XIII, desplegadas
en los sectores defensivos.

RECONOCIMIENTO DEL MESEIED
El 22 de diciembre, el coronel Mulero Clemen-

te ordenó la salida de una agrupación compues-
ta por dos compañías, una sección de ametralla-
doras y un pelotón de morteros de la XIII
Bandera al mando del capitán Agustín Jáuregui
Abella con misión de reconocer la margen iz-
quierda de la Saguia el Hamra, hasta el pequeño
oasis del Meseied, donde recibieron nutrido fue-
go de fusilería y de armas automáticas. Acogién-
dose a la facilidades que le proporcionaba el te-

REVISTA EJÉRCITO • N. 798 OCTUBRE • 2007   51

Geografia e Historia

D
O

C
U

M
E

N
T

O

48-57.ps - 9/21/2007 12:13 PM



rreno, la unidad de La Legión, antes de iniciar el
asalto a las posiciones enemigas situadas tras
unas ruinas, llevó a cabo una intensa prepara-
ción por el fuego con ametralladoras, morteros y
apoyo aéreo. Concluido este, ante el impetuoso
avance de La Legión, los miembros de la banda
no fueron capaces de sostener sus posiciones y
en la persecución que se produjo a continuación,
fue cuando recibieron el más duro castigo, con
bajas que se evaluaron en 20 muertos que deja-
ron abandonados en el terreno.

EL COMBATE DE EDCHERA
El éxito del Meseied y las escasas bajas del

Tercio levantaron el ánimo de la guarnición de El
Aaiún, preocupada hasta el momento con los
continuos ataques nocturnos. Tal y como dice el
general Mariñas Romero

3

, nombrar Edchera es
nombrar a La Legión el 13 de enero de 1958, fe-
cha en la que la XIII Bandera sufrió el más duro y
cruento combate de la campaña en el Sahara.
Había ganas por parte de la XIII Bandera de aca-
bar con el enemigo y también rivalidad entre los
mandos que, usando un símil taurino, decían que
había que «rematar la faena», sin sospechar que
por parte de los rebeldes, el sentimiento de re-
vancha los inclinaba a la preparación minuciosa
del terreno más propicio para batir a La Legión

4

.
Los informes de la 2ª sección de Estado Ma-

yor de la Jefatura de Tropas señalaron la pre-
sencia de un numeroso enemigo al este de El
Aaiún, sobre el cauce de la Saguia el Hamra y
con el fin de verificar estas noticias, el 13 se pla-
nificó un reconocimiento armado sobre Edchera
por su orilla norte. En vanguardia de la bandera
iba la 2ª Compañía al mando del capitán Jáure-
gui y en punta de la unidad, una sección de fusi-
leros con jeeps, al mando del teniente Arturo
Martín Gamborino. Detrás el resto de la bandera,
con el comandante Ricardo Rivas Nadal y su
plana mayor en cabeza.

En el momento en que la unidad desplegada
en columna exponía su flanco derecho, desde el
borde acantilado de la Saguia, bien oculta, una
partida numerosa inició un fuerte tiroteo que fijó
a la bandera sobre el llano produciéndose las
primeras bajas, entre ellas la del teniente Martín
Gamborino y posteriormente la del teniente Viz-
caíno.

Ante esta situación, el capitán Jáuregui con su

reducida plana mayor, aprovecha el acceso que
le da el paso de Edchera y desciende  al cauce
de la Saguia. Al ver solo al capitán, en situación
tan comprometida, acude la 1ª sección de la 2ª
Compañía, al mando del brigada Francisco Fa-
drique Castromonte, que con apoyo por el fuego
de un pelotón, desciende también al cauce de la
Saguia, seguido únicamente por el cabo primero
Aali uld Sidi Baba uld Haramdalah del Grupo Nó-
mada III, el cabo Maderal Oleaga y un cabo de
Transmisiones.

Es precisamente en este momento, al bajar el
brigada hacia el cauce de la Saguia, cuando se
desencadena un violento ataque de una banda
muy numerosa recién llegada del Meseied, sobre
los dos reducidos grupos legionarios que culmi-
na en un cuerpo a cuerpo donde mueren todos,
menos el cabo de Transmisiones, que fue hecho
prisionero. Posteriores testimonios de comba-
tientes de las bandas armadas, confirmaron la
heroica actitud de este puñado de hombres has-
ta el fin de sus vidas.

Las deficiencias en las transmisiones y la in-
certidumbre del momento, inclinó al mando de la
Jefatura de Tropas en El Aaiún, al repliegue de
la unidad. A pesar de que el intenso fuego que
recibía la bandera desplegada en el llano había
producido numerosas bajas, el comandante Ri-
vas, fiel a los principios de estas unidades, se
negó a cumplir la orden, manifestando al coronel
Mulero que el credo legionario le impedía dejar
solos a sus compañeros empeñados en comba-
te. El fuego se prolongó hasta bien entrada la
tarde, hora en que los rebeldes se retiraron de
nuevo hacia el Meseied.

En Edchera, el terreno —fundamental factor
en la acción que tanto análisis y estudio preconi-
za nuestra Doctrina para el empleo de las ar-
mas— favoreció al enemigo tanto en el cauce de
la Saguia como en el borde de acantilado. De
nada valen en estas condiciones la acometividad
y el desprecio a la muerte del que hace gala el
legionario en el combate. Edchera fue un modelo
más de aprovechamiento del terreno en el que
tropa irregular bien armada, se adapta y prepara
y espera. No hubo alternativa, porque para eludir
Edchera, La Legión tenía que haber renunciado
al combate y ese no es su estilo ni lo contempla
jamás su credo.

El recuento de bajas fue muy elevado, 48
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muertos y 64 heridos. El brigada Francisco Fa-
drique Castromonte y al cabo legionario Juan
Maderal Oleaga, que en titánico esfuerzo y hasta
el último momento defendieron el cuerpo ya sin
vida de su capitán, recibieron ambos a titulo pós-
tumo la Cruz Laureada de San Fernando. Las
bajas de los rebeldes que, según datos del coro-
nel Martínez Aguilar figuran en un monolito colo-
cado por los marroquíes en Edchera, solo fueron
de doce hombres.

LAS OPERACIONES COMBINADAS
HISPANO-FRANCESAS. MAPA-7

La reorganización administrativa de los territo-
rios del África Occidental —Ifni y Sahara— el 10
de enero de 1958 en dos provincias, trajo consi-
go un desdoblamiento del gobierno del AOE,
continuando al frente de Ifni el general Zamalloa
y en el Sahara, el general de división José Héc-
tor Vázquez. El nuevo gobernador había servido
gran parte de su carrera en Marruecos, donde le
había tocado vivir precisamente los cruciales
momentos de su independencia.

En principio, al llegar al Sahara seleccionó su
Estado Mayor entre sus más leales compañeros,
en su mayor parte je-
fes de su Arma de
procedencia, la Ca-
ballería. El tiempo de
mando del nuevo ge-
neral desde su incor-
poración al Sahara el
20 de enero hasta su
cese el 22 de julio, le
permitió dirigir e ins-
peccionar sin des-
canso las unidades
bajo su mando. Pue-
de decirse que como
deportista hípico,
que lo fue incluso en
el empleo de gene-
ral, era frecuente que
para localizar al ge-
neral Héctor Váz-
quez hubiera que
preguntar a la zona
aérea dónde se en-
contraba, pues toma-
ba un trimotor Junker

Ju-52 como su mejor caballo de saltos y tan
pronto se encontraba sobre la vertical de Smara
que sobre la de Villa Cisneros.

Recién incorporado al Sahara, asiste como re-
presentante español en Dakar a una entrevista
con el general Bourgund, con objeto de ultimar
detalles sobre el plan de operaciones coordinado
y previsto por los estados mayores, con los nom-
bres de operación “Teide” por parte española y
operación “Ecouvillon” (más tarde codificada con
el nombre de “Ouragan”) por los franceses.

La operación “Teide” contenía como fase previa
—misión netamente española— la ocupación de
los vados del Uad Draa, con el fin de cerrar su pa-
so en uno y otro sentido al enemigo. De forma
combinada, la 1ª fase operativa de “Teide” y “Ou-
ragan” tenía por objeto la destrucción de las ban-
das armadas del EL en el interior de la Saguia el
Hamra. En una 2ª fase, las tropas españolas pro-
seguirían la limpieza de la Saguia el Hamra y la
ocupación de Bir Enzarán y Auserd, quedando a
cargo de los franceses con apoyo paracaidista es-
pañol, la recuperación de Smara. La 3ª fase era el
repliegue de las unidades a sus guarniciones de
origen, excepto aquellas que por una u otra causa
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siguieran empeñadas en misiones imprevistas.
La organización de los efectivos españoles en

la operación “Teide” era la siguiente: Agrupación
Táctica A al mando del coronel Manuel Mulero
Clemente a base de dos sub-agrupaciones:

La «IA»,con base en El Aaiún, con la XIII y IV
Banderas de La Legión, el grupo de escuadro-
nes del RC “Santiago” 1, una batería de 105
transportada del RA 19, una sección de morteros
del Bón de “Extremadura” 15 y destacamentos
de Zapadores, Transmisiones, Automóviles y
Servicios; y la «II A», también con base en El
Aaiún, integrada por la IX Bandera de La Legión,
el batallón de maniobra del R.I. “Extremadura”
15, una batería de105 del RACA 19 y destaca-
mentos de Transmisiones y Servicios 

La Agrupación Táctica «B» al mando del coro-
nel Luis Campos Retana con base en Villa Bens,
con la II Bandera de La Legión, batallones de
maniobra del RI “Guadalajara” 20 y “San Fernan-

do” 11, un grupo de escuadrones del RC “Pavía”
4, una batería de 105 del RACA 19, una sección
de morteros del Batallón “San Fernando”, Zapa-
dores, Transmisiones y Servicios. Y la Agrupa-
ción Táctica «C» al mando del coronel Adolfo Ar-
talejo con base en Villa Cisneros y con previsión
de actuación en una segunda fase con los si-
guientes efectivos: batallón disciplinario de “Ca-
brerizas” y batallón de maniobra del RI “Castilla”
16, Zapadores, Transmisiones y Servicios. El
mando aéreo destacó al aeródromo de El Aaiún
12 aviones Messersmith, 14 T-6, 6 avionetas de
enlace y un escuadrón de aviones de transporte
Junkers.

Los efectivos franceses para la operación “Ou-
ragan”, con base en Fort Trinquet contaban con
dos agrupaciones, la “Grall” y la “Vidal”, y una re-
serva para una segunda fase constituida con
efectivos aproximados a un regimiento cada una,
con tropa de diversa procedencia (Paracaidistas,
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Infantería Colonial y Artillería de 105 transporta-
da) y, sobre todo, una potente fuerza aérea,
compuesta por tres escuadrillas de T-6 de 10
aviones cada una, dos grupos de bimotores de
ataque MD-315 con seis unidades y un grupo de
aviones de transporte Nord Atlas con siete avio-
nes.

El problema logístico que es el caballo de ba-
talla de casi todas las operaciones militares, re-
trasó el inicio de la 1ª fase al 10 de febrero, fe-
cha que no respetaron los franceses,
adelantando el movimiento de las columnas
“Gral”l y “Vidal” hacia Smara y Guelta respectiva-
mente. El 10 de febrero a las 14.55 horas, una
compañía paracaidista del Ejército el Aire espa-
ñol, transportada por los Nord Atlas, realizó con-
juntamente con tropas francesas la ocupación de
Smara.

El movimiento de las unidades terrestres es-
pañolas se inició el día D, partiendo del El Aaiún
la Agrupacion «I A» con dos columnas a caballo
hacia el este de la Saguia el Hamra, una la que
siguió el cauce norte, constituida por el grupo de
Caballería “Santiago” y la XIII Bandera y otra, la
que tomo el cauce sur por otro escuadrón del
“Santiago” y la IV Bandera de La Legión, que en-
contraron una mayor resistencia enemiga que
superaron al fin con escasas bajas con el apoyo
de la aviación.

El día D+3 (13 de febrero) la agrupación gala
“Grall” realizó la limpieza de la orilla derecha de
la Saguia el Hamra encontrando una banda re-
belde a unos 30 kilómetros al norte de Sid Aha-
med Musa, con la que entabló combate, causán-
doles tres muertos y capturando diverso
material. Entre ambas fuerzas combinadas, se
detectó una especie de pique para alcanzar los
objetivos con los mejores resultados. Incluso, los
franceses en sus informes a la superioridad re-
saltaban con énfasis los éxitos conseguidos por
sus «oficiales políticos de enlace» con un grupo
armado, mientras que los españoles hacían lo
mismo, por ser misión preceptiva de las tropas
nómadas, sin tanta propaganda.

Una de las jornadas más eficaces de estas
operaciones tuvo lugar el D+4 (14 de febrero) a
cargo de la II Bandera de La Legión en la ocupa-
ción de Tuifidiret, capturándose un importante
depósito de armamento, municiones, víveres,
tienda hospital, vehículos y material de campa-

mento, comprobándose a través de la jornada la
eficacia de los ataques de los aviones T-6 espa-
ñoles, que colaban materialmente los cohetes
por las entradas de las cuevas de los acantilados
de la Saguia el Hamra, utilizados como refugio
por los rebeldes.

En el avance por la zona de Uad El Jat el dia
D+5, muy cerca de su desembocadura a la Sa-
guia, el avance de la IV Bandera de La Legión
fue frenado con fuego de mortero y fusilería. Con
el apoyo por el fuego de la batería de artillería de
acompañamiento del Grupo Expedicionario 19 y
el empuje arrollador de la bandera se acabó con
la resistencia enemiga en franca huida hacia el
Nordeste, que dejó sobre el terreno quince cadá-
veres sin enterrar.

El D+7 (17 de febrero) la Agrupación Táctica
“B” se dividió en tres grupos de combate que ro-
dearon el antiguo campamento de las bandas ar-
madas de Hagunía, mientras que fuerzas de la
Agrupación «I A» convergieron, siguiendo el cau-
ce del Uad Marmuza, sobre el mismo punto.
Completando la operación, al día siguiente se 
realizó un lanzamiento de paracaidistas del Ejér-
cito del Aire español y otra unidad francesa, que
resultó estéril al comprobarse con posterioridad,
por informes de pastores nativos, que la banda
armada había huido el día anterior a Marruecos.

A pesar de todo, las acciones combinadas de
españoles y franceses pusieron en evidencia
que el enemigo del llamado Ejército de Libera-
ción, no poseía fortaleza, ni voluntad, ni moral de
combate alguna, reduciéndose a grupos anárqui-
cos con escasa organización, pudiéndose ase-
gurar que esta fuerza no era la misma que de
forma paciente e inteligente se enfrentó el 13 de
enero a la XIII Bandera en Edchera.

OPERACIONES HISPANO-FRANCESAS EN
EL SUR. OCUPACIÓN DE BIR ENZARÁN Y
ATAQUES A LEGLAT Y TENNUACA. MAPA-8

Un boletín de información del Estado Mayor
de 19 de febrero daba noticias del despliegue y
localización de una partida de 300 hombres en la
zona del Uaara al mando del caíd Hachmi, otra
de 100 en Tennuaca y otra de 100 en la zona del
Aguerguer —la misma que dio el golpe de mano
del 24 de diciembre y el amago del 3 de enero
sobre el puesto del Aargub— a orillas de la ría
de Villa Cisneros. Las noticias poco halagüeñas
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sobre la firme alianza de españoles y franceses
y los informes sobre la retirada de algunas ferkas
de la zona de la Saguia hacia Goulimín, tuvieron
una negativa influencia sobre la moral de las par-
tidas situadas en la zona meridional del Sahara.

La misión de la Agrupación ligera «V» organi-
zada con fuerzas de la sub-Agrupación Táctica II
A en la región meridional de Sahara compuesta
por la IX Bandera de La Legión, una sección de
Caballería con jeeps, un pelotón de auto-ametra-
lladoras M-8 y una sección de artillería transpor-
tada con dos piezas y servicios, a las órdenes
del comandante Pascual Herrera, consistía en
avanzar con seguridad lo más rápidamente posi-
ble, en dirección a Bir Enzarán, para posterior-
mente cerrar por el Norte con la Sub-Agrupación
«I A», la huida de las bandas armadas hacia Ma-
rruecos. Coincidiendo con este movimiento de la
Agrupación «V», desde el Aargub salió el 20 de
febrero al mando del teniente coronel Artalejo la
columna «C» cuyo grueso de fuerzas lo consti-
tuía el batallón de “Cabrerizas” al mando del te-
niente coronel Castaños.

La tropa del “Cabrerizas”, que procedía en su
mayor parte de corrigendos legionarios, algunos
de ellos con largo historial delictivo, poseía en
aquel momento un alto grado de instrucción, un
gran sentido del compañerismo y unas enormes

ganas de redimir sus penas con actos excepcio-
nales de valor. El grueso de la banda del Ejército
de Liberación, unos 500 hombres, al tener noti-
cias de la ocupación de Auserd por los franceses
y el avance de la columna del “Cabrerizas”, huyó
el 21 hacia el Norte por Negyir y Dumus. Para
proteger esta evasión, trataron de fijar a las uni-
dades españolas en la zona montañosa de De-
rramán, con el sacrificio de una reducida unidad
compuesta de tropa saharaui.

Al día siguiente, antes del amanecer, los
miembros de la partida con misión de distraer a
las tropas españolas en Derramán se escondie-
ron en las cuevas naturales del macizo montaño-
so. El teniente coronel Artalejo envió una van-
guardia en misión de reconocimiento, mientras
que los franceses de la columna Gouraud toma-
ron posiciones a la espera de acontecimientos
en el flanco sur. Poco a poco, las unidades del
Cabrerizas y del Grupo Nómada fijaron al enemi-
go con apoyo de los T-6 franceses, que con co-
hetes disparaban sobre las cuevas naturales del
circo; la resistencia languideció con el silencio de
las armas al atardecer.

Al día siguiente, el 23, emprende la marcha la
columna «C» y la Gouraud con dirección a la seb-
ja

5

de Tennuaca, estableciendo contacto con el
enemigo en Lasc. De nuevo el jefe de la columna
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ordena que la misma
vanguardia que había
actuado en Derramán,
realice un movimiento
avanzado en la zona de
contacto. Los oficiales
que ya no son bisoños
actúan con decisión, fi-
jan al enemigo en un pe-
queño cerro y abren fue-
go sobre él, mientras
que el teniente Osset,
con ánimo de disuadir al
enemigo, envía al sar-
gento Salah Buyanan sin
armamento y bandera
blanca para convencer a
los rebeldes de que no
tienen escapatoria, mo-
mento que aprovecha el
jefe de la partida para
acribillar a balazos al su-
boficial delimi

6

.
Hacia media tarde, al disminuir la intensidad

de fuego, una sección del “Cabrerizas” y otra del
Grupo Nómada se lanzaron al asalto a la bayo-
neta y consiguieron rendir la posición enemiga.
La única baja mortal fue la del sargento Salah
Buyanan, mientras que los heridos se elevaron a
un cabo primero, 16 soldados del “Cabrerizas”,
otro de Automovilismo y otro del Grupo Nómada,
que fueron evacuados con helicópteros al hospi-
tal de Villa Cisneros.

El 24 se dispuso la persecución de los restos
de las bandas localizadas. Los pocos hombres
que se mantenían en pie se parapetaron de nue-
vo en las alturas, tratando de contener los suce-
sivos asaltos del “Cabrerizas”. Al acabar el com-
bate al atardecer, se descubrieron catorce
cadáveres de miembros de la banda armada.
Las bajas españolas ascendieron en esta oca-
sión a cinco muertos y 18 heridos. A partir del 25
de febrero, finalizadas las operaciones en el Sur,
las unidades retornaron a sus bases de partida.

Cuando hace casi 50 años de la conclusión de
las operaciones de limpieza de las bandas arma-
das en el Sahara, se puede y se debe narrar lo
bueno y lo menos bueno, sin orgullo ni rubores,
denunciando los errores y aplaudiendo los acier-
tos, que de todo hubo en la casa del Señor. A pe-

sar de la experiencia que algunos mandos de
nuestro Ejército tenían sobre la tiranía que impone
en el desierto la Logística sobre la Táctica, no se
advirtió con rigor a las unidades expedicionarias el
tributo que hay que pagar en el desierto, si no se
tienen en cuenta factores básicos referidos a su
orografía, a su climatología y, cómo no, al agua.

El análisis de las decisiones, de los aciertos y
los yerros, permite ver cuán fácil resulta todo,
cuando además de eficacia, instrucción y profe-
sionalidad se cuenta con medios, pues sin ellos,
todo lo que salga bien puede decirse que hay
que achacarlo a la firme voluntad de vencer que
preconiza nuestra Doctrina y a la buena suerte,
que como dijo Napoleón, también necesita en la
guerra el soldado.

NOTAS
1 Narbón de, Alfredo. Tierra Seca. Editorial Bi-
tácora. Pp 77-79.

2 Ferka: Unidad de constitución similar a la
mía o compañía.

3 Mariñas Romero, Gerardo. El Sahara y la Le-
gión. Editorial San Martín. Pp 170-179.

4 Martínez Aguilar, Rafael, Conferencia El
combate de Edchera.

5 Sebja: Depresión del terreno.
6 Delimi: Tribu de la zona. �
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LA ARMADA
La Armada siempre estuvo presente en cuer-

po y alma en todos los acontecimientos de Ifni y
el Sahara occidental. Para dar solidez a un posi-
ble e inmediato apoyo, el vicealmirante Cervera,
Comandante General de la base de Las Palmas
dispuso que una compañía de ametralladoras de
la Infantería de Marina con aviones DC-3 del
Ejército del Aire se presentara en Sidi Ifni el 30
de noviembre para ocupar posiciones de defen-
sa en la playa y zona de desembarco. También
organizó de forma permanente una unidad ope-
rativa embarcada, situada en Puerto del Rosario,
presta a intervenir en los territorios dónde y
cuándo fuera necesario.

Las condiciones que se daban en la playa de
Sidi Ifni para realizar los desembarcos de tropa y
material con los rudimentarios carabos eran tan
dramáticas que el vicealmirante Cervera para so-
lucionar el problema dispuso con urgencia la 
creación, en junio de 1956, de la Brigada de Ma-
rinería de Ifni con material anfibio adecuado que
sustituyera al arcaico transporte ba amrani.

Otra de las misiones esenciales de la Armada
fue la vigilancia de la costa del Sahara con el fin
de cortar el contrabando de armas que se venía
dando en la playa de Uad Nun y del Draa, con
destino a las bandas armadas. Las siluetas de
las corbetas «Descubierta» y «Atrevida» se hi-
cieron familiares para todos los pescadores y nó-
madas que vivían frente al mar. Una de las 

tareas de mayor responsabilidad fue sin duda el
apoyo logístico de la fuerza operativa y el trans-
porte de fuerzas al territorio, con la cooperación
de la Marina Mercante con buques como el «Isla
de Tenerife», el «Plus Ultra», el «Dómine» y el
«Virgen de África».

El 9 de diciembre, el EMC transmitió al gene-
ral Zamalloa las sospechas de un inminente ata-
que de gran envergadura, dado el sensible tráfi-
co de unidades militares detectado entre Agadir
y Mirleft. El Gobierno estimó que el enemigo,
una vez frustradas sus intenciones de rendir los
puestos cercados, estaba preparando un ataque
de mayor envergadura sobre la capital del territo-
rio. En consecuencia y por decisión de Franco,
se encomienda a la Armada la realización de
una demostración naval el día 12 de diciembre
sobre Agadir, con una escuadra integrada por
los cruceros «Canarias» y «Méndez Núñez» y
los destructores «José Luis Díez», «Escaño»,
«Gravina» y «Almirante Miranda» al mando del
vicealmirante Pedro Nieto Antúnez que se situó,
provocando la consiguiente alarma, en la misma
bocana del puerto, apuntando con sus cañones
hacia la alcazaba de Agadir. Es muy posible que
el Vicealmirante desde el puente del «Canarias»,
como amante de la Historia, recordara a sus ofi-
ciales que allí mismo estuvo también en 1556
don Álvaro de Bazán, con una escuadra de seis
navíos de guerra en persecución de piratas in-
gleses acogidos al puerto de Agadir.
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En todas las operaciones terrestres en el terri-
torio de Ifni próximo a la costa, como la ocupa-
ción del Buyarifen y el salto de Ercunt, los infan-
tes contaron con el apoyo moral y material de las
bocas de fuego de los buques de nuestra Arma-
da, resultándoles reconfortante oír silbar por en-
cima de sus cabezas los proyectiles procedentes
de los cruceros y destructores con destino al
campo enemigo.

LA AVIACIÓN ESPAÑOLA EN LOS
TERRITORIOS DEL ÁFRICA OCCIDENTAL

La presencia de la Aviación española en los
territorios del África Occidental se remonta a oc-
tubre del año 1928, cuando el Gobierno dispuso
el envío a cabo Juby de la escuadrilla DH 9 del
4º Grupo de Melilla, al mando del capitán Hidal-
go de Cisneros. Desde aquellas fechas hasta
1957, la actividad e intervención en misiones de
transporte fue en constante aumento. La delica-
da situación que se creó en los puestos cerca-
dos en Ifni requirió la realización de los más
arriesgados servicios aéreos, apoyando con el
bombardeo y el fuego en vuelo rasante a las tro-
pas sitiadas por el enemigo, así como las cons-
tantes misiones de aprovisionamiento de armas,
municiones y víveres con los viejos Junkers Ju-
52 y los Heinkel 111. También la organización de
puentes aéreos para el transporte de fuerzas
desde Melilla y la Península a los territorios sol-
ventó la urgente necesidad de refuerzos en mo-

mentos tan delicados. En términos estadísticos
el resumen de salidas de aviones de la Zona Aé-
rea de Canarias entre el 23 de noviembre al 31
de diciembre de 1957, es decir en 30 días de
operaciones, se cifra en los siguientes datos:

137 salidas de ametrallamiento y bombardeo
con Junkers, 119 de bombardeo con Heinkel
111,

88 de reconocimiento, 21 de abastecimiento,
cinco de lanzamientos de paracaidistas y 830 de
transporte y evacuación.

En la campaña o como consecuencia de ella,
las bajas de la Aviación se elevaron a 18 muer-
tos y 15 heridos.

El apoyo del arma aérea fue decisivo en la de-
fensa de Ifni y los puestos del interior cercados
por el enemigo y en el Sahara en colaboración
con la Aviación francesa, en todas las operacio-
nes de limpieza y destrucción de las bandas ar-
madas.

LAS FUERZAS DE GUARNICIÓN Y LAS
EXPEDICIONARIAS EN IFNI Y SAHARA

(Periodo Noviembre 56/Diciembre 58)
Todas las unidades del Ejército de guarnición

y expedicionarias se sumaron con disciplina en
todas las misiones que se les encomendaron en
Ifni y el Sahara, a pesar de la discrepancia que
en su seno producían, a veces, las deficiencias
en medios y material.

Las fuerzas del Ejército de Tierra operativas
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en el África Occidental fueron las siguientes:
En Ifni

De guarnición: Grupo de Tiradores de Ifni (con
dos tabores de fuerza europea), II Bandera Para-
caidista, Grupo de Artillería a Lomo, Grupo Mixto
de Ingenieros y Servicios, Grupo de Policía Nº 1
y la Sección de Mar de Sidi Ifni.

Unidades especiales expedicionarias: I Ban-
dera Paracaidista, VI y XIII Banderas de La Le-
gión (esta última desde septiembre de 1958).

Batallones de maniobra expedicionarios: de
los regimientos “Soria” 9, “Cádiz” 41, “Pavía” 19,
“Lepanto” 2, “Fuerteventura” LIII, “Argel” 27, “Te-
tuán” 14. Y compañías de AP del RI “Wad Ras “
55 y “Belchite” 57, Sección de MP del RI “Ulto-
nia” 59 y batallón del Regimiento de Zapadores
Nº 6.
En el Sahara

De guarnición: III Tabor de Tiradores (hasta
octubre de 1957), Escuadrón de Caballería Mo-
torizado (hasta julio de 1957),Grupos Nómadas
“Draa” II, “Saguia el Hamra” III y “Capitán la Gán-
dara” IV.

Unidades especiales expedicionarias: II, IV, IX
y XIII Banderas de La Legión (esta última hasta
agosto de 1958).

Batallones y unidades de maniobra expedicio-
narios: del Regimiento “Extremadura” 15, “Gua-
dalajara” 20, “San Fernando” 11, “Castilla” 16 y
Cías de RI “Tenerife” 49, “Canarias” 50 y “Fuer-

teventura” LIII,Grupos de Escuadrones de Dra-
gones de los RC “Santiago” 1 y “Pavía” 4. Grupo
de Artillería del RACA 19 y Batallón Disciplinario
de corrigendos de “Cabrerizas”.

Entre los combatientes merecen un especial
recuerdo los soldados de las unidades expedi-
cionarias, denominadas «batallones de manio-
bra», que sin intervalo de permiso, sin tiempo
para un beso de despedida a la madre, fueron
sacados de los campamentos de instrucción, lle-
vados por ferrocarril a un puerto y embarcados
en una motonave de la Transmediterránea, que
los situó a los tres días de navegación frente a la
costa africana donde los pusieron pie a tierra y,
también a pie, los llevaron por un monte o una
duna a un lugar de combate, en una trinchera y
ante un enemigo al que todos temían.

Solo el temple y la raza hacen el milagro de
que ese recluta en pocos días se transforme en
un veterano soldado, siempre pendiente de la or-
den de su teniente, sargento o su alférez; ese al-
férez de la milicia universitaria que solo quiere
ser ante sus soldados como es su capitán, nor-
malmente ya curtido en la Guerra Civil. Por eso
fue un error que la muerte del alférez Rojas Na-
varrete trajera consigo el disparate de eliminar
del frente la leal figura del oficial y suboficial uni-
versitario, error que nunca comprendió tampoco
el soldado de dicha unidad, huérfano desde
aquella fecha de la estampa «de su alférez».
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A la vista de las actitudes y comportamientos
en los combates, no nos cansaremos de prego-
nar que tanto en Ifni como en el Sahara, los sol-
dados que sirvieron a su Patria en esas tierras y
en aquellos tiempos, merecen en este Cincuenta
Aniversario, todo nuestro mayor respeto, admira-
ción y reconocimiento.

EXPERIENCIAS, ENSEÑANZAS Y
CONCLUSIONES DE LA CAMPAÑA
EN IFNI Y SAHARA

(Noviembre 1957/Marzo 1958)
Al cabo de los 50 años de los acontecimientos

sucedidos en los territorios del África Occidental
de noviembre de 1957 a marzo de 1958, merece
la pena recoger aunque se trate de una forma
somera, las experiencias, enseñanzas y conclu-
siones que se recogen de la actuación de las
Fuerzas Armadas españolas ante un peculiar
momento histórico y ante un enemigo irregular
como era el mal llamado Ejército de Liberación.
Y lo vamos a hacer con sinceridad, para no caer
en un silencio sospechoso que oculte nuestras
carencias y deficiencias, e incluso llegaremos al
análisis de actitudes a veces oscuras en que se
movieron en el conflicto especialmente los políti-
cos, adoptando decisiones que nosotros, los pro-
fesionales de las milicia, nunca comprendimos y
que solo entendemos desde
una perspectiva siempre
constante e injusta en nues-
tra Patria, el vejatorio trato
de Defensa en los presu-
puestos generales del Esta-
do.

Cuando se iniciaron los
acontecimientos de Ifni y Sa-
hara no existía ni una Doctri-
na de Empleo de Unidades
en Guerra Irregular ni tampo-
co unas Normas de Actua-
ción en Desiertos finalmente
redactadas por la 3ª Sección
de Estado Mayor de Capita-
nía General en febrero de
1958, cuando ya se había
acabado el conflicto.

En el caso de Ifni, los jefes
de las unidades que intervi-
nieron en las operaciones

por propia iniciativa y de forma particular advirtie-
ron a sus unidades que el enemigo:

«… aprovechaba al máximo el terreno y la di-
simulación, protegiéndose en cercos de piedras
sin modificar su configuración natural», «… tras
el invisible parapeto hacía refugios muy ocultos
para tres o cuatro hombres», «… en situaciones
apuradas, cambiaba su atuendo militar por uno
de paisano», «… se escabullía y se enterraba
como podía bajo la paja o la arena», «… por la
noche, tiraba piedras a escuchas y centinelas,
que al disparar, delataban su situación», «… en
sus ligeras fortificaciones, utilizaba la contrapen-
diente de forma que al descrestar, abría fuego
prácticamente a quemarropa», «… dejaba pasar
sin abrir fuego a las unidades de vanguardia, pa-
ra caer por sorpresa sobre las formaciones de
segundo escalón», «… a veces atacaba acom-
pañado por gran griterío que no procedía de
combatientes, sino de paisanos y mujeres».

En cuanto al Sahara y recordando el principio
de que en el desierto, la tiranía de la Logística es
superior a la Táctica, había que advertir y repetir
hasta la saciedad que:

«… el agua es el primer elemento básico de
subsistencia del combatiente», «… los vehículos
con facilidad se entierran, requiriendo planchas
metálicas que faciliten el paso de lechos y du-
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nas», «… es fundamental un sistema de seguri-
dad a vanguardia, los famosos chufs de las ban-
das de ladrones de ganado en el desierto», «…
había que cuidar las armas arropándolas con tra-
pos y los ojos con gafas», «… es muy difícil pa-
sar inadvertido a la observación aérea», «… el
avance de columnas motorizadas exige una co-
bertura de seguridad con aviación ligera o heli-
cópteros», «… al producirse encuentros con el
enemigo, el conductor y los sirvientes de las ar-
mas pesadas de a bordo, deben combatir desde
el vehículo, mientras que el resto lo hace pie a
tierra», «… al detenerse las columnas, hay que
establecer siempre un servicio de seguridad»,
«… cada vehículo debe constituir, per se, una
unidad de combate independiente que lleve
agua, carburantes, repuestos, botiquín, palas, ví-
veres y, si es posible, un mecánico o algo que se
le parezca», «… este singular protagonismo im-
pone que, en caso de avería, su guarnición ja-
más abandone el vehículo, construyendo en su
derredor un sub-elemento defensivo y esperando
pacientemente hasta ser auxiliada».

Las carencias y deficiencias observadas por
los jefes de las unidades tanto en Ifni como en el
Sahara fueron las siguientes:

«… necesidad de planos y mapas del territo-
rio…», «… medios de comunicación idóneos y
mallas internas de batallón y compañía, en lugar
de las persianas utilizadas por las unidades»,
«… enlace con la aviación —todos los PRC de la
ayuda americana fueron retirados antes de em-
barcar las unidades paracaidistas con destino a
Ifni— ».

En cuanto a la Logística, muchos problemas en
alimentación y agua:

«… con raciones de previsión que producían
gran ardor de estómago», «… y escasa provisión
de agua».

Respecto al armamento se detectó:
«… escasez de repuestos y uso de armas ob-

soletas», «… el vestuario mal y el calzado peor»,
«… y evitar en las marchas que los machetes, las
cantimploras y los platos de aluminio que llevaban
colgados de sus correajes, produjeran una música
infernal que el enemigo detectaba con una sonri-
sa en los labios diciendo: “Ahí viene el Soria 9”».

Al margen de estas carencias y deficiencias, se
detectaron en esta campaña algunas sanas razo-
nes que merece la pena recordar, como fueron el
constante y positivo enlace moral entre la tropa y
los mandos y el sentimiento común entre los com-
batientes de compañerismo, lealtad y amor al
prójimo, espíritu de Cuerpo, y devoción a la
Patria y a la Bandera.

Fueron muchos los soldados que lo dieron todo,
incluso la vida, por su Patria. Hubo 198 muertos,
574 heridos y 80 desaparecidos, lo que da un total
de 852 bajas

1. Y por eso y por muchas más cosas,
queremos también rendir homenaje a todos los
combatientes en Ifni y Sahara en este Cincuenta
Aniversario desde las páginas de la revista Ejérci-
to con la admiración y el respeto que se merecen.

NOTAS
1 Casas de la Vega, Rafael. La última guerra de
África. Servicio de Publicaciones del EME, Co-
lección Adalid. Madrid, 1985. �
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INTRODUCCIÓN
El auge de lo humanitario en nuestra sociedad

actual es indiscutible y su impacto mediático de
tremenda trascendencia. Este hecho es utilizado
cada vez con mayor frecuencia por todo tipo or-
ganismos e instituciones, tanto de carácter públi-
co como privado, para dedicar un número cada
vez mayor de fondos al desarrollo e implantación
de programas, bien sean de ayuda humanitaria
de emergencia, bien de ayuda al desarrollo.

El éxito de estas inversiones repercute direc-
tamente en las instituciones y organismos do-
nantes, siendo altamente rentables en función de
la imagen positiva que se expande en los órga-
nos creadores de opinión y en la sociedad mis-
ma e, incluso, políticamente en el caso de que
los organismos donantes sean de carácter públi-
co.

En al año 2005, la Agencia Española de Coo-
peración Internacional (AECI) destinó unos 33
millones de euros a actividades humanitarias y
de emergencia, lo que permitió dar asistencia a
más de 3,5 millones de personas, en más de 40
países de África, Asia y América.

La AECI contemplaba en el presupuesto de
ayuda humanitaria para 2006, 52 millones de eu-
ros, para consolidar la presencia española en la
prestación de ayuda internacional y su implica-
ción en acciones bilaterales y multilaterales en
esta materia.

Actualmente, no solo el gobierno de la nación
sino también las comunidades autónomas se
han lanzado a la «carrera humanitaria». En el
caso de Cataluña, el pasado año la Generalidad
destinó 57 millones de euros a la ayuda al desa-
rrollo, 44 de los cuales estuvieron gestionados
directamente por la Agencia Catalana de Coope-
ración al Desarrollo (ACCD), que prosigue así su
política de participación activa evitando compor-
tarse como mero órgano patrocinador de organi-
zaciones no gubernamentales (ONG). No se pre-
tende, con estas líneas, aportar abundantes
cifras y porcentajes, sino, solamente, ilustrar la
importancia creciente que la ayuda humanitaria
tiene en la sociedad actual.

El objeto principal de la ayuda humanitaria es,
de modo general, salvar y preservar vidas, redu-
cir o evitar el sufrimiento y salvaguardar la inte-
gridad y dignidad de la población de aquellas zo-
nas afectadas por desastres (ya sean naturales,
conflictos o guerras), cuyas propias autoridades
sean incapaces de prestar una ayuda eficaz. Por
ello, la decisión de prestar ayuda humanitaria 
—por definición— debe estar basada exclusiva-
mente en el análisis de las necesidades de la 
población beneficiaria y no en razones de conve-
niencia política.

En situaciones de conflicto o en las llamadas
emergencias complejas, donde interaccionan
factores sociales, políticos, étnicos, culturales…,

REVISTA EJÉRCITO • N. 798 OCTUBRE • 2007    63

Nivel Operacional y Táctico

Luis de la Riva y de Castilla-Arjona. Comandante. Infantería.

EE ll   II mm pp aa cc tt oo   dd ee
ll aa   AA yy uu dd aa   

HH uu mm aa nn ii tt aa rr ii aa   ee nn
ll oo ss   CC oo nn ff ll ii cc tt oo ss

63-67.ps - 9/5/2007 9:09 AM



es preciso analizar el posible impacto de los pro-
gramas de ayuda humanitaria sobre los factores
generadores del conflicto en términos de separa-
ción de comunidades, percepción de parcialidad
en la ayuda o cualquier otro factor de desestabili-
zación de la situación, de por sí delicada.

Esta filosofía, que es la que pretendemos re-
sumir y que se conoce como do no harm (no
dañar o no hacer daño), se basa en el análisis
de lo que se denomina capacidades locales pa-
ra la paz, tratando de centrar los proyectos de
cooperación y ayuda en torno a estas y a los me-
canismos de comunicación o conexión (conec-
tores) entre comunidades en conflicto, evitando
aquellos otros factores susceptibles de agravar
el mismo (divisores).

Factores tan diversos como sistemas, institu-
ciones, acciones, actitudes, experiencias, símbo-
los, fechas históricas, valores o intereses pueden
actuar como elementos conectores cuando son
comunes a ambas comunidades en conflicto, o
como elementos divisores cuando no lo son.

Las agencias humanitarias deben conocer en
profundidad el contexto del conflicto y el papel
que la ayuda y sus mensajes implícitos pueden
desempeñar en él, para poder tomar decisiones

sobre el terreno, reorientar programas
de asistencia y, en caso de duda so-
bre los riesgos de los mismos, aplicar
el principio de do no harm o no hacer
daño.

LA DOCTRINA DO NO HARM
El contexto en el cual se desarrolla

cada conflicto es diferente, pero cuan-
do llega la ayuda humanitaria (que por
sí sola no es la causa ni la solución de
un conflicto), pasa a formar parte de
él, interactuando con los factores del
mismo.

Además de suministrar un apoyo
material, la ayuda —se quiera o no—
transmite también implícitamente men-

sajes y planteamientos éticos que son percibidos
por los beneficiarios y que pueden contribuir a
aclarar o agravar los factores originarios del con-
flicto. Por ejemplo, si la ayuda se distribuye con
parcialidad, si determinados clanes o facciones
colaboran con los organismos humanitarios o les
dan protección pero otros no, si el estilo de vida
de los cooperantes es obscenamente superior al
de los beneficiarios. Estos hechos transmiten
mensajes de desigualdad, toma de posiciones,
frustración, etc, que crean tensiones, desconfian-
za y, en consecuencia, el caldo de cultivo para
un mayor nivel de beligerancia.

El estudio y el análisis de estas interrelaciones
nos ayudará a predecir la influencia de determi-
nadas decisiones en los programas de ayuda hu-
manitaria y, en caso necesario, reorientarlos o
modificarlos, si fuera preciso.

Esta doctrina, por tanto, se basa en la aplica-
ción progresiva de varias fases o procedimien-
tos:
• Análisis del contexto del conflicto.
• Análisis de las tensiones y elementos divisores.
• Análisis de los elementos conectores y de las

capacidades locales para la paz.
• Análisis del programa de ayuda humanitaria.
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• Análisis del impacto del programa de ayuda hu-
manitaria en los elementos conectores y diviso-
res (estudiando los conceptos de transferencia
de recursos y mensajes éticos implícitos).

• Desarrollo de otras opciones en el programa de
ayuda humanitaria.

• Rediseño del programa para eliminar la influen-
cia negativa en el conflicto.

ALGUNOS CONCEPTOS DE INTERÉS
Siempre que se desarrollan proyectos de ayu-

da humanitaria, ya sean de emergencia o de de-
sarrollo, en el contexto de un conflicto se con-
vierten automáticamente en parte del mismo.

En toda situación de conflicto entre colectivos
humanos, se dan dos tipos de elementos: aque-
llos que separan a las personas entre sí (diviso-
res) y que por tanto actúan como focos de ten-
sión y aquellos otros que, por el contrario,
acercan posturas o ideas (conectores) y que ac-
túan como potenciales capacidades locales pa-
ra la paz.

La asistencia humanitaria interactúa de forma
intensa con ambos elementos. En unos casos in-
crementando o exacerbando las tensiones o ele-
mentos divisores y, en consecuencia, debilitando
los elementos conectores o capacidades locales
para la paz y, en otros casos, en sen-
tido opuesto.

Del análisis de estos elementos
conectores y divisores del contexto
del conflicto y sus interacciones con
los efectos del programa de ayuda
humanitaria, se deducirán cuáles son
las mejores opciones para desarrollar
aquellos programas que, o bien re-
fuercen los elementos conectores, o
bien anulen o reduzcan los divisores.
En este caso, el programa de ayuda
humanitaria no solo contribuirá positi-
vamente a aliviar el sufrimiento de la
población beneficiaria, sino también a
colaborar en mayor o menor medida
en la solución del conflicto.

Por otra parte, determinados componentes o
detalles del programa de asistencia pueden te-
ner una influencia importante en el entorno. De-
cisiones tan diversas como quiénes son benefi-
ciarios de la ayuda humanitaria, qué tipo de
ayuda se presta, el ámbito geográfico del progra-
ma o su duración, es indudable que tendrán un
impacto sobre el mismo. Por ello es necesario, al
igual que se ha hecho con los factores anterior-
mente mencionados, realizar un análisis exhaus-
tivo del programa de asistencia para comprender
el impacto que este produce en el entorno. Debe
tenerse en cuenta que no es el programa en su
totalidad el que influye en el entorno, sino una o
varias partes del mismo y, en consecuencia, se-
rán solo una o varias decisiones relativas al mis-
mo, las que en su momento puedan tener una in-
fluencia negativa o positiva en el contexto del
conflicto.

Los programas de ayuda humanitaria están di-
señados, básicamente, como un instrumento de
provisión de recursos a aquellos beneficiarios
que carecen de ellos.

La influencia principal de la ayuda humanitaria
se produce como consecuencia de la introduc-
ción adicional de todo tipo de recursos (alimen-
tos, atención sanitaria, alojamiento, asistencia
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técnica, sistemas de aprovisionamiento de
aguas, etc) en la zona de conflicto. Por consi-
guiente, la posesión de estos recursos se con-
vierte en símbolo de riqueza y poder en aquellas
situaciones en las que estos factores son deter-
minantes en la lucha entre distintos grupos, et-
nias o facciones.

El tipo de recursos que se suministren, cómo
se realice su distribución, a quién beneficie y
quién sea el que tome esas decisiones serán,
por tanto, factores determinantes que afectarán
a la economía de guerra y a las relaciones de
competencia o colaboración entre los grupos en
conflicto.

Una de las consecuencias más temidas que
produce la transferencia de recursos, es el ro-
bo de la ayuda humanitaria por parte de faccio-
nes enfrentadas, para apoyar el esfuerzo de
guerra de manera directa (cuando los alimentos
se sustraen para distribuirlos entre los comba-
tientes) o indirecta (cuando se sustraen y poste-
riormente se venden para obtener fondos adicio-
nales para la compra de armas).

Nadie discute, hoy en día, que la distribución
de ayuda humanitaria afecta a los precios, sala-
rios e ingresos de la zona de conflicto e, incluso,
a la economía de guerra (enriqueciendo a todos
aquellos individuos cuyas actividades están rela-
cionadas con el negocio del combate). Pero, de
la misma forma, cuando la ayuda se distribuye a
unos beneficiarios y no a otros, y estos, a su vez,
están total o parcialmente relacionados con las
facciones enfrentadas, no cabe duda de que es-

te hecho puede contribuir a exacer-
bar o incrementar exponencialmente
la situación de enfrentamiento.

Por el contrario, la forma en que
se lleve a cabo la distribución de
ayuda humanitaria puede, si se plani-
fica adecuadamente, acercar o apro-
ximar a grupos de beneficiarios en-
frentados, creando así los elementos
conectores entre los mismos.

Un efecto colateral que provoca el
reparto de ayuda es que esta puede
llegar a sustituir a otros recursos
destinados a abastecer las necesida-
des de la población civil, produciendo
un excedente que es susceptible de
ser destinado al abastecimiento de

combatientes. En el plano político, cuando las
agencias internacionales asumen totalmente la
responsabilidad del suministro de la ayuda hu-
manitaria para aliviar el sufrimiento de la pobla-
ción civil, están indirectamente liberando a las
autoridades o líderes locales del deber que les
otorga la legislación internacional de abastecer a
sus ciudadanos, dedicando con ello todos sus
esfuerzos a la consecución de las operaciones
bélicas.

Por todo lo anteriormente expuesto, es im-
prescindible analizar en profundidad el impacto
de los programas de asistencia humanitaria y,
más concretamente, de la transferencia de recur-
sos en la zona de conflicto, con la finalidad de
disminuir o neutralizar elementos divisores y po-
tenciar o reforzar los conectores, modificando —
en su caso— los aspectos necesarios del pro-
grama a tal efecto.

Para concluir, no podemos dejar de mencionar
que los programas de ayuda humanitaria tam-
bién afectan al contexto del conflicto a través de
los denominados mensajes éticos implícitos,
es decir, la influencia que la actuación y la con-
ducta del personal que se dedica a implementar
los programas, ejerce en el entorno.

Si una agencia determinada contrata los servi-
cios de una de las partes para garantizar su se-
guridad, está implícitamente legalizando el uso
legítimo de las armas para decidir quién tiene ac-
ceso a la ayuda y quién no. Si otra agencia utili-
za los recursos destinados a ayuda humanitaria
para su propio beneficio y disfrute, el mensaje
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que se transmite a la población es que todo
aquel que controle los recursos tiene la potestad
de hacer uso indiscriminado de ellos sin tener
que rendir cuentas ante nadie.

Por último, cuando las agencias adoptan dis-
tintas políticas de actuación ante diferentes gru-
pos de beneficiarios o su comportamiento puede
dar a entender que algunas vidas son más valio-
sas que otras, el mensaje que implícitamente se
está transmitiendo es muy similar al que justifica
la existencia del conflicto en sí.

CONCLUSIONES
La asistencia humanitaria que se distribuye en

el contexto de un conflicto violento se convierte
en parte consustancial del mismo, en unos ca-
sos, exacerbando y prolongando el conflicto y,
en otros, colaborando a eliminar o reducir las
tensiones existentes entre los grupos enfrenta-
dos y a reforzar, al mismo tiempo, las opciones
existentes entre dichos grupos para buscar una
solución duradera y definitiva al mismo.

Los programas de ayuda humanitaria, normal-
mente, ejercen esta influencia en ambos senti-
dos, es decir, en unos casos empeorando la 
situación y, en otros, contribu-
yendo sensiblemente a su me-
joría. Pero, en ambos, la ayuda
humanitaria no puede jamás
considerarse como al margen
del conflicto.

Con la aplicación de la doc-
trina del do no harm se persi-
gue encontrar soluciones y lí-
neas de acción alternativas
para distribuir e impulsar pro-
gramas de ayuda humanitaria
de una manera eficaz, evitando
influir negativamente en el con-
texto de la situación en la que
estos tienen lugar.

En consecuencia, de lo que
se trata es de que los progra-
mas de ayuda humanitaria no

debiliten las capacidades locales para la conclu-
sión definitiva del conflicto y que no creen en la
población local dependencia de dicha ayuda, evi-
tando que esta, al mismo tiempo, sea desviada y
utilizada para fines distintos para los que fue dis-
tribuida.

Si un contingente militar recibiese como mi-
sión implementar alguno de estos programas de
ayuda humanitaria, la aplicación de los principios
anteriormente descritos repercutiría positivamen-
te sobre su éxito y, sobre todo, contribuiría enor-
memente a eliminar cualquier amenaza a la se-
guridad del personal dedicado a estos
cometidos, contribuyendo, al mismo a tiempo, a
mejorar la imagen de la fuerza ante el entorno ci-
vil beneficiario del programa.
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Día 30 de enero del año 2009, en una ciudad
portuaria del sudeste de Asia.

El jefe político de la región, ha solicitado ayu-
da de las fuerzas de la OTAN que se encuentran
aportando ayuda humanitaria, para evacuar a la
población civil y reducir a 1.500 insurgentes que
hostigan e impiden el desarrollo de un proceso
democrático. Además, nutren a grupos terroris-
tas que son exportados a diferentes lugares del
mundo.

El mando componente militar organiza una
fuerza multinacional con seis batallones, uno de
ellos el BICC IV/10 (ESP), que se constituye en
base de la fuerza operativa (FO) Guzmán el
Bueno para llevar a cabo la operación San An-
drés.

Hoy, tenemos acceso al informe final emitido
por el jefe de aquella FO.

Esta acción, ha sido diseñada en un escenario
ficticio con el objetivo de recrear lecciones
aprendidas por otros ejércitos y repasar lo acor-
dado por organizaciones multinacionales sobre
el papel que pueden desempeñar los apoyos de
fuego en zonas urbanizadas, quizás, haciéndose
eco de los análisis formulados por la Oficina de
Ciencia para la Defensa de EE UU: «El rápido
crecimiento del número y extensión de los nú-
cleos urbanos, especialmente en regiones de
inestabilidad política, podría actuar como inicia-
dor para que el Ejército de los Estados Unidos
sea llamado a conducir operaciones militares en
terrenos urbanizados»…

Y nosotros nos preguntamos: ¿de qué forma
podría afectar este análisis al adiestramiento y
material de nuestros apoyos de fuego?...

Uno de los objetivos que el GACA ATP X se
ha marcado en el marco de las misiones asigna-
das por la BRIMZ X para el año 2007 es configu-
rar la unidad de apoyos de fuego que mejor po-
dría apoyar a un grupo táctico (AC/MZ), sus
técnicas de empleo, así como aquellas necesida-
des de material para poder cumplir con éxito una
misión en un escenario urbanizado.

Para ello, proponemos trasladarnos en el
tiempo y en el espacio, y recrear lo que habría
podido ocurrir en una zona urbanizada con los
apoyos de fuego de una organización operativa,
configurada y adiestrada específicamente para
ello.

INFORME FINAL. APOYOS DE FUEGO
El enemigo, en su mayor parte, basó su de-

fensa en el hostigamiento de nuestros convoyes
con lanzagranadas y bombas trampa, instaladas
en edificios y vehículos. Además, usaron sus
morteros ligeros con profusión y de forma des-
centralizada.

Con el objetivo de mantener abierto un impor-
tante nudo de comunicaciones, la fuerza operati-
va tuvo por misión atacar el norte de la ciudad y
destruir las fuerzas insurgentes encontradas a su
paso.

ORGANIZACIÓN PARA EL 
COMBATE DE LOS APOYOS DE FUEGO

La fuerza operativa se enfrentó a un «nuevo
tipo de guerra». Siguiendo una resolución de las
Naciones Unidas, debía evitar en lo posible la
ansiedad de la población minimizando los daños
colaterales (DC). Para ello, se configuró una uni-
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dad de empleo de Artillería compuesta de: ele-
mento de apoyos de fuego (FSE), puesto de
mando avanzado (PCAV) y una batería M109 A5
(E+), reforzada con medios logísticos y equipos
de localización de objetivos.

La unidad fue reforzada con los fuegos del
GACA ATP X. Sin embargo, la oportunidad que
requirieron las acciones, consolidó la decisión de
disponer una batería en apoyo directo.

El batallón colaboró en el concepto global de
los apoyos de fuego mediante la constitución de
una sección compuesta de cuatro  morteros de
120 mm y dos de 81.

Fue crucial el apoyo en protección, topografía
y meteorología1 del 5th Regiment RA británico y
del GACA ATP X.

INTRODUCCIÓN
La clave del éxito se asentó en un adecuado

planeamiento de objetivos y en no considerar de
forma aislada a los medios productores de fue-
go. Los morteros de 120 mm fueron empleados
contra aquellos objetivos sobre los que no era
posible el fuego de Artillería de campaña (ACA)
y, en cambio, sí era necesario alcanzar efectos
semejantes. Cuando se corría peligro de produ-
cir fuego fratricida (FF), se empleaban los de 81
mm.

Se siguió el ciclo de targe-
ting para detectar objetivos
prohibidos y evitar daños co-
laterales y fuego fratricida. Se
realizaron ajustes individuales
de los proyectiles «no guia-
dos» hasta entrar en eficacia;
momentos antes, se alertaba
a las tropas propias para que
se pusieran a cubierto, ocu-
pando las plantas mas bajas
de las edificaciones o aban-
donando las calles.

Los observadores realiza-
ron una vigilancia general del
campo de batalla, quedando
el detalle para los observado-
res avanzados (OAV) que
operaron junto a las seccio-
nes de los S/GT. Además, se
formaron OAV de Infantería
que, integrados en sus pelo-

tones, solicitaron acciones de fuego con total co-
rrección.

Los medios aéreos ayudaron a la observación
y fueron empleados como plataforma para OAV,
previniendo en tiempo real de la cercanía de las
tropas propias a objetivos que iban a ser batidos
con inmediatez. Los observadores aéreos (OA)
mejoraron la capacidad de adquisición de objeti-
vos.

Los aviones no tripulados (UAV) fueron muy
útiles desde los momentos iniciales del combate,
conociéndose con exactitud lo acontecido en las
zonas no visibles, monitorizándolas, evaluando
los efectos, y apoyando en el reconocimiento de
las rutas de acceso y encrucijadas. Completaron
de forma sobresaliente la información HUMINT,
evitando daños no deseados gracias a su preci-
sión.

ELEMENTO DE APOYOS DE FUEGO 
Actuó como un mini FSE de brigada, con ca-

pacidad de trabajo durante las 24 horas de los
tres días que duró la operación. Como misión
principal tuvo controlar los efectos para eliminar
los daños colaterales y el fuego fratricida. Las
medidas de coordinación, muy restrictivas, cau-
saron retrasos en las acciones de fuego, dilación
asumida por el jefe de la FO. Resultó clave la
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elección de la combinación proyectil–espoleta
para cada objetivo, y mantener la capacidad de
veto para la acciones solicitadas por los peloto-
nes de Infantería.

Para la gestión efectiva de los daños no 
deseados, se controlaron los efectos, sobre todo,
cuando se debían aumentar las acciones para
conseguir lo marcado o cuando existía grave
riesgo de crear sobrepresiones.

Otras misiones fueron controlar la seguridad,
movimiento y despliegue de las secciones de
fuego, evitando en lo posible las emboscadas
enemigas y coordinando con el S4 del GT el mu-
nicionamiento.

ARTILLERÍA
La batería M109 A5 (E+) dio ventaja a las ac-

ciones del GT aportándole flexibilidad, potencia de
fuego y movilidad. Dotada de la plataforma mejo-
rada del obús M109 A5 (E) en su versión (E+)2,
disponía de autonomía topográfica y balística, y
de un sistema de carga y puntería automática que
permitían en los nueve primeros segundos una
cadencia de tres disparos, que con diferentes tra-

yectorias alcanzaban el objetivo de forma simultá-
nea, creando efectos devastadores.

Estas incorporaciones hicieron posible que los
efectos producidos por la batería fueran compa-
rables a los que produce un grupo M109 A5 (E),
reduciendo el personal necesario y la carga
logística para el trasporte del material hasta la
zona de acción (ZA). Mas aun, con la combina-
ción del obús M109 A5(E+) y la munición guiada
de precisión Excalibur, las capacidades de una
sola sección de fuego fueron comparables con
las de un GACA M109A5(E).

Mediante el apoyo directo al GT, habitualmen-
te la batería batió objetivos a petición no planea-
dos. Ocasionalmente, y cuando con ello no se
causaba un impacto negativo sobre las operacio-
nes, creó masa de fuegos. No obstante, la pri-
mera prioridad fue eliminar toda posibilidad de
ocasionar daños colaterales y fuego fratricida
mediante acciones de precisión y con suficiente
rapidez de respuesta.

A pesar de que los navegadores inerciales
permitían el despliegue en el interior de la ciu-
dad, la batería se situó en su límite exterior con
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el objeto de no incre-
mentar en exceso la fle-
cha de las trayectorias.

Siguiendo la norma
operativa de supervi-
vencia de la unidad y
para asegurar la conti-
nuidad de apoyos de
fuego, se efectuaron
movimientos frecuentes
e instintivos de las sec-
ciones. Además, se
ocuparon posiciones
fuera del alcance del
enemigo (stand off) y al
abrigo de las edificacio-
nes, y jamás fueron em-
pleadas las usadas con
anterioridad. Todo ello
fue coordinado por el
oficial de información de
Artillería de campaña
(OIACA) del puesto de mando avanzado. Para
efectuar estos desplazamientos, tuvo que prote-
gerse con el GT y con la sección de reconoci-
miento de los GACA.

MORTEROS
Fue acertada la decisión de crear una sección

mixta (120/ 81 mm), aunque la clave del éxito re-
cayó en integrarlos mediante el sistema de man-
do, control, comunicaciones, computadores e in-
teligencia (C4I) del puesto de mando del GACA,
en el sistema global de apoyos de fuego gober-
nado por el FSE de la fuerza operativa.

En el «apoyo próximo» (200 metros de las
fuerzas propias) se usaron proyectiles de 155
mm y granadas de 120, mientras que en el «muy
próximo» (a 100 metros) fueron empleadas las
de 81.

Se incorporaron navegadores híbridos seme-
jantes a los del M109A5 (E+), que junto con el
PCGACA, permitieron alcanzar una precisión
enorme. Su principal mecanismo para sobrevi-
vir fue desplegar próximos a los edificios (zonas
a salvo de la contrabatería enemiga), asumien-
do el riesgo de que las flechas en algún mo-
mento, pudieran exceder la altura de coordina-
ción de los medios aéreos y no pudiesen ser
empleados.

OBSERVADORES
El trabajo de los observadores se convirtió en

un reto. Mucho antes del combate, se situaron
en los tejados y otras zonas elevadas del interior
de la ciudad para detectar observatorios enemi-
gos y neutralizarlos durante el inicio del ataque.
Mentalizados para trabajar aislados durante mu-
cho tiempo, se arroparon en varias ocasiones
con las tropas de Infantería. En esta fase, les
fueron muy útiles los elementos portátiles de vi-
sión de gran precisión y las comunicaciones sa-
télite.

La gran demanda de OAV fue paliada por el
jefe del GACA ATP X, asumiendo el riesgo de
distribuirlos en número suficiente entre las sec-
ciones de primera línea de los S/GT de primer
escalón, utilizando como base, los que habitual-
mente trabajaban con ese GT, para no degradar
lo mas mínimo sus posibilidades de apoyos de
fuego. Centraron su trabajo en los accesos y ru-
tas de salida a la ciudad.

UAV
Realizaron dos tipos de misión: «específicas»,

reconociendo itinerarios preprogramados, o de
«vigilancia general del campo de batalla y detec-
ción de objetivos de oportunidad», pilotados a
distancia.
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Fueron parte integral del planeamiento desde el
inicio de la operación, supliendo las carencias de
cartografía de la zona de acción. Además, consti-
tuyeron una ventaja psicológica sobre el enemigo,
ya que, sus unidades de apoyos de fuego desple-
gadas en zonas no visibles fueron localizadas con
gran precisión. Además, colaboraron con las peti-
ciones de fuego, en la estimación de daños cola-
terales y en los ajustes del tiro.

MEDIOS AÉREOS
Encontraron un escenario muy complejo para

el desarrollo de sus capacidades. La lección
aprendida más importante fue que las acciones
CAS no sustituyeron en ningún momento a los
morteros o ACA, siendo su mayor contribución la
generación de información visual en tiempo real
por medio del sistema Rover III3.

MUNICIÓN
La munición empleada fue la siguiente. 
A pesar de la vigilancia proporcionada por la

sección de reconocimiento de ambos GACA y de

que se aprovecharon las
ventajas proporcionadas
por las infraestructuras y
comunicaciones, el municio-
namiento fue un autentico
reto por el gran consumo4 y
variedad de munición, así
como por la vulnerabilidad
de las rutas.

El apoyo de la columna
de municiones del GACA
ATP X, no palió la deman-
da de munición, producién-
dose dificultades de entre-
ga en el momento y lugar
adecuados. Esto fue solu-
cionado por medio de la
acumulación en puntos de
distribución y, sobre todo,
mediante reabastecimien-
tos rápidos de las clases I,
III y V5.

En el caso de los morte-
ros (situados en el interior
de la ciudad), se configura-
ron convoyes más peque-
ños y se acumuló munición

en depósitos situados en los suburbios de la ciu-
dad.

TARGETING
Clave en los razonamientos previos que el ofi-

cial de información de Artillería de campaña se
hacía con antelación al «diseño» de una acción
de fuego, fueron las tres preguntas siguientes:

- ¿Se alcanzan los efectos deseados con la
munición empleada?

- ¿Se minimizan los daños colaterales con la
elección del medio de obtención, plataforma y
munición? y por último,

- ¿Se emplean los apoyos de fuego teniendo
en cuenta las reglas de enfrentamiento (ROE)?

El soporte básico para tomar la decisión ade-
cuada fue disponer de un adecuado plan de ad-
quisición de objetivos en sus versiones «progra-
mada» (con una antelación de hasta dos meses)
y «tiempo real», pero ambas con suficiente preci-
sión para evitar daños no deseados. Por poner
un ejemplo, cada edificio estaba numerado y sus
características perfectamente definidas.
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Para los objetivos previstos, el oficial de in-
formación de ACA seguía la siguiente secuencia:

- Identificado el objetivo, estimaba el posible
daño colateral.

- Calculado este, mediante la combinación de
plataformas, proyectiles, espoletas y cargas, in-
tentaba que fuera cero o próximo a él. 

- En caso contrario, elevaba la información a
la cadena de mando, por si asumía el riesgo y
así poder batirlo.

- A continuación, comprobaba si se produciría
fuego fratricida.

- La última cuestión que consideraba supera-
dos los anteriores hitos, era: ¿Se producen efec-
tos secundarios (inundaciones, incendios, fugas
de gas, escombros y cascotes)?, o ¿se propor-
cionan opciones al enemigo para generar una
campaña de información falsa?

Los objetivos a petición fueron los más co-
munes, considerándose prioritarios los proce-
dentes de las tropas que sufrían un intento de
acción hostil. Cuando la amenaza era inminente,
por pequeña que esta fuera, el jefe de la unidad
tenía capacidad de decidir qué
objetivo iba a ser batido.

Además, para mantener el
control de los daños, resultó
crucial conocer en tiempo real
los efectos reales causados6,
para llegado el caso, ordenar el
alto el fuego o por el contrario,
reiterar acciones para alcanzar
los efectos requeridos.

LECCIONES IDENTIFICADAS
Empleo

La sola existencia de objeti-
vos enemigos fuera de la línea
de vista y a cubierto tras los
edificios, provocó la necesidad
de empleo de apoyos de fuego
de puntería indirecta. Sin em-
bargo, la complejidad de la mi-
sión y la dificultad de sincroni-
zarlos convenientemente con la
maniobra, hizo necesario un
empleo cuidadoso de los mis-
mos, dada la habitual hipersen-
sibilidad de un uso no acertado
del fuego.

Más que nunca resulta critico, estar provistos
de los medios adecuados para este tipo de mi-
sión. Así, las plataformas deben tener autonomía
topográfica y balística, gran cadencia de disparo
y disponer de un adecuado abanico de municio-
nes letales y no letales.

Este tipo de escenario, arroja la experiencia
de que los morteros poseen una buena cadencia
de disparo y relativa independencia respecto a
las crestas, y que la artillería dispone de gran al-
cance y precisión. 

Por último, los apoyos de fuego pueden verse
limitados por los posibles riesgos de los convo-
yes, así como, la gran cantidad y variedad de
municiones a abastecer.

Despliegue
Es necesario disponer de un gran número de

posiciones de tiro, teniendo en cuenta la situa-
ción de los posibles objetivos y los ángulos de ti-
ro. Para ello, se deben considerar diferentes op-
ciones de despliegue, desde posiciones para
una única plataforma, hasta la batería al comple-

REVISTA EJÉRCITO • N. 798 OCTUBRE • 2007    73

Nivel Operacional y Táctico

68-74.ps - 9/21/2007 12:50 PM



to. Se ha de ser muy flexible, llegando incluso a
considerar cambios en los despliegues para así
adaptarse a las necesidades del observador.

Observación
Es clave poseer una correcta combinación de

medios tecnológicos enlazados digitalmente con
los medios productores de fuego, dado que el
trabajo de los observadores es crucial, tanto en
asesoramiento, como en el control de efectos.

No obstante, los UAV deben ser tenidos en
cuenta desde el inicio del planeamiento, tanto
para aumentar las capacidades de obtención,
como para prevenir los problemas iniciales de in-
formación y cartografía.

Control de Efectos
En este tipo de escenarios, es esencial consi-

derar la distancia de seguridad de los observa-
dores, las ROE y otras leyes internacionales, así
como los posibles daños colaterales que se pu-
dieran generar. Por ello son extremadamente
idóneas las municiones guiadas de precisión.

En cuanto a las espoletas, la experiencia dicta
que las «a tiempos» disminuyen los efectos se-
cundarios no deseados, las de «retardo» causan
efectos en las plantas bajas de los edificios y,
por último, las «a percusión» tienen capacidad
para provocarlos en las plantas altas.

Además, es importante tener en cuenta que,
caso de no ser empleada de forma correcta, la
munición Iluminante puede crear zonas obscuras.

Doctrina y Adiestramiento
Todo lo dicho con anterioridad justifica en

gran medida la necesidad de actualizar nuestra
doctrina y realizar procedimientos a nivel brigada
sobre el empleo de los apoyos de fuego en zo-
nas urbanizadas.

También se hace necesario intensificar el
adiestramiento en estos escenarios, contemplan-
do nuevas municiones, empleando medios de lo-
calización no orgánicos de las brigadas, inte-
grando los orgánicos en el ciclo de targeting o
contemplando observadores de Infantería a nivel
GT.

También sería necesario someter a estudio la
posibilidad de integrar la figura del oficial de in-
formación de Artillería de campaña en el elemen-
to de apoyo de fuego para gestionar el ciclo de

targeting y controlar los riesgos de contrabatería
enemiga, así como, contemplar la posibilidad de
coexistencia de morteros de 81 mm y 120 mm a
nivel GT.

BIBLIOGRAFÍA Y FUENTES.
FINABEL:
F.27.R: Empleo APOFU AURB (25ABR05).
A.20.R: Unidades combate mecanizadas AURB.
F.14.R: Aspectos operacionales y técnicos siste-
ma Artillería marco año 2020.
F.15.R: Trío fuego, mando y adquisición ACA.
F.25.R: Misión OAV futuros teatros operaciones.
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PFP (NAAG-LG/4) D (2003)3 Armonización Arti-
llería.
PFP (NAAG-LG/4) D (2003)4 Requerimientos
coordinados armamento alianza-APOFU punte-
ría indirecta.
RTO TR-8 Operaciones año 2020.
RTO TR-062 Mejorando armamento tierra-leccio-
nes Balcanes.
RTO TR-070 Mejorando armamento tierra-leccio-
nes Balcanes.
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NOTAS
1 Consideración meteorológica para eliminar el 75 %
de errores y batir objetivos puntuales con precisión.

2 Tren de rodaje, suspensión, sistema de carga, punte-
ría y trinca de marcha automáticos, navegador híbri-
do, radar medidor de velocidad inicial, calculador ba-
lístico para municiones OTAN.

3 Visualización en tiempo real en soportes OAV de las
imágenes que los medios aéreos visualizaban en
esos momentos.

4 Con la disminución del radio de acción de proyectiles
y granadas, se requirió más munición para conseguir
iguales efectos que en campo abierto.

5 Véase artículo de la Revista : Operaciones
logisticas R3SP nº 782 de mayo 2006.

6 No aportar datos al enemigo y que los explote en su
beneficio de cara a conseguir el respaldo de la pobla-
ción mundial. �
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INTRODUCCIÓN
La Segunda Guerra del Golfo (2003) revalorizó

el papel de las unidades acorazadas y mecaniza-
das que se mostraron decisivas tanto en campo
abierto (desierto) como en los núcleos urbanos1.

A pesar de las dificultades que pueda plantear
la integración de unidades acorazadas en una
operación de apoyo a la paz, pueden aportar ca-
pacidades muy necesarias durante sus primeras
etapas. La presencia de unidades pesadas de-
muestra a la población local que la ley y el orden
se han establecido en la zona; la llegada de ca-
rros de combate durante un enfrentamiento o
disturbios calma la situación rápidamente2.

A veces se insiste en las dificultades que plan-
tea el proyectar vehículos pesados a teatros de
operaciones situados a considerable distancia
del territorio nacional. Pero la realidad es que,
sin tener en cuenta la capacidad de transporte
de material pesado de la Armada, se puede acu-
dir fácilmente a la contratación de buques mer-
cantes civiles. Otros países de nuestro entorno y
de posibilidades similares a las nuestras han
desplegado unidades de carros en escenarios
como Bosnia, Kosovo, Afganistán y, más recien-
temente, en el Líbano.

Las unidades pesadas siguen siendo impres-
cindibles.

Este artículo pretende exponer unas reflexio-
nes sobre la orgánica del batallón de carros de
combate, centrándose en las unidades encua-
dradas en las compañías de mando y apoyo y
servicios. Estas unidades son muy caras y de

nada servirá disponer de los mejores carros y
vehículos de combate, si los batallones en que
se integran no disponen de los imprescindibles
apoyos de combate y logísticos.

Al mismo tiempo habrá que hacer un gran es-
fuerzo en la formación del personal; la compleji-
dad de materiales como el carro de combate 
LEOPARD 2 A4, el nuevo LEOPARDO 2E o el 
PIZARRO obligan a no escatimar medios ni recur-
sos en la formación de sus tripulaciones. Fue 
un acierto incluir como parte del programa 
LEOPARDO la fabricación y entrega a las unida-
des de un completo conjunto de simuladores que
están revolucionando la instrucción y el adiestra-
miento de las unidades acorazadas. Nuestras uni-
dades de carros han pasado en poco de tiempo
de disponer de medios obsoletos y sistemas de
instrucción tradicionales, a manejar los medios
más sofisticados de nuestro Ejército3.

La mayoría de las ideas que se proponen en
este artículo son válidas también para los bata-
llones de Infantería mecanizada. Las plantillas
de ambos batallones deben responder a unos
mismos criterios y disponer de similares capaci-
dades logísticas; de esta forma se facilita el
adiestramiento y la formación del personal y se
simplifica la orgánica. Además los batallones de
carros de combate y de Infantería mecanizada
actuarán encuadrados en brigadas «pesadas»,
siendo absolutamente normal la actuación con-
junta de carros e Infantería mecanizada, consti-
tuyendo agrupamientos tácticos que incrementen
las capacidades de ambos.
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LA SECCIÓN DE RECONOCIMIENTO
Su organización actual (básicamente una sec-

ción de carros reforzada con un pelotón de reco-
nocimiento) no es la más adecuada para cumplir
las misiones de reconocimiento, seguridad y
control del movimiento que le corresponden.

Esta sección es un elemento clave en manos
del jefe del batallón ya que, a pesar de los nue-
vos medios electrónicos para obtención de infor-
mación y vigilancia (sensores, radares, etc), la
HUMINT sigue siendo la forma más eficiente, de
mayor resolución, todo tiempo y más fiable de
satisfacer las necesidades prioritarias de inteli-
gencia del jefe del batallón. Los últimos conflic-
tos y numerosos estudios muestran que los equi-
pos electrónicos pueden reforzar y completar la
labor de los elementos de la sección de recono-
cimiento, pero en ningún caso sustituirla4.

En combate procurará pasar inadvertida y evi-
tará el contacto con el enemigo; normalmente
sólo hará fuego en defensa propia para romper
el contacto en el caso de ser descubierta5. No se
trata, por tanto, de una unidad que combata para
obtener información, así que la orgánica y los
medios deberán estar en consonancia con esto.

Hay que evitar asignar a la sección de recono-
cimiento cometidos que no le son propios (cons-
tituir la reserva del batallón) y para cuya ejecu-
ción tendría que abandonar sus importantes
misiones de reconocimiento y vigilancia; no es
otro peón de maniobra más6. En el combate es
esencial que el jefe del batallón conozca con an-

telación el despliegue del enemigo de forma que
cuando se inicie el contacto, la unidad se en-
cuentre en una posición ventajosa que le permita
actuar de una forma decisiva sobre el enemigo; y
para ello cuenta con esta sección.

Teniendo en cuenta las misiones que ha de
desempeñar esta sección tanto en ofensiva co-
mo en defensiva, así como su privilegiada situa-
ción en el despliegue del batallón, sería muy in-
teresante que dispusiera de un observador
avanzado de Artillería. Normalmente la sección
marchará o estará situada en vanguardia del ba-
tallón, cubriendo toda la extensión del eje o zona
de acción asignada al mismo. Será la primera en
establecer contacto con los elementos de seguri-
dad enemigos o bien con una posición defensi-
va. Si dispone de un observador avanzado podrá
solicitar y corregir fuegos indirectos con la mayor
eficacia y agilidad, y sin delatarse. En el curso de
un ataque, este observador avanzado podría
también corregir los fuegos de la preparación, en
caso de ejecutarse esta.

La sección debe disponer de un vehículo dise-
ñado específicamente para misiones de reconoci-
miento y vigilancia, y contar, además de la tripula-
ción, con un elemento cuya forma de actuación
normal será desmontado. Esta forma de actuar in-
crementa sus posibilidades de supervivencia al
ejecutar misiones como montar un observatorio,
establecer la seguridad local o asegurar puntos
críticos como curvas y puntos dominantes del te-
rreno. Este elemento deberá disponer de un míni-

mo de dos soldados, aunque
lo ideal son tres7.

Durante muchos años, el
Ejército norteamericano ha
equipado las secciones de
reconocimiento de los bata-
llones de carros de combate
y mecanizados tanto con el
vehículo de combate Brad-
ley, seis por sección, como
con diez vehículos ruedas
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multipropósito de alta movi-
lidad (HMMWV). Sin embar-
go, los resultados no han 
sido plenamente satisfacto-
rios. El Bradley es un vehí-
culo de combate y no una
plataforma para unidades
de reconocimiento. Por otro
lado, el HMMWV tiene gran
movilidad y es discreto y fá-
cil de ocultar, lo cual es muy
importante para las misio-
nes que debe cumplir; pero ofrece escasa pro-
tección, su capacidad de transporte es también
pequeña, carece de equipos ópticos de calidad y
su potencia de fuego se reduce a un lanzagrana-
das automático o una ametralladora de 12,70 mi-
límetros, por lo que los «exploradores» tienen
problemas para romper el contacto en caso de
ser detectados por el enemigo.

Por estas razones, los americanos junto con
los ingleses realizaron estudios en los años 2002
y 2003 para diseñar una plataforma específica
de reconocimiento, el sistema futuro de explora-
ción y Caballería (FSCS). Posteriormente se pu-
so en marcha el programa FCS (sistemas de
combate futuros) que comprende la fabricación
de 14 sistemas (nueva familia de vehículos de
combate con versiones de todo tipo, plataformas
aéreas, nuevas municiones y sensores) integra-
dos en red, que cuando se pongan en servicio
alrededor de 2015, proporcionarán un nivel de
conectividad, conocimiento de la situación y sin-
cronización desconocidos hasta hoy. Este pro-
grama contempla también el diseño de un vehí-
culo específico para las unidades de
reconocimiento (vehículo de reconocimiento y vi-
gilancia - RSV)8.

Por su parte, Alemania y Holanda pusieron en
servicio en el año 2003 un vehículo también es-
pecífico para misiones de reconocimiento: el
Fennek. Se trata de un vehículo de ruedas blin-
dado con tres tripulantes (jefe de vehículo, con-
ductor y observador). Dispone de un sistema de
observación montado sobre un brazo extensible
(hasta 1,5 metros por encima del techo del vehí-
culo), compuesto de cámara térmica, cámara pa-

ra visión diurna y telémetro láser. Para actuar
desde una posición a cubierto, el sistema se
puede instalar sobre un trípode y separarse del
vehículo hasta 40 metros. Puede ir armado con
una ametralladora de 7,62 milímetros o un lanza-
granadas de 40 milímetros.

Concluyendo, se propone una sección de re-
conocimiento compuesta por seis u ocho vehícu-
los especiales para esta misión, capaz de articu-
larse en dos elementos (uno al mando del oficial
jefe y otro del suboficial 2º jefe).

PELOTÓN DE OBSERVACIÓN
La plantilla orgánica contempla la existencia

de un pelotón de observación en la sección de
mando y observación, con capacidad para mon-
tar dos observatorios. Teniendo en cuenta que,
como se ha indicado en el punto anterior, el jefe
del batallón «ve» fundamentalmente a través de
la sección de reconocimiento, se propone la de-
saparición de este pelotón.

SECCIÓN DE DEFENSA ANTIAÉREA
En la actualidad, la defensa antiaérea actúa de

forma integrada enlazando los medios de adquisi-
ción y de fuego por medio de un centro de opera-
ciones de Artillería antiaérea desde el que el jefe
de la unidad de defensa antiaérea ejerce el con-
trol de sus medios dentro de su zona de respon-
sabilidad y en tiempo real. La defensa antiaérea a
baja altura es proporcionada por los pelotones de
misiles MISTRAL que despliegan a lo largo de la
zona de responsabilidad de la brigada.

Así que la sección de defensa antiaérea de
los batallones debería desaparecer. De hecho,
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normalmente está desactivada en la mayoría de
ellos.

SECCIÓN DE MORTEROS PESADOS
El rápido tiempo de respuesta, la movilidad

que le proporcionan los transportes orugas, la
posibilidad de batir objetivos al otro lado de la
cresta o imposibles de atacar con fuegos direc-
tos, y la menor necesidad de coordinación (si se
compara con los fuegos de Artillería de campa-
ña) convierten a las seis piezas de 120 milíme-
tros a bordo de TOA en un poderoso medio pro-
ductor de fuegos indirectos, siempre en manos
del jefe del batallón y en condiciones de apoyar
la maniobra del grupo táctico.

El fuego de morteros rellena el hueco existen-
te entre la Artillería de campaña y los fuegos de
las unidades empeñadas en combate próximo.

La orgánica de la sección que se propone es
la siguiente:

Mando y plana mayor: Encuadra al oficial jefe
de la sección y al brigada 2º jefe y jefe de la lí-
nea de piezas. Debe disponer de dos TOA; lo
ideal sería disponer de un TOA M-577 de puesto
de mando para el jefe de la sección, que serviría
para acoger el centro director de fuegos, y un
TOA M-113 para el brigada 2º jefe. De esta for-
ma se facilita que, mientras el jefe de la sección
se integra en el puesto de mando del batallón
durante la fase de planeamiento de la operación
(en el cual debe participar), el brigada 2º jefe

permanezca con la sección
dirigiendo los preparativos
para el combate: repostaje
de los vehículos, suministro
de la munición, revisiones
de las piezas, etc. Esta so-
lución se aplica ya en los
batallones de Infantería me-
canizada (módulo de planti-
lla orgánica NA 003), no
existiendo ninguna razón
para que la orgánica de la
sección de morteros pesa-
dos del batallón de carros
sea distinta.

Dos pelotones de morte-
ros de tres piezas cada uno, en lugar de tres pe-
lotones de dos piezas de la plantilla actual. De
esta forma se hace posible el desdoblamiento de
la sección en dos núcleos. Aunque la sección
debe actuar reunida para conseguir la imprescin-
dible contundencia de sus fuegos, habrá ocasio-
nes en que tenga que desdoblarse porque el ba-
tallón precise de sus fuegos durante el salto a
otro asentamiento. Además hay que tener en
cuenta que los pelotones de morteros de las
compañías mecanizadas cuentan con tres pie-
zas y parece conveniente que ambos pelotones
tengan la misma organización.

Es necesario aproximar las tácticas, los proce-
dimientos de empleo e incluso el lenguaje 
empleado, a los de la Artillería de campaña. De-
berían definirse para los morteros conceptos co-
mo objetivo tipo, acción de fuego tipo y modelo
de acción. De esta forma se facilitaría el planea-
miento y la sincronización de todos los fuegos
con la maniobra del grupo táctico así como el
trabajo del elemento de apoyo de fuego (FSE)9.
Habría que conseguir también que los observa-
dores avanzados de Artillería destacados a las
compañías pudieran solicitar y corregir fuegos de
morteros.

Es conveniente citar en este punto los proble-
mas que plantea la munición de mortero M-A-85.
Su mayor tamaño (unos quince centímetros) en
relación al modelo más antiguo (M-75-N), exce-
de las dimensiones de los alojamientos en el
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TOA portamortero, disminuyendo la capacidad
de transporte del vehículo en más de un 40% y
las condiciones de seguridad de su transporte.

LA SECCIÓN DE MANTENIMIENTO
Teniendo en cuenta que, como ya se ha indi-

cado, en combate será absolutamente normal la
agregación de compañías de carros a batallones
de Infantería mecanizada, un principio funda-
mental que debe presidir la orgánica de la com-
pañía de servicios es poder agregar equipos a
las compañías de carros de forma que sean
prácticamente autosuficientes en sus necesida-
des de apoyo logístico y no se conviertan en una
carga para el batallón que las recibe.

La sección de mantenimiento debe tener una
plantilla que le permita asumir la enorme carga
de trabajo que supone el mantenimiento correcti-
vo y preventivo de los carros de combate y de-
más materiales del batallón. Además, debe ser
capaz de agregar a cada compañía (en opera-
ciones y ejercicios) una unidad de mantenimien-
to compuesta de: un equipo de mantenimiento
de barcaza de carro, un equipo de mantenimien-
to de torre y un carro de recuperación.

El personal de los equipos debería desplazar-
se en un vehículo cadenas, para poder acompa-
ñar a la compañía. Además esta unidad tendría
que disponer de un TOA de carga para transpor-
te de herramientas y utillaje, y una pequeña do-
tación de repuestos.

Estas consideraciones obligan a dotar a la
sección de mantenimiento
con TOA (M-113 y M-548),
así como a incrementar el
número de carros de recu-
peración en plantilla en dos
más, para llegar hasta cin-
co. De esta forma se podría
agregar uno a cada Compa-
ñía y quedaría otro centrali-
zado en el tren logístico
avanzado.

LA SECCIÓN DE ABASTECIMIENTO
La sección de abastecimiento debe disponer

de un número de camiones cisterna que le per-
mita suministrar combustible a las cuatro compa-
ñías de carros a la vez (y al mismo tiempo, agre-
garles uno cuando marchen con otros
batallones). Esto obliga a dotarla de un mínimo
de seis cisternas de 15.000 litros. Además, y pa-
ra reducir el tiempo que la unidad emplea en re-
postar, deben estar dotados de una manguera y
pistola de llenado con un caudal acorde con los
vehículos, de forma que se pueda realizar la
operación en el menor tiempo posible.

Es muy conveniente que, tal y como contempla
el módulo de plantilla orgánica en vigor, la sec-
ción de abastecimiento cuente con seis transpor-
tes orugas acorazados de carga (tipo M-548). Pe-
ro cada compañía de carros debería disponer de
uno, tal y como figuraba en plantillas anteriores.

LA SECCIÓN DE SANIDAD
La sección de sanidad debe ser reforzada

hasta contar con un total de seis transportes oru-
gas acorazados ambulancia en el pelotón de
evacuación. Esta cifra permite agregar uno a ca-
da compañía y mantener dos centralizados en el
puesto de socorro del batallón.

En cuanto al equipo de cura y teniendo en
cuenta las características del combate de un ba-
tallón de carros, hay que diseñar un puesto de
socorro esencialmente móvil. Debería poder ins-
talarse y recogerse en poco tiempo, y seguir a
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las compañías. Se podría adoptar una solución
semejante a la de los puestos de mando: unir
dos transportes orugas acorazados por medio de
avances de lona. Los vehículos deberían ser si-
milares al modelo M-577 que, al ser más alto,
permite que el personal sanitario trabaje de pie y
pueda atender a los heridos con cierta comodi-
dad.

COMPAÑÍAS DE CARROS DE COMBATE
Aunque el estudio de esta unidad de combate

excede las intenciones del autor de este artículo,
conviene hacer algunas reflexiones.

En cuanto al número de compañías de carros
que deben formar el batallón, la cifra de cuatro
parece la idónea. Permite agregar hasta dos
compañías a dos batallones mecanizados de la
brigada, reteniendo otras dos para conformar un
grupo táctico acorazado.

Sin embargo y, aunque hay algunos países
que tienen una orgánica similar, la actual planti-
lla, que asigna diez carros de combate a cada
compañía distribuidos en tres secciones, se que-
da escasa. Parece más adecuado que cada
compañía esté dotada de trece carros de comba-
te encuadrados bien en tres secciones de cuatro
carros, bien en cuatro secciones de tres. Si se
añade el carro del jefe de batallón y, tal como se
ha indicado anteriormente, se sustituyen los ca-
rros de combate de la sección de reconocimiento
por otro vehículo específico para cumplir sus mi-
siones, el número total de carros de combate del
batallón sería de 53.

En relación al diseño de la sección de carros,
ambas plantillas tienen ventajas e inconvenien-
tes. La sección de tres es más fácil de dirigir y

actuará siempre reunida. Por el contrario, la sec-
ción de cuatro carros permite su articulación en
dos unidades que pueden apoyarse mutuamente
para avanzar.

SIGLAS
HUMINT: Inteligencia de fuente humana.
CENAD: Centro de adiestramiento.
HMMWV: Vehículo ruedas multipropósito de alta

movilidad.
FSCS: Sistema futuro de exploración y Caballe-

ría.
FCS: Sistemas futuros de combate.
RSV: Vehículo de reconocimiento y vigilancia.
TOA: Transporte oruga acorazado.

NOTAS
1 García González-Valerio, Fernando. «El esfuerzo bri-
tánico en Iraq. Operación Telic». N º 755,
marzo de 2004.

2 Reese, Timothy R.; Farrel, Kevin W. y Moore, Mattew
P. «An armor battalion in Kosovo». ARMOR. noviem-
bre-diciembre de 1999.

3 Cid Bello, Benito; Abad García, Jorge y Benítez Du-
rán, Jesús. «Medios de simulación en el RIAC Alcá-
zar de Toledo Nº 61». Nº 786, octubre de
2006.

4 Buhl Jr, Harold A. «The future of Scout and Cavalry
Systems». ARMOR, marzo/abril de 2003.

5 Belonus, Frank R. «The evolution of reconnaissance
in the 21st Century». ARMOR , marzo/abril de 2002.

6 Estacio Ferro, Jesús. «La sección de reconocimien-
to». Memorial de Infantería Nº 29. Año 1994.

7 Seagreaves, Ryan. «Transforming the Task Force
Scout platoon». ARMOR, marzo/abril de 2003.

8 US Army Modernization Plan 2006.
9 Vicente Crespo, Antonio de y Gu-
tiérrez de León, Luis R. «La inte-
gración de apoyos de fuego en la
brigada». , Nº 785, sep-
tiembre de 2006. �

80 REVISTA EJÉRCITO • N. 798 OCTUBRE • 2007

Carro de recuperación 
LEOPARDO remolcando a un

carro de combate 
LEOPARD 2 A4 en el centro
de adiestramiento de San

Gregorio. Año 2006

75-80.ps - 9/21/2007 12:54 PM



REVISTA EJÉRCITO • N. 798 OCTUBRE • 2007    81

Guillermo Horacio Lafferriere. Teniente Coronel. Infantería. Ejército Argentino.

8El pasado 2 de abril se cumplieron 25 años
del momento en que las tropas argentinas inicia-
ron las operaciones militares que llevaron a la
ocupación de las Islas Malvinas y a su retención
por parte del Gobierno argentino, hasta el mo-
mento de la derrota, el 14 de junio de 1982. Des-
de ese entonces y hasta ahora, la gran cantidad
de estereotipos1 ha sido una constante cada vez
que la guerra es comentada en nuestro medio.
Así, cuestiones tales como la falta de liderazgo
de los oficiales, carencias alimentarias, impericia
militar, falta total de acción conjunta de las FAS y
otros ítems han sido tomados ca-
si como cuestiones de fe, retroali-
mentadas a su vez por analistas
no profesionales, quienes em-
plean estos mismos «dogmas»
para efectuar sus análisis cada
vez que el calendario indica que
deben referirse a la guerra de las
Malvinas.

Ante esta situación, considera-
mos que puede ser de interés to-
mar los estereotipos que a nues-
tro juicio resultan más comunes,
y tratar de analizarlos a la luz de
la más estricta objetividad posi-
ble, para obtener hechos que fa-
vorezcan una mejor comprensión
de la campaña militar más impor-
tante desarrollada por la Argenti-
na en el siglo XX.

NO HUBO ACTUACIÓN CONJUNTA EN LA
GUERRA DE LAS MALVINAS

En todos los países, la acción conjunta de sus
FAS ha presentado siempre dificultades. Esto no
solamente se debe a lo que a primera vista pue-
den parecer exceso de celos profesionales, sino
que se enraiza en las culturas que les son pro-
pias a organizaciones que se estructuran y pre-
paran para hacer la guerra en un campo especí-
fico de la misma; y que en ciertas cuestiones,
poseen capacidades que, correctamente condu-
cidas, posibilitan la actuación con uno o más

Mapa de las Malvinas
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ejércitos, creando la sinergia que constituye mu-
chas veces la diferencia que lleva a la victoria en
la batalla. La guerra de Malvinas, por su parte y
específicamente observando la actuación argen-
tina, está repleta de experiencias de accion con-
junta. Vamos a detallar algunas:

- La operación Rosario, la toma de las Islas
Malvinas, es en sí misma una muestra de la ac-
ción conjunta de las FAS: la Armada, con repre-
sentación de sus componentes (buques de su-
perficie, submarinos, infantes de Marina), el
Ejército y la Fuerza Aérea desarrollaron opera-
ciones en la casi totalidad del espectro posible
de la acción conjunta. Tropas del Ejército de-
sembarcaron con el apoyo de la Armada, y esas
mismas tropas, posibilitaron a la Fuerza Aérea
operar en el aeropuerto existente, para que los
aviones de transporte descargaran a la masa del
entonces Regimiento de Infantería 25 en la isla
Soledad.

- La Armada facilitó a la Fuerza Aérea el em-
pleo de sus destructores Tipo 42 (similares al
Shefield), para que los pilotos pudieran familiari-
zarse en todo lo relativo al ataque contra las na-
ves británicas, desarrollando intensas prácticas
en el litoral marítimo continental.

- La Fuerza Aérea y la Armada coordinaron
varias operaciones conjuntas contra distintos
blancos enemigos, como por ejemplo el ataque
contra el Shefield, el no reconocido contra uno
de los portaviones enemigos, y una infinidad de
otras acciones en que, por ejemplo, los medios
de exploración de una de las fuerzas compartía
con la otra la información obtenida.

- En la noche del 12 de junio, en horas de la
madrugada, se hizo fuego con un misil Exocet
sobre la fragata Glamorgan, que se encontraba
próxima al sector este del aeropuerto. La acción
en sí misma fue una demostración plena de
«conjuntez». El misil, operado por la Armada, el
cual había sido diseñado para ser disparado
desde la plataforma que un buque de guerra po-
seía, fue transportado a Malvinas en un avión de
la Fuerza Aérea, y se empleó para apoyar el dis-
positivo de lanzamiento, un camión Unimog del
Ejército. Asimismo, para el tiro, se usaron los da-
tos que aportara un radar Rasit del Ejército2.

- En la zona del aeropuerto, donde el autor de
este trabajo prestó servicios, estaban estaciona-
dos, dando protección al aeropuerto, la agrupa-
ción de Artillería de Defensa Aérea del Ejército,
junto con elementos de menor magnitud pero im-
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portantes de la Armada y la Fuerza Aérea. Todos
ellos coordinaron sus actividades y se mostraron
sumamente eficientes en su misión, toda vez que
el componente aéreo enemigo resultó incapaz de
impedir la operación casi diaria de la pista.

- En el monte Low, ubicado a pocos kilómetros
al norte del aeropuerto, el autor se encontraba
con una patrulla del RI 25 dando seguridad a un
puesto de observación de la Fuerza Aérea, el
cual cubría por las vistas los sectores que el ra-
dar de Puerto Argentino no podía barrer. Con el
correr de los días, un radar de origen israelí fue
colocado en la mencionada altura, operado por
personal de la Fuerza Aérea. El 1 de mayo, en
horas de la tarde, con miembros de mi patrulla,
detectamos sobre la línea del horizonte tres bu-
ques enemigos que navegaban hacia el sector
sur del aeropuerto. Provisto de una brújula de
campaña, tomaba rumbos del blanco, que eran
pasados al comando de las fuerzas terrestres en
Puerto Argentino. De allí, se derivaron a la Fuer-
za Aérea, que dispuso de inmediato una acción
aérea sobre los buques antes mencionados; este
fue el primer ataque aéreo que se desarrolló so-
bre la flota enemiga y del cual fueron testigos
muchos de los que allí estuvimos ese día3.

Estos ejemplos no fueron los únicos, pues tam-
bién se materializó actividad
conjunta en los ingenieros de la
Infantería de Marina que concu-
rrían habitualmente al sector del
aeropuerto a hacer detonar
bombas enemigas no explosio-
nadas, así como fracciones de
ametralladoras pesadas de ese
cuerpo naval que prestaban
servicio con elementos de In-
fantería del Ejército. Estos
ejemplos ilustran en su sencillez
que, aun en niveles menores,
existió la posibilidad de realizar
actividades conjuntas.

Los ejemplos antes citados nos sirven para
comprender que en Malvinas no faltaron acciones
conjuntas. Las hubo, tanto de diversa importancia
como dirigidas a satisfacer necesidades de distin-
tos niveles de conducción. En mi particular opi-
nión, son más que destacables, teniendo en
cuenta la circunstancia de tratarse de Fuerzas Ar-
madas sin experiencia reciente de guerra. Obvia-
mente se debe avanzar y mucho más en la activi-
dad conjunta, especialmente en lo relativo al
sostenimiento logístico de operaciones, con aten-
ción marcada a los componentes con menor ca-
pacidad de transporte, pero sin olvidar las cosas
que se hicieron bien en las operaciones desarro-
lladas en Malvinas. No tener en cuenta lo que se
hizo bien, puede llevarnos a la errónea idea que
no poseemos aptitud para operar al unísono en-
tre las FAS, ya que considero que los ejemplos
dados claramente expresan lo contrario.

Para finalizar con este tema, me permito reco-
mendar la lectura del trabajo «Argentine joint-
ness and the Malvinas» escrito por Robert Shei-
na4 en la revista del Estado Mayor Conjunto de
los EE UU. En el mismo, se refiere a las accio-
nes conjuntas desarrolladas por nuestras FAS
en Malvinas, y su lectura podrá servir para corro-
borar lo anteriormente expresado.
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LAS TROPAS DEL EJÉRCITO NO 
OFRECIERON RESISTENCIA AL ENEMIGO

Este es uno de los estereotipos más arraigados
en buena parte de la opinión pública, y quizás sea
el que con mayor facilidad puede demostrarse la
falacia que encierra. Para analizar este estereoti-
po, hemos recurrido a la página que el Ministerio
de Defensa británico posee, y más precisamente
al sector que la misma dedica a la guerra de Mal-
vinas5. En esta página y bajo el rótulo Roll of Ho-
nour, figuran los nombres de la totalidad de los
caídos británicos en la guerra. De la lista, he
puesto mi atención en aquellos que pertenecían
tanto al Ejército como a los Royal Marines, pero
centrándome con exclusividad en los que sirvieron
en elementos en contacto directo con el enemigo,
es decir, contra las tropas argentinas. El número
de hombres caídos es de 107.

Ahora bien, tengamos en cuenta las operacio-
nes concretas de combate desarrolladas por los
británicos desde el desembarco del 21 de mayo en
San Carlos. Básicamente, las acciones más impor-
tantes se produjeron en Goose Green y en lo que
podemos denominar como la batalla de Puerto Ar-
gentino por el control de las estribaciones al oeste
de la capital del archipiélago. El combate de Goo-
se Green duró aproximadamente 48 horas, entre
el 27 y el 29 de mayo de 1982. Por su parte, la ba-
talla por Puerto Argentino puede decirse que se
desarrolló de manera intermitente entre la noche
del 11 de junio y las primeras luces del 14 del mis-
mo mes. En total, observamos que hubo acciones
de combate directo de carácter intenso durante un
total de cinco días aproximadamente. Dividiendo la

cifra de muertos antes especificada,
que mencionamos era de 107 por
los días de combate, nos da que
prácticamente en promedio caían
muertos 21 soldados del Reino Uni-
do por día, a los que deben agregar-
se los heridos que toda acción mili-
tar trae aparejada.

Cabe aquí que nos pregunte-
mos: ¿Qué acción producía que
esos hombres se constituyeran en
bajas? Y esto debe ser respondi-
do, toda vez que tanto la Fuerza
Aérea como la Aviación Naval, no
estaban en condiciones de dar
apoyo de fuego cercano a las tro-

pas terrestres en Malvinas. Aspecto este que tie-
ne su respuesta en el hecho de que el poco
tiempo disponible que las aeronaves propias te-
nían para operar sobre el archipiélago, era el mí-
nimo para alcanzar objetivos navales de enver-
gadura, pero absolutamente insuficiente para
localizar un blanco tan difícil de delimitar sobre el
campo como es el que ofrecen las tropas disemi-
nadas en operaciones de combate6. Ineludible-
mente, esas bajas eran causadas por la accion
de las tropas terrestres del Ejército argentino y
de la Infantería de Marina.

Ahora bien, según cifras oficiales británicas, la
totalidad de muertos en la guerra fue de 255. Es-
ta cifra incluye a los que cayeron tanto en tierra
como en el mar o el aire. Veamos a continuación
algunos otros datos oficiales británicos de otras
guerras7:

Detengámonos ahora en el cuadro y recorde-
mos que, de los 255 muertos, hay 107 que caye-
ron en acciones de combate contra las tropas te-
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rrestres argentinas. Muertes que se produjeron
en el tiempo que demandaron las operaciones
de combate directo en Malvinas. Comparemos
estas cifras con las que los británicos sufrieron
en campañas tan duras como las de Corea, du-
rante tres años entre norcoreanos y chinos, y las
que sufrieron en tres años de lucha contra los in-
surgentes malayos. La sola comparación nos de-
be reafirmar en lo duro que resultó el combate
para las tropas británicas.

Esto en modo alguno significa que todas las
tropas terrestres argentinas combatieran bien, ni
que no se produjeran graves errores en la dispo-
sición de tropas y en el planeamiento previo de
las acciones a desarrollar. Sin embargo, aun con
esos aspectos ponderados, no puede dejar de
concluirse que las tropas argentinas se enfrenta-
ron al enemigo circunstancial y le ofrecieron pe-
lea, en la medida de sus posibilidades, haciendo,
a mi juicio, un esfuerzo honroso de su tradición
militar. Este último aspecto nos lleva a plantear
el siguiente estereotipo.

LOS SOLDADOS FUERON ABANDONADOS 
A SU SUERTE POR SUS SUPERIORES

Este es un estereotipo que bien podría se re-
batido empleando exclusivamente la lógica. Invi-
to al lector a imaginarse la situación que descri-
biré a continuación, para lo cual deberá
trasladarse mentalmente a los días de los com-
bates terrestres en Malvinas, sean estos los de
Goose Green o la batalla de Puerto Argentino.

Piense en miles de jóvenes conscriptos, en
muchos casos con escasa preparación militar
previa, quienes de buenas a primeras son aban-
donados a su suerte por todos sus superiores,
es decir, que quedan sin ninguna referencia para
ser conducidos en el combate. Esa masa de
hombres, naturalmente, habría tendido a reple-
garse totalmente sobre la retaguardia, sin rete-

ner en modo alguno las posiciones que ocupa-
ban, y mucho menos es razonable pensar que,
obedeciendo a liderazgos aparecidos ad hoc, de-
sarrollaran masivamente acciones de combate
contra el enemigo.

Si ese caso hubiese ocurrido en Malvinas, me
permito preguntar al lector: ¿Quién produjo las
bajas en las tropas británicas empeñadas en
combate terrestre? Además, si tal hubiera sido la
situación, ¿por qué causa, distintos autores, es-
pecialmente de habla inglesa, hacen mención en
sus trabajos sobre la guerra de Malvinas a la du-
ra resistencia que en muchos lugares sufrieron
las tropas británicas de parte de las fuerzas te-
rrestres argentinas?8

Evidentemente, el presente estereotipo no es
razonable. Sin embargo, el hecho de que carez-
ca de sentido, no significa en modo alguno que
no se hayan producido acciones que puedan es-
tar comprendidas en alguno de los delitos que el
propio Código de Justicia Militar contempla. Los
mismos, dignos de castigo si fueran comproba-
dos, en modo alguno pudieron ser generaliza-
dos, ya que como ha sido expresado con ante-
rioridad, de haberse concretado tal situación, la
campaña terrestre británica en Malvinas debió
haber sufrido un número de bajas sensiblemente
inferior al que oficialmente se acepta.

Creemos, por otra parte, que una carencia im-
portante, que se refiere a la cohesión de las tro-
pas, especialmente a las de menor nivel, aque-
llas que en definitiva llevan el peso del combate
en contacto directo con el enemigo9, se hizo evi-
dente en la guerra de Malvinas. Y nos referimos
a la falta que el Ejército argentino tenía en ese
tiempo de un cuadro de suboficiales dispuesto a
ejercer con amplitud la iniciativa en el campo de
batalla. Esto no significa una crítica negativa a
su valor bajo fuego, a lo que intento referirme es
que la cultura «organizacional» de la fuerza de
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aquellos tiempos no priorizaba el ejercicio res-
ponsable de la iniciativa por parte de los subofi-
ciales, siendo su forma de actuar más propio de
auxiliares de los oficiales en la conducción que
de líderes con responsabilidades específicas de
mando sobre sus propias organizaciones10.

Por el contrario, el Ejército británico ha tenido
un enfoque muy diferente en esta cuestión, más
notable quizás desde el fin de la Segunda Gue-
rra Mundial, en que la propia naturaleza de los
conflictos donde ellos participaron, luchas colo-
niales en su mayoría, hacían del empleo de las
fracciones menores un punto importante de su
desempeño táctico, y son precisamente esas
fracciones las que se encuentran al mando de
suboficiales.

En años posteriores a la guerra de Malvinas,
nuestro propio Ejército comenzó a comprender el
problema, e inició un proceso de jerarquización
de las funciones de los suboficiales. Este camino
no ha finalizado aún, y es mucho lo que hay que
avanzar todavía, especialmente por parte del
cuerpo de oficiales, que debe delegar mayores
responsabilidades en los suboficiales11.

Así mismo, el mando del Ejército de entonces
decidió enviar a combatir junto a soldados que
poseían cierto nivel de instrucción (clase 1962) a
los de la clase 1963, los que apenas habían reci-
bido una instrucción militar básica. Tal tuvo su
contraparte en el personal de cuadros, ya que se
hizo salir antes de tiempo a los aspirantes a su-
boficial de las escuelas de Suboficiales y a los
cadetes de IV año del Colegio Militar12. Esa deci-
sión estuvo movida más por el criterio de privile-
giar la «cantidad» sobre la «calidad». Fue una
determinación equivocada, pues creó mayores
inconvenientes en los elementos de combate, to-
da vez que es muy distinto el esfuerzo necesario
para conducir hombres con experiencia militar
que aquel que se necesita para obtener rendi-
mientos acordes de personas prácticamente
inexpertas.

A MODO DE CIERRE
Es más que conocida la frase militar que más

o menos expresa que «quien menos errores co-
mete, gana las guerras». Británicos y argentinos
cometieron una gran cantidad de errores, mu-
chos de carácter político, otros alcanzaron el ni-
vel estratégico y operativo y no pocos el táctico.

Por igual sus soldados, de todas las jerarquías,
enfrentaron los padecimientos propios de toda
guerra; el riesgo omnipresente de muerte o mu-
tilación, los padecimientos físicos (fatiga extre-
ma, escaso sueño, dormir a la intemperie bajo
severas condiciones climáticas) y psíquicos. Un
dato poco difundido entre nosotros, quizás por-
que nuestra visión para analizar la guerra está
muy influida por aspectos totalmente ajenos al
específico de la contienda, es el que indica que
los veteranos de guerra británicos han sufrido
tantos suicidios como sus camaradas de armas
argentinos. En efecto, ya en el año 2002, la
BBC informaba que se habían suicidado 264
hombres, recordemos la cifra de 255 muertos en
combate13. Según relatan los propios británicos,
el estrés postraumático sería la causa de tales
suicidios14.

Resulta evidente que los errores británicos o
fueron menores o menos significativos, que los
que su contraparte argentina cometió, y que la
victoria fue alcanzada merced a la tenacidad de
que sus tropas han hecho gala a lo largo de su
dilatada historia militar. Por nuestra parte, y más
allá de las consideraciones políticas sobre la
guerra, creemos que el análisis de la guerra de
Malvinas (la primera de significación desarrolla-
da por nuestras FAS desde la guerra de la Triple
Alianza), y más precisamente del papel de las
tropas terrestres argentinas en ella, merece un
estudio alejado de preconceptos, seguramente
ajenos a un criterio que quiera tener en la objeti-
vidad su mayor respaldo. Quizás esa sea una
deuda que tenemos para quienes en el terreno
hicieron lo mejor que pudieron en una situación
harto complicada, y para aquellos que ya en la
paz, no pudieron soportar los efectos que la gue-
rra ya lejana causó en sus almas.

NOTAS
1 La Real Academia Española define estereotipo co-
mo: «Imagen o idea aceptada comúnmente por un
grupo o sociedad con carácter inmutable.» 

2 Esa madrugada me encontraba de guardia en la zo-
na de posiciones de la Ca I «A» del RI 25 en el sec-
tor norte del aeropuerto, y pude tanto escuchar como
ver el lanzamiento de ese Exocet. Algunos días an-
tes, había llamado mi atención el extraño lanzador
montado en un camión Unimog. No imaginaba que
ese sistema iba a ser operativo.
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3 Posteriormente a ese ataque, mi patrulla tuvo un in-
tercambio de disparos con un helicóptero de la Royal
Navy que hasta antes de la acción de la Fuerza Aé-
rea argentina, cubría misiones de observación del ti-
ro de artillería que los buques hacían sobre el aero-
puerto de Puerto Argentino. Durante el ataque, el
helicóptero buscó refugio al pie del cerro donde nos
encontrábamos, circunstancia que «aprovechamos»
para dispararle.

4 SHEINA, Robert L. «Argentine jointness and the
Malvinas», Joint Forces Quadrenial-Summer 1994-
Pag 95 y subsiguientes.

5 http://www.raf.mod.uk/falklands/rollofhonour.html.
6 Cabe aquí mencionar la acción de bombardeo lleva-
da a cabo por dos Canberra MK-62 de la Fuerza Aé-
rea sobre un presunto puesto de comando enemigo
en la noche del 13 de junio, donde ofrendara su vida
el capitán Casado.

7 http://www.fuerzaaerea.mil.ar/conflicto/las_cifras.html.
8 David Aldea es un historiador militar australiano,
prácticamente desconocido por el gran público ar-
gentino. Ha escrito gran cantidad de trabajos sobre la
guerra de Malvinas, caracterizándose los mismos por
el nivel de detalle de la información que emplea en
ellos. Los siguientes son cuatro artículos que dedicó
a combates desarrollados por los argentinos. Su lec-
tura, por sí sola, sirve para refutar de cuajo el este-
reotipo del abandono masivo de los soldados cons-
criptos. Asimismo, es de destacar, que los mismos
figuran en el site www.britains-smallwars.com, el cual
está dedicado a todas las campañas efectuadas 
por las tropas británicas con posterioridad a la Se-
gunda Guerra Mundial. http://www.britains-small-
wars.com/Falklands/David/Mount-Harriet.htm;
http://www.britains-smallwars.com/ Falklands /David/
Longdon.htm; 
http://www.britains-smallwars.com /Falklands/ 
David/Tumbledown.htm; http://www.britains-small-
wars.com/Falklands/ David/WirelessRidge.htm.

9 Tan importantes son estas fracciones, que los pro-
pios EE UU durante el desarrollo de la Segunda
Guerra Mundial, designaron un equipo de estudio pa-
ra evaluar el comportamiento de las tropas de prime-
ra línea en el combate. Ese estudio, un verdadero
clásico, se denomina Men against fire, siendo su au-
tor el Grl S.L.A. MARSHALL, Editorial Byrrd Enterpri-
ses Inc; y su primera edición es del año 1947. Quizá
el aspecto detectado más notable es que la masa de
soldados tiende a no disparar sobre sus enemigos,

ya que sienten muy arraigado el «tabú» de matar
otro ser humano. Más tarde, en el año 2003, John
Whiteclay CHAMBERS, publicó un análisis del libro
de Marshall, criticando algunos de sus enfoques, bá-
sicamente la manera en que fue obtenida la informa-
ción para el libro. Ese trabajo fue publicado por PA-
RAMETERS, en la edición Autumn 2003, páginas
113 y subsiguientes.

10 En mi artículo «El criterio defecto cero», publicado
por la revista nº 723 de mayo de 2001,
me he referido en profundidad a la cuestión de la no
tolerancia de errores, aspecto que creo se encuentra
en el núcleo del problema «organizacional» que im-
pidió al Ejército contar con un cuadro de suboficiales
dispuesto a tomar iniciativas relevantes durante la
guerra de Malvinas.

11 El señor Alejandro L. CORBACHO, académico de la
Universidad del CEMA, ha publicado un excelente
trabajo sobre el desempeño de las tropas compues-
tas por conscriptos en Malvinas. Al mismo puede 
accederse en la siguiente dirección: http://www.ce-
ma.edu.ar/publicaciones/download/documen-
tos/271.pdf.

12 El autor de este trabajo es uno de aquellos cadetes.
13 Ver la nota de la BBC completa en la siguiente direc-

ción: Asimismo The Guardian había publicado ya sobre
el tema, en el 2001: http://www.guardian.co.uk/print
/0,,4198879-103690,00.html

14 Cabe aquí que nos preguntemos: ¿Qué tipo de es-
trés podrían haber sufrido, dado el estereotipo de la
falta de valor combativo de las tropas argentinas? �
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La ingeniería del armamento es un Saturno
que devora a sus hijos, una ciencia sin rango
que evoluciona a una velocidad que ni siquie-
ra ella puede asumir. En este artículo, el autor
expone un estudio sucinto sobre el blindaje
del futuro: El blindaje eléctrico.

Con el desarrollo de las armas contracarro ba-
sadas en cargas huecas, cada vez más baratas,
manejables y eficaces, los agoreros defendían, y
defienden hoy, que el carro de combate es un
sistema de armas sin ningún futuro. Esta afirma-
ción hizo multiplicar esfuerzos a los tecnólogos
de todo el mundo, que consiguieron importantes
avances como los blindajes compuestos multica-
pa (tipo Chobham), y las protecciones reactivas
explosivas (ERA). Ambos mejoran notablemente
la protección a costa de incrementar peligrosa-
mente el peso. Dicho aumento es muy negativo,
pues desequilibra la relación movilidad-protec-
ción-potencia de fuego que debe optimizarse al
máximo en un carro de combate.

En 1973, E. H. Walker ideó por primera vez un
blindaje reactivo eléctrico (es reactivo, pues opo-
ne la acción protectora en el momento del im-
pacto del proyectil), consistente en pasar una
elevada corriente (del orden de cientos de kilo-
amperios) por el jet de una carga hueca, convir-
tiéndolo parcialmente en vapor o incluso en plas-
ma. Esta sencilla idea ha evolucionado hasta
llegar al que es el nuevo alumno aventajado en
blindajes para vehículos de combate: el blindaje

eléctrico (conocido en la literatura inglesa como
electric armour).

En qué consiste y qué se puede esperar de él
es el objeto del presente artículo.

ANÁLISIS Y DISCUSIÓN
En la figura 1 se puede ver un esquema ele-

mental del blindaje eléctrico. Unos electrodos
metálicos, separados por dos piezas de plástico
aislante (para dar consistencia al conjunto), es-
tán conectados a un condensador de alta tensión
(de 15 a 30 kV), cuya función es cargar eléctrica-
mente el sistema. Al impactar la carga hueca, el
jet de cobre formado cortocircuita los electrodos
pasando por él una corriente de varios cientos
de miles de amperios, convirtiendo una pequeña
parte del cobre del jet en vapor, reduciendo de
forma notable su capacidad de penetración en el
blindaje pasivo, situado detrás de los electrodos.
El condensador y el sistema eléctrico de poten-
cia que lo carga (no aparece en la figura) están
situados dentro del carro para su mejor protec-
ción.

¿De qué forma reduce la penetración del jet la
corriente eléctrica? Si se observa la figura 2, se
puede ver que el efecto de la corriente consiste
en segmentar el jet en trozos, que además tien-
den a desalinearse con respecto al eje del jet.

Sin tensión aplicada en los electrodos (figura
2, superior), no se observan distorsiones signifi-
cativas en el jet.
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Con una alta tensión (del orden de decenas de
kilovoltios) aplicada en los electrodos (figura 2, in-
ferior), se observa una alta distorsión del jet de
carga hueca, que se manifiesta en una enorme
pérdida de penetración. Para hacerse una idea de
las magnitudes que se pueden conseguir, solo de-
cir que un 3% de pérdida de masa del jet (como

resultado de la vaporización de parte del cobre
debida a la corriente eléctrica), se traduce en un
25% de pérdida en penetración en el blindaje pa-
sivo, debida a los dos efectos: segmentación del
jet y desalineamiento de los segmentos.

Para su funcionamiento, el blindaje eléctrico
debe estar estructurado de una forma similar a la
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que aparece en la figura 3. Se puede apreciar
que existen dos tipos de flujos: de potencia eléc-
trica entre los electrodos, los condensadores de
alta tensión, la electrónica rectificadora AC/DC y
el alternador; y un flujo de señales y datos entre
una electrónica de control (UAC), los condensa-
dores y el alternador.

La función de cada uno de los elementos es la
siguiente:

• Los electrodos metálicos están colocados
sobre el vehículo de combate. Soportan el im-
pacto del proyectil de carga hueca. Son el sopor-
te para la descarga eléctrica. Están compuestos
por dos placas de aluminio «cobreadas» (con
una fina capa de cobre para mejorar la conduc-
ción eléctrica), con el electrodo externo protegido
de proyectiles de 7.62 mm para evitar que los
electrodos del blindaje eléctrico puedan ser des-
truidos o inutilizados con un simple fuego enemi-
go de ametralladora. Dicha protección se consi-
gue con una capa de cerámica pegada al
electrodo exterior de aluminio. Dicha cerámica
(por lo general alúmina), pese a ser ligera y frá-
gil, aumenta de forma notable la resistencia ba-
lística de los electrodos.

Los electrodos están separados por bloques
de plástico rígido, unidos con adhesivos, que
dan consistencia al conjunto, sin aumentar de-
masiado el peso.

• Los condensadores almacenan la energía
eléctrica (del orden de varios cientos de kilojulios)
para descargarla por el jet, cuando pasa entre los
electrodos. Es el elemento más voluminoso y pe-
sado del blindaje eléctrico. Está conectado a los
electrodos por un cableado de potencia.

• La alimentación está compuesta por un alter-
nador de unos 20 kw y una electrónica de poten-
cia AC/DC (rectificador), que pasa de corriente
alterna a continua. Su función es cargar los con-
densadores lo más rápido posible. El tiempo de
carga de los condensadores está en torno a me-
dio minuto.

• Todo el sistema está controlado por la UAC,
que vigila el estado del blindaje, la carga de los
condensadores y la carga de los electrodos.

COMPARACIÓN CON LOS BLINDAJES 
REACTIVOS EXPLOSIVOS (ERA)

Si se comparara el peso de un blindaje eléctri-
co con el de un ERA que protegiera del mismo

proyectil de carga hueca para un mismo ángulo
de impacto, se obtendría que, al necesitar el blin-
daje eléctrico de unos condensadores muy pesa-
dos para poder funcionar, el peso, para superfi-
cies pequeñas es mayor en los blindajes
eléctricos. Sin embargo, al pesar menos los elec-
trodos de un blindaje eléctrico que los elementos
de un blindaje ERA, para un área extensa del
blindaje es mucho más ligero el blindaje eléctri-
co. En resumen, el blindaje eléctrico solo es inte-
resante, desde el punto de vista del peso, cuan-
do se quiere proteger una gran superficie del
carro de combate, ya que los electrodos son re-
lativamente ligeros.

El blindaje eléctrico tiene un gran inconvenien-
te: debido a que los condensadores se descar-
gan por completo después de cada impacto, ne-
cesitando de varias decenas de segundos para
cargarse, el blindaje eléctrico no protege de dos
impactos consecutivos. En esta característica, el
ERA tiene una gran ventaja sobre él. Por tanto,
todos los esfuerzos para mejorar el excelente
blindaje eléctrico deben ir encaminados a inte-
rrumpir la corriente cuando el jet ya ha pasado
por los electrodos.

La forma más sencilla de solucionar este pro-
blema, que a la vez es la peor, sería colocar va-
rias baterías de condensadores (al menos dos),
y cuando se descargara uno de los condensado-
res, como consecuencia de un impacto, la uni-
dad de control del blindaje eléctrico (UAC) se en-
cargaría de conectar los electrodos a otro
condensador que esté cargado, mientras el ante-
rior se recarga. Esta solución, a priori sencilla,
tiene el inconveniente de necesitar varios con-
densadores, que son los elementos que más pe-
san (aproximadamente 1,5 toneladas cada uno)
y más volumen (del interior del vehículo) ocupan
de todo el blindaje eléctrico.

CONCLUSIONES
Para finalizar, y para fijar las ideas fundamen-

tales, se puede concluir lo siguiente:
- El blindaje eléctrico es un blindaje interesan-

te en lo que se refiere a su capacidad de detener
cargas huecas de tamaño medio (calibre menor
de 100 mm), necesitando un diseño especial pa-
ra enfrentarse a cargas huecas de gran tamaño
(calibre mayor de 120 mm) o configuraciones en
tándem.
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- Su gran ventaja respecto a los blindajes re-
activos explosivos (ERA), es su buena efectivi-
dad con cualquier ángulo de impacto, además de
tener un peso inferior si la superficie a proteger
es alta.

- El gran inconveniente del blindaje eléctrico
con respecto a los ERA, radica en que en princi-
pio no soporta ataques sucesivos, ya que el sis-
tema eléctrico se descarga por completo des-
pués de cada impacto, necesitando algunas
decenas de segundos para cargarse.

Un diseño óptimo del blindaje eléctrico, nece-
sita de al menos, los siguientes elementos: 

- Condensadores de elevada capacidad (so-
bre 1 milifaradio), con una densidad energética
muy alta (para conseguir un bajo peso).

- Cableado especial de baja resistencia (infe-
rior a 5 miliohmios) y con una configuración que
le proporcione una bajísima inductancia (del or-
den del nanohenrio).

- Una configuración de los electrodos en lami-
nado, que aumente en todo lo posible el tiempo
en el que el jet de la carga hueca está recibiendo
energía eléctrica.

- Un elemento o sistema diseñado para evitar
la descarga eléctrica de los condensadores con

cada impacto, permitiendo al blindaje resistir va-
rios impactos sucesivos.

Además, para sacar todo el provecho de esta
nueva tecnología, con vistas a su uso en combate
en población, no se puede pretender implementar-
lo sobre un vehículo antiguo y pensado para otros
usos (como puede ser el Leopard 2A4), sino que
habría que diseñar un nuevo vehículo de combate,
pensado para llevar el blindaje eléctrico y así apo-
yar de forma óptima el avance de la infantería, que
tiene que ocupar el terreno casa por casa.

ACRÓNIMOS
ERA: explosive reactive armour, Blindaje reac-

tivo explosivo.
UAC: Unidad automática de control.

REFERENCIAS
- Debán Blanco, Jorge. Diseño de un sistema

de blindaje reactivo de condensadores para el
carro de combate Leopard 2. Proyecto fin de car-
rera. ESPOL. 2006.

- Wickert, M. «Electric armor against shaped
charges: Analisis of jet distorsion with respect to
jet dinamics and current flow» www.emlsympo-
sium.org/13th_papers/docs/EML120G.pdf. �
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INTRODUCCIÓN
En estos tiempos en que la sociedad está tan

sensibilizada con las personas con discapacidad,
es triste constatar el desconocimiento que existe
entre los propios asegurados, de la labor que el
Instituto Social de las Fuerzas Armadas (ISFAS)
desarrolla desde el año 1984 en el Centro Espe-
cial Nº 1 del ISFAS (CEISFAS) con chicos y chi-
cas con discapacidad intelectual.

Este hecho que he podido comprobar perso-
nalmente, cuando amigos y compañeros se inte-
resaban por mi nueva situación y destino, me ha
movido a escribir este artículo para difundir 
qué es y qué se hace en el Centro Especial del 
ISFAS.

Este Centro que comenzó a
gestarse el año 82, abrió sus
puertas en octubre del 84 con
20 usuarios a los que se suma-
ron otros 20 en diciembre, y en
la actualidad cuenta con 83
usuarios de ambos sexos, con
una edad comprendida entre
los 19 y los 57 años.

La mejor definición de lo que
es y pretende este Centro es la
que hace la Instrucción CE-
1/2004 del ISFAS y que dice lo
siguiente: «El Centro Especial
Nº 1 del ISFAS es un centro
ocupacional para personas con
discapacidad intelectual que
pretende conseguir el mayor
grado de desarrollo de la capa-

cidad personal de sus usuarios para facilitar su
integración social y laboral, en los casos que sea
posible. Para ello, y mediante el oportuno equi-
pamiento especializado de estancia diurna, de-
sarrolla actividades ocupacionales y formativas a
través de talleres ocupacionales y servicios de
ajuste personal y social».

ORGANIZACIÓN
El CEISFAS depende orgánica y funcional-

mente de la Secretaria General Gerente del 
ISFAS y la Jefatura del Centro la desempeña,
como director, un oficial. El director cuenta con
una unidad de administración y secretaría, para
apoyarle en las funciones administrativas.
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De la subdirección dependen, por un lado,
los servicios de mantenimiento, conserjería y
seguridad; y por otro, las unidades de apoyo y
los talleres ocupacionales; todos a través de los
respectivos coordinadores (ver organigrama de
la Fig. 1).

Las unidades de apoyo son las responsables
de la formación y habilitación para la vida familiar
y social de los usuarios y comprenden: pedago-
gía, psicología, logopedia y educación física.

Los talleres ocupacionales son los responsa-
bles de la formación y habilitación de los usua-
rios para la vida profesional y laboral mediante
tareas de más o menos complejidad, en función
de las capacidades de cada uno y de acuerdo
con sus preferencias y aptitudes. El número y
especialidad de los talleres ha ido variando a lo
largo de la historia del centro y podría variar de
nuevo, siempre para obtener un mayor rendi-
miento personal y profesional de los usuarios.
En la actualidad se cuenta con los siguientes
talleres: madera, marquetería, artesanía textil,

mimbre, electricidad, cerámica, tapicería y jardi-
nería.

Además de todo lo expuesto, se cuenta con
servicios complementarios de comedor, trans-
porte y asistencia sanitaria básica, todos ellos
gratuitos para los usuarios.

BENEFICIARIOS
Para poder acceder a los servicios que presta

el Centro Especial es necesario ser asegurado
del ISFAS y cumplir los requisitos que se deta-
llan a continuación. Igualmente podrán serlo
aquellas personas que, perteneciendo a otro ré-
gimen de Seguridad Social pero cumpliendo
idénticos requisitos, estén incluidos en los con-
venios para asistencia en el CEISFAS que sus-
criba el Instituto, mientras estos mantengan su
vigencia.

Los requisitos que se exigen para ser usuarios
del Centro son:

a) Tener reconocida la condición legal de mi-
nusválido.

94 REVISTA EJÉRCITO • N. 798 OCTUBRE • 2007

DIRECCIÓN

SUBDIRECCIÓN

COORDINACIÓN
TÉCNICA

UNIDADES DE
APOYO

TALLERES 
OCUPACIONALES

MANTENIENTO

CONSERJERIA

SEGURIDAD

ADMINISTRACIÓN-
SECRETARÍA

Figura 1. Organigrama

93-97.ps - 9/5/2007 9:28 AM



b) Estar afectado por una
deficiencia mental ligera,
moderada o severa, sin al-
teraciones de conducta ni
trastornos asociados que
impidan el desarrollo de las
actividades del CEISFAS en
las condiciones de sociabili-
dad y normalización reque-
ridas.

c) Tener una edad, en el
momento de la solicitud de
ingreso, comprendida entre
dieciocho y sesenta años.

Además de los requisitos
expuestos, existen otros de
carácter más técnico que fi-
guran en la documentación
exigida por el ISFAS 

ACTIVIDADES
El día de trabajo de un

usuario se desarrolla de acuerdo con lo que se
expresa a continuación.

Entre las 09,00 y 09,45 llegan las rutas y los
usuarios pasan a los vestuarios a ponerse su ro-
pa de trabajo (bata, mono o chándal según la ac-
tividad que les corresponda).

A las 10,00 comienza la actividad de todos los
talleres hasta las 16,00 en que de nuevo los
usuarios se cambian para regresar a sus casas.
En este periodo de tiempo existen dos descan-
sos, uno entre las 11,30-12,00, para el desayu-
no, y otro entre las 14,00-15,00 para la comida.
La media de usuarios que trabajan en cada taller
es entre ocho y diez.

Durante el horario general, por la mañana,
acuden a educación física los usuarios de los ta-
lleres que se determinan, participando en dicha
actividad una hora de forma que reciben un total
de dos horas semanales. La tarde se emplea pa-
ra aquellos usuarios cuyas condiciones físicas y
psicomotrices aconsejan un trato diferente y, por
último, un día a la semana, que suele ser los
viernes, se dedica a deportes y piscina.

Igualmente durante este horario todos los
usuarios pasan por el resto de los servicios de
apoyo, dependiendo de sus necesidades psico-
lógicas y educativas, con un programa individual
para cada uno de ellos.

Además de las relacionadas anteriormente, se
realizan otro tipo de actividades culturales, de
ocio o de habilitación para la vida diaria como:

- Visitas a museos, Jardín Botánico u otros
centros, propuestos por los diferentes talleres o
los servicios de apoyo.

- Utilización de transporte público y compras
en comercios para su habilitación para la vida or-
dinaria.

- Festivales de fin de curso y Navidad. En este
último es tradicional que el Ministerio de Defensa
entregue un obsequio a cada usuario y en la últi-
ma edición de 2006 fue el propio Ministro el que
lo hizo.

- Grupo de teatro y coro.
- Otras actividades programadas por organiza-

ciones oficiales de la Comunidad u otras entida-
des locales, e intercambio con otros centros ocu-
pacionales.

- Actividades organizadas por la Asociación de
Padres como hipoterapia, excursiones y campa-
mento de verano.

En todas las actividades se procura educar y
corregir todos los aspectos relacionados con el
comportamiento social, normas de higiene y to-
das aquellas aptitudes y actitudes que debe de-
sarrollar cualquier persona para ser autosuficien-
te.
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CONVENIOS
Otro aspecto que conviene destacar es el de

los acuerdos o convenios que el Centro, a tra-
vés del ISFAS, suscribe con otros organismos.
En la actualidad existen dos, uno con el Ayun-
tamiento de Alcorcón, mediante el cual se admi-
ten 25 usuarios, procedentes de dicho munici-
pio, en igualdad de condiciones que los del
ISFAS. A cambio el Ayuntamiento proporciona
personal contratado (un licenciado en Educa-
ción Física y tres monitores jefes de taller) y
otros servicios (recogida de material orgánico,

mantenimiento de jardi-
nes iluminación exterior y
transporte y uso de la
piscina climatizada un
día a la semana). El otro
convenio es con la Uni-
versidad Nacional de
Educación a Distancia
(UNED) por el que cada
año esta proporciona
alumnos que, a cargo de
un supervisor del Centro,
realizan prácticas que
complementan su forma-
ción teórica, por las que
son evaluados mediante
informe del supervisor y
por un profesor tutor de
la UNED.

INSTALACIONES
El Centro se encuentra ubicado en terrenos

del Ministerio de Defensa en la Venta de la Ru-
bia, situados entre los municipios de Madrid y Al-
corcón, y comprende una extensión de 25.314
metros cuadrados, de los que 3.300 están cons-
truidos con las siguientes instalaciones: dos edifi-
cios gemelos (uno con el gimnasio y aulas, y otro
con los talleres, ambos con los correspondientes
vestuarios, servicios y duchas); otro edificio con
las oficinas, cafetería, comedor y cocina; y otro
más pequeño que era la antigua vivienda del

conserje, que actualmen-
te alberga la conserjería,
el garaje de maquinaria
agrícola, las calderas de
calefacción y una sala
multiusos.

En el terreno no cons-
truido, aparte de los jardi-
nes y una amplia arbole-
da, se dispone de campos
de deporte (fútbol, balon-
cesto, voleibol y tenis) 
y un circuito para la edu-
cación vial, donde los
usuarios realizan prácti-
cas con unos triciclos
adaptados, cedidos por la
Dirección General de Trá-
fico.
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CONCLUSIÓN
No cabe duda de que,

desde su creación, este
Centro del ISFAS ha hecho
mucho por este colectivo con
discapacidad intelectual, pe-
ro aún queda mucho por ha-
cer y el no avanzar significa,
de algún modo, retroceder,
puesto que la vida y la socie-
dad siguen avanzando y se
corre el peligro de quedarse
atrás.

La sociedad ha tomado
conciencia del derecho de
toda persona —incluidos ló-
gicamente los discapacita-
dos intelectuales— a su ple-
na integración y autonomía,
que ellos mismos reclaman
de una manera más o menos consciente, y esto
debe impulsarnos a buscar soluciones para sa-
tisfacer este derecho.

El pleno empleo o el empleo tutelado en em-
presas, y el empleo en centros especiales son
algunas de las soluciones utilizadas y que sería
conveniente adoptar y fomentar, y en ello se está
trabajando.

Por otro lado, el espectacular aumento de la
esperanza de vida de este colectivo hace im-
prescindible asegurarle un modo de vida estable
tras el fallecimiento de sus
progenitores, lo que nos lle-
va a la necesidad, cada vez
más perentoria, de crear re-
sidencias o centros que los
acojan.

El ISFAS es consciente de
todas estas nuevas necesi-
dades y está empeñado en
ello. Esperemos que los or-
ganismos públicos, y cada
uno de nosotros a nuestro
nivel, prestemos el apoyo
necesario para que estos
proyectos se hagan realidad
en beneficio de estas perso-
nas de capacidad diferente,
que son responsabilidad de
todos.

Para finalizar, debo reconocer que este es
uno de los destinos más interesante, a la vez
que gratificante, por los que he pasado. Decía
el famoso escritor Saint Exupéry: «Si queréis
que los hombres se conozcan, ponerlos a reali-
zar cosas juntos» y, ciertamente el trato diario
con estos chicos, con sus virtudes y defectos,
hace que, al conocerlos, se sienta la necesidad
de intentar conseguir que puedan ocupar el lu-
gar que, como personas, les corresponde en la
sociedad. �
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Con el segundo índice de desarrollo humano
(IDH) más bajo del planeta, un 80% de la pobla-
ción viviendo con menos de un euro al día, un
70% de analfabetismo y otros factores de deses-
tabilización aún intactos como el altísimo índice
de corrupción que le adjudica Transparency In-
ternacional, Sierra Leona trata de avanzar hacia
la normalización. Tras una cruel guerra civil que
enfrentó al Gobierno con el sanguinario Frente
Revolucionario Unido (FRU) entre 1991 y 2002,
en la que se estiman en más de 50.000 los
muertos y en 2 millones los desplazados, la ne-
gativa influencia de acontecimientos sucedidos
en la vecina Liberia —donde la guerra civil pro-
vocó unos 200.000 muertos también en los no-
venta— y el nefasto combustible facilitado por
los «diamantes sucios», este pequeño país de
África Occidental, del que se marcharon hace
dos años las fuerzas de la ONU, trata ahora tan-
to con sus elecciones presidenciales y legislati-
vas celebradas el 11 de agosto como con los
avances visibles en los trabajos del Tribunal Es-
pecial para Sierra Leona, con sede en Freetown,
de romper con ese oscuro pasado. En esa línea,
el ex-presidente liberiano Charles Taylor es juz-
gado en La Haya adonde ha sido trasladado pa-
ra, conservando la jurisdicción del Tribunal Espe-
cial para Sierra Leona aunque el proceso se
celebre en la sede del Tribunal Penal Internacio-
nal, no desestabilizar esta sensible zona de Áfri-
ca.

LA DIFÍCIL SUPERACIÓN 
DE LA HISTORIA RECIENTE

Las citadas elecciones son las primeras cele-
bradas tras la salida del país, en diciembre de
2005, de los cascos azules —que en algún mo-

mento llegaron a tener en el país a 17.500 hom-
bres, el mayor contingente desplegado hasta en-
tonces en el mundo— y han de servir para en-
contrar sucesor al actual Presidente, Ahmad
Tejan Kabbah, quien no repite candidatura al ha-
ber agotado los dos mandatos permitidos por la
Constitución. Para reemplazarle se han presen-
tado siete candidatos siendo los que cuentan
con más posibilidades el actual Vicepresidente,
Solomon Berewa, del Partido Popular de Sierra
Leona (SLPP) y a quien Kabbah ha señalado co-
mo su preferido; el empresario Ernest Bai Koro-
ma, del Congreso de Todos los Pueblos (APC); y
Charles Margai, del Movimiento Popular para el
Cambio Democrático (PMDC). Si ninguno de
ellos obtuviera el 55% de los votos, se iría a una
segunda vuelta dos semanas después de cono-
cerse los resultados. En cuanto a las elecciones
legislativas, estas permitirán cubrir los 112 esca-
ños del Parlamento. Iniciado el lento recuento de
los votos el 12 de agosto, una primera valoración
ha de destacar, en positivo, la alta participación
de votantes, aunque sin ocultar las protestas ciu-
dadanas que se produjeron en Freetown el día
anterior a las elecciones denunciando la corrup-
ción, la pobreza y la concentración del poder en
la capital del país, tres de los factores que lleva-
ron hace tres lustros a la guerra1.

La alta participación demuestra que los ciuda-
danos aún confían en la política, pero quien sal-
ga elegido deberá acometer urgentes reformas
estructurales. Por otro lado, sigue siendo nece-
sario contar con un compromiso fuerte por parte
de la comunidad internacional que debe perma-
necer vigilante hasta que la verdadera paz —que
ha de conllevar seguridad, desarrollo económico
y humano, reconciliación, buen gobierno y justi-
cia— no se afiance2.

Aunque la situación socioeconómica es difícil,
cabe destacar algunos éxitos logrados en los úl-
timos años, en parte gracias a las inyecciones de

LA DIFÍCIL NORMALIZACIÓN DE 
SIERRA LEONA

98-101.ps - 9/21/2007 13:06 PM



ayuda exterior —especialmente británica lo que
le valió grandes elogios a Tony Blair durante su
breve visita al país en mayo— y en parte, gra-
cias a los esfuerzos gubernamentales. La esco-
larización y la tasa de inmunización infantil frente
a diversas enfermedades han crecido, se ha
controlado la inflación y la economía crece a un
7% anual, estimulada tanto por la reanudación
del tráfico legal de diamantes y de titanio como
por el apoyo británico al presupuesto del país. El
Departamento de Desarrollo Internacional (DFID)
del Reino Unido ha concedido anualmente entre
10 y 15 millones de libras desde que terminó la
guerra, un trato que Londres solo otorga a paí-
ses que han demostrado un nivel aceptable de
transparencia. La interrupción de tal concesión
en 2007 confirma que el fantasma de la corrup-
ción vuelve por sus fueros.

Para garantizar que otro de los pilares citados
—el de la justicia— se afiance se creó el Tribu-
nal Especial para Sierra Leona, que inició sus
sesiones el 4 de junio de 2007 y tan solo un mes
después, el 20 de julio, ya había dictado su pri-
mera sentencia. En ella se condena por alista-
miento y explotación de menores a tres ex-oficia-
les del Consejo Revolucionario de las Fuerzas
Armadas (AFRC) —Alex Tamba Brima, Brima
Bazzy Kamara y Santigie Borkor Kanu— que di-
rigieron una milicia de niños soldado que logró
derrocar al gobierno de Freetown en 1997 y for-
mó una alianza con el FRU liderado por Foday
Saybana Sankoh y que ahora habrán de cumplir
condenas de entre 45 y 50 años de prisión.

El frente judicial es importante pues en él,
aparte de juzgarse en Freetown a ocho acusa-
dos del AFRC, del FRU y de la Fuerza de Defen-
sa Civil (CDF), también se juzga la participación
de terceros en la desestabilización de Sierra Le-
ona. Tal es el caso del ex-presidente liberiano,
Charles Taylor, quien ganara las elecciones en
su país en 1997, y al que se acusa de haber tra-
ficado con diamantes sucios en su apoyo a San-
koh que hizo de él el principal instigador del
FRU. Taylor es el primer ex-mandatario africano
que comparece ante un órgano judicial interna-
cional para defenderse de duras acusaciones
por las que podría ser condenado a cadena per-
petua que habría de cumplir en el Reino Unido,
el único país que ha aceptado acogerle para
cumplir su condena3. 

Iniciado el proceso en junio de 2007, está pre-
visto que dure 18 meses y el procesado, interna-

do durante todo este tiempo en el penal holan-
dés de Scheveningen, deberá escuchar los testi-
monios de 139 testigos y de 11 expertos, en lo
que ha de ser una verdadera catarsis para los
ciudadanos de Sierra Leona, de Liberia y del res-
to del mundo. Entre los once crímenes de guerra
y contra la humanidad de que se acusa a Taylor
están homicidios, mutilaciones, secuestros, vio-
laciones, esclavitud sexual y reclutamiento de
menores como niños soldado, además del tráfico
de diamantes sucios producidos en las zonas
controladas por el FRU. Taylor solo puede ser
juzgado por los hechos ocurridos entre noviem-
bre de 1996 y enero de 2002, aun cuando su
campaña de terror duró hasta que abandonó el
poder al ser expulsado de Monrovia en 2003. Es-
te proceso es también muy importante para Libe-
ria, donde la transición política terminó con las
elecciones ganadas en 2005 por Ellen Johnson-
Sirleaf, la primera mujer Jefe de Estado en Áfri-
ca, a la que la comunidad internacional debe
apoyar para que en su país desaparezcan los
factores que llevaron a la guerra. Cabe recordar
que con su apoyo al FRU, Taylor no hacía sino
dar continuidad a una práctica perfeccionada con
su liderazgo del también sanguinario Frente Pa-
triótico Nacional de Liberia.

Finalmente, el precedente positivo que creó la
colaboración entre Liberia y Nigeria para entre-
gar a Taylor a la justicia internacional, en marzo
de 2006, debería ser útil para África contribuyen-
do a romper los tabúes que han permitido que
otro ex-mandatario africano, el ex-presidente
chadiano Hissène Habré, vea retrasarse la aper-
tura de su proceso en Senegal, o que el ex-dicta-
dor etíope Mengistu Haile Mariam, viva plácida-
mente en Zimbabue gracias al cobijo que le
garantiza el presidente Robert Mugabe.

NOTAS
1 «Sierra Leona inicia el recuento de votos». El Mundo
13 agosto 2007, p. 18.

2 MANSON, Katrina: «Disillusioned Sierra Leone voters
set for pivotal poll». Financial Times 11-12 agosto
2007, p. 4.

3 FERRER, Isabel: «Taylor, primer jefe de Estado afri-
cano juzgado por un tribunal internacional». El País 5
junio 2007, p. 13.

Carlos Echeverría Jesús
Profesor de Relaciones Internacionales 

de la UNED.

Seguridad y Defensa
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El Cuerno de África ha sido tradicionalmente
una zona inestable, pero en la actualidad, aún es
más volátil con conflictos latentes como el de
Etiopía- Eritrea, o sin resolver como Darfur. Más
preocupante es la descomposición de Somalia y
la creciente actividad del islamismo radical. Ade-
más, directa o indirectamente relacionados con
el islamismo, diversos grupos insurgentes contri-
buyen a hacer del Cuerno de África una zona ca-
liente. Entre estos vuelve a estar de actualidad el
que actúa en Ogaden, una región que ha sido
motivo de tensión entre Etiopía y Somalia desde
que esta última alcanzó la independencia en
1960.

El Ogaden es una zona desértica que se ex-
tiende desde las altiplanicies del sudeste de Etio-
pía hasta la frontera con Somalia. Se trata de
una zona deprimida carente de desarrollo, sin
apenas infraestructuras y malas comunicaciones
que está integrada en el Estado Regional Soma-
lí, uno de los nueve estados regionales del siste-
ma federal etíope. Sus cuatro millones de habi-
tantes, en su mayoría musulmanes de origen
somalí, tienen graves carencias en educación —
solo el 15% de los niños está escolarizado— y
en asistencia sanitaria. Su medio de vida es una
agricultura de subsistencia y el pastoreo y su ac-
tividad comercial está orientada hacia Somalia
más que con el resto de Etiopía.

INSURGENCIA Y PETRÓLEO
En su afán de asegurar sus crecientes necesi-

dades energéticas, las nuevas potencias emer-
gentes asiáticas, principalmente China e India,
se han lanzado a la prospección en muchas zo-
nas de África, como es el caso del Ogaden, una
zona que puede contar con significativas reser-
vas de hidrocarburos al tener características ge-
ológicas similares a las de Oriente Medio.

La aparición de compañías petrolíferas
1

ha
complicado aun más la situación de una región,
que aunque necesitada de fuertes inversiones,
está envuelta en una lucha de guerrillas de baja
intensidad que sostiene el Frente Nacional de Li-
beración del Ogaden (FNLO). 

Precisamente el detonante de la vuelta a la
actualidad del conflicto del Ogaden ha sido el
ataque perpetrado, a finales de abril, por el FN-
LO contra una prospección petrolífera de la com-

pañía nacional china en Obala, a unos 120 km
de Jijiga, la capital regional. En esta acción, pri-
mera realizada por el FNLO tras la amenaza lan-
zada contra las compañías petrolíferas que actú-
an en la zona, murieron 65 trabajadores etíopes
y 9 trabajadores chinos. Otros seis trabajadores
chinos que habían sido secuestrados, fueron li-
berados una semana después2.

La respuesta etíope ha sido lanzar una cam-
paña contra los insurgentes, y sus supuestos
partidarios, en la que arrasan aldeas, confiscan
ganado y fuerzan el desplazamiento de los nati-
vos para privar de apoyo al FNLO. Desde enton-
ces se han sucedido escaramuzas y embosca-
das de resultado incierto. Según el FNLO han
causado 247 bajas en el ejército etíope frente a
solo 38 bajas propias. El ejército etíope, por su
parte, asegura haber matado a más de 200 re-
beldes y capturado a 500.

Lo que sí parece confirmado es la orden dada
por el primer ministro etíope, Meles Zenawi, de
bloqueo de la región. Esta medida ha paralizado
el comercio e incluso impedido la llegada de ayu-
da humanitaria. La expulsión, a finales de julio,
de los representantes del Comité Internacional
de la Cruz Roja (CICR) ratifica las denuncias de
diversas organizaciones internacionales sobre
los abusos cometidos por el gobierno de Addis
Abeba en Ogaden3.

LA «GRAN SOMALIA»
Y LA GUERRA DE 1977

Lo que subyace en la contundente respuesta
del gobierno etíope a las acciones del FNLO, es
el temor a que vuelva a surgir la idea de un Esta-
do que unificaría con Somalia todos los territo-
rios poblados por somalíes que actualmente for-
man parte de Etiopía, Kenia y Yibuti.

El concepto de la «Gran Somalia» no es nue-
vo, ya se esgrimía en los años setenta, en plena
Guerra Fría. El entonces presidente somalí, Siad
Barre, sintiéndose fuerte por su superioridad en
armamento, fruto de la ayuda de los soviéticos
con cuyo apoyo contaba, lanzó a sus fuerzas
contra Etiopía en 1977. En un primer momento,
las tropas somalíes consiguieron ocupar un 90%
del territorio del Ogaden.

Un cambio de alianzas en el tablero de la
Guerra Fría hizo que la URSS pasase a ayudar a
Etiopía en detrimento de Somalia. Cuba fue la
encargada de materializar esta ayuda con el en-
vío de 30.000 hombres desde Angola. Esto, uni-
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do a 4.000 especialistas soviéticos y al envío de
abundante material, cambió el signo de la lucha,
reconquistando los etíopes todo el Ogaden e in-
fligiendo una derrota a Siad Barre que supuso el
inicio de su fin.

APARICIÓN DEL FNLO
La derrota en la guerra del 77 hizo que el

Frente de Liberación de los Somalíes Occidenta-
les (FLSO), el partido que hasta entonces había
liderado las aspiraciones de independencia del
Ogaden, perdiera fuerza al no contar con el apo-
yo de Somalia.

Así surgió en 1984 el FNLO, fundado por
miembros del FLSO y de otros movimientos que
habían participado en la lucha. Inicialmente, el
FNLO fue una organización política que colaboró
con el gobierno de Addis Abeba. En 1992 consi-
guió el 80% de los votos en el parlamento regio-
nal y es cuando comenzó a hablar de autodeter-
minación y separatismo, una opción contemplada
en la constitución etíope.

La respuesta del gobierno central fue apresar
a algunos de sus dirigentes y asesinar a otros,
pues, aunque sobre el papel el sistema
federal etíope, que está basado en las
etnias, contempla la posibilidad de la
secesión, el Gobierno temía que si ce-
día en el caso de Ogaden y los somalí-
es se separaban, lo mismo pasaría con
otras etnias como los oromo y los afar.

La resistencia armada del FNLO se
inició en 1994 y desde entonces el go-
bierno de Addis Abeba los considera
grupo terrorista armado y entrenado por
Eritrea que cuenta con bases en Soma-
lia. En consecuencia, presionan a Esta-
dos Unidos para que lo incluya en la lis-
ta de terroristas, cosa sobre la que
Washington duda, tanto por los abusos
cometidos por el gobierno de Mengistu,
como por la simpatía que el FNLO des-
pierta en algunos círculos norteameri-
canos4.

Lo que complica más las cosas es
que Etiopía es el principal aliado de EE
UU en el Cuerno de África en un mo-
mento en que Sudán, Somalia y Eritrea
se vuelven más inestables y antiameri-
canos. El temor de EE UU es que la si-
tuación en el Ogaden pueda atraer a al-
gunas de las fuerzas de la Unión de

Tribunales Islámicos de Somalia, y lo que ahora
son dos conflictos se transforme en una guerra
regional.

NOTAS
1 Petronas (Malasia); Lundin East África (Suecia);
Zhongyuan Petroleum Exploration Bureau (China);
Gail India Limited y Gujarat State Petroleum (India).

1 El 8 de agosto el FNLO recordaba a las petroleras la
prohibición de actuar en la región y aseguraba: «El
ejército etíope no tiene control del Ogaden». Ogaden
on line.

1 Declaraciones de Peter Takirambudde, director para
África de HRW-Inter Press Service. También la agen-
cia de Naciones Unidas OCHA. IRINnews.

1 Jeffrey Genttleman. «In Etiopia, Fear and Cries of
Army Brutality». NYT 5/7/2007. El 10 de agosto se
encontraba en Washington el líder del FNLO, Moha-
med Omar Osman y su «ministro de Exteriores»,
Abdhiraman Mahdi, al parecer, invitados por el De-
partamento de Estado. Ogaden on line.

Alberto Pérez Moreno.
Coronel. Infantería. DEM.
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Estamos ante una de las películas más com-
pletas, mejor realizadas e intensas a la hora de
narrar la vida militar. Su fotografía, en blanco y
negro, posee una definición asombrosa para la
época. Y, por si fuera poco, la historia y las inter-
pretaciones son tan excelentes que hubo actores
que no cobraron por sus trabajos con tal de for-
mar parte de esta producción. Esta excelente re-
alización obtuvo ocho premios Óscar.

La acción se sitúa alrededor del soldado Ro-
bert E. Lee Prewitt, el actor Montgomery Clift,
destinado a un acuartelamiento en las islas Ha-
wai en los días previos al ataque japonés de 
Pearl Harbour. Su nuevo capitán sabe que es un

gran boxeador y quiere que represente a su uni-
dad en los próximos campeonatos. Sin embargo,
el soldado se mantiene firme en su decisión de
no querer competir, lo cual provoca que, para
hacerle cambiar de opinión, se vea sometido a
penosas tareas cuarteleras e interminables y du-
ras marchas adicionales. Paralelamente a esta
historia, discurre la del sargento Warden, prota-
gonizado por Burt Lancaster, uno de los subofi-
ciales más respetados de la compañía, que co-
mienza a verse con la esposa del capitán,
interpretada por Deborah Kerr, mujer despecha-
da que traba relaciones a espaldas de un marido
que la ignora. El marco humano se completa con
la amistad entre el soldado Prewitt y el soldado
Di Maggio, encarnado por Frank Sinatra. Final-
mente el ataque (destacables las tomas aéreas
simulando lo que puede ver el piloto al ametra-
llar) hará que cada uno deje a un lado sus consi-
deraciones y arrime el hombro.

En esta obra maestra se muestran conceptos
tan claves como el liderazgo, el mando de com-
pañía, la relación entre oficiales y suboficiales, la
vida entre estos últimos, el tema de las clases o
castas.
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DE AQUÍ A LA ETERNIDAD

Título original: From Here to Eternity.
Director: Fred Zinnemann.
Intérpretes: Montgomery Clift, Deborah
Kerr, Burt Lancaster, Donna Reed, Frank
Sinatra, Claude Akins.
Nacionalidad: EE UU. Blanco y negro. 118

minutos. Año 1952.
¿Dónde se puede encontrar esta película?

Se puede adquirir a través de Internet en la
siguiente dirección: www.imdb.es

FICHA TÉCNICA
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Durante los últimos años de la Se-
gunda Guerra Mundial, el mando del
Ejército norteamericano ofrece la po-
sibilidad de conmutar la sentencia de
muerte a doce presos militares a
cambio de realizar una arriesgada
misión en el interior de las líneas ale-
manas. Los doce «angelitos» serán
instruidos por un duro y rudo coman-
dante, interpretado por el actor Lee
Marvin, que les someterá a todo tipo
de pruebas y conseguirá, a pesar de
ser un grupo heterogéneo y disper-
so, crear un sólido y comprometido
grupo humano. Estas más de dos
horas de espectáculo-acción se ven
con gran entretenimiento y, sobre to-
do, con unas amplias dosis de bue-
nas interpretaciones.

Muchísimas escenas son destaca-
bles, pero cabe reseñar:

- Las realizadas en cada celda
donde el comandante va eligiendo
los doce componentes, todo un
«conjunto de psicópatas y esquizo-
frénicos», según los define el psicó-
logo para indicar la imposibilidad de
conseguir aunar bajo la disciplina mi-
litar tal conjunto de deformidades
mentales.

- La construcción de los barraco-
nes, así como el desfile en la escuela de para-
caidistas.

- Las maniobras con cambios de brazaletes y
utilización de todo tipo de argucias y trampas.

- El ataque al castillo, así como la salida y la
repatriación de los supervivientes.

Esta producción cosechó un gran éxito co-
mercial, y aún hoy, después de 40 años de su
realización, sigue teniendo altas cuotas de au-
diencia cuando es exhibida por los circuitos te-
levisivos.

Si hay que poner un pero, se podría situar en
el estereotipo de las producciones realizadas
durante los años sesenta, donde los alemanes
siempre eran malos y tontos. Salvo este hecho,
es una película muy agradable de ver, tremen-
damente entretenida y para todas las edades.
Una buena producción.

Título original: The Dirty Dozen.
Director: Robert Aldrich.
Intérpretes: Lee Marvin, Ernest Borgnine,
Robert Ryan, Donald Sutherland, John Cas-
savettes, Charles Bronson, George Kennedy
y Telly Savalas.
Nacionalidad: EE UU. Color 140 minutos.
Año 1967.
¿Dónde se puede encontrar esta película?

Se puede adquirir a través de Internet en la
siguiente dirección: www.imdb.es

FICHA TÉCNICA

FLÓPEZ

DOCE DEL PATÍBULO
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Luis Vidart y Such
El teniente coronel Luis Vi-

dart y Such nació en Madrid
en 1833 y murió en esta mis-
ma ciudad en1897. Ingresó
en el Colegio de Artillería en
1847 y alcanzó el grado de te-
niente a la edad de veinte

años. Intervino en la sublevación de Vicálvaro de
1854 y en 1856 en la represión del motín de la
milicia nacional, concediéndosele la cruz de San
Fernando de primera clase. Participó en la cam-
paña de Marruecos hasta la evacuación de Te-
tuán y en junio de 1866, ya en Madrid, actuó
contra las fuerzas sublevadas por los sargentos
en el cuartel de San Gil.

Siendo comandante pidió el retiro junto con
sus compañeros artilleros con motivo de la
“cuestión de Hidalgo”. En 1871 fue enviado a
Francia para estudiar la guerra franco-prusiana,
fundó entonces el Ateneo Militar del que fue vice-
presidente hasta su disolución en 1874. Hombre
de grandes iniciativas contribuyó definitivamente
a la creación del Centro del Ejército y la Armada
formando parte de su consejo directivo. Dedicó
un gran esfuerzo a la celebración de los centena-
rios de Cristóbal Colón y de Santa Cruz de Mar-
cenado. En 1881 ascendió a teniente coronel.

Socio del Ateneo de Madrid y de numerosas
sociedades científicas y literarias, fue crítico lite-
rario. Académico de la Historia, su labor como
historiador se centró especialmente en el tema
colombino. Fue diputado de las Cortes constitu-
yentes de 1873. Escritor infatigable, comenzó
sus escritos en 1854 siendo teniente, colaboran-
do en La Semana, el Semanario Pintoresco Es-
pañol, Blanco y Negro y la Ilustración Española.

Sus ideas crearon a su alrededor un prestigio
que algunos autores consideran excesivo, no obs-
tante sus actividades para defenderlas, e incluso
las de sus compañeros, son dignas de alabanza.

Su influencia en escritores militares de la época es
importante y se reconoce en  Villamartín y Valleci-
llo, de los que escribió sendas biografías, así como
en Barado que le solicitó un epílogo para su Mu-
seo Militar.

En toda su obra se trasluce un deseo por incor-
porar el pensamiento español a las corrientes
avanzadas de su tiempo. En su libro Las letras y
las armas reclama que los asuntos de la milicia no
sean exclusivos de los militares sino conocidos por
todos los que aspiran a influir en la política de la
patria.

En su trabajo Historia literaria de España se
lamenta de que en la Biblioteca de Autores Es-
pañoles no se dé cabida a los militares, rompien-
do con la tendencia a considerar los estudios mi-
litares como científicos-matemáticos y sí como
políticos y sociales. Fue un entusiasta de la
unión ibérica y gran conocedor de la literatura
portuguesa. Escribió Poetas líricos contemporá-
neos de Portugal y una colección de versos con
poemas originales en portugués y traducciones
de ese idioma.

De su copiosa obra destacamos:

− Letras y Armas, Madrid. 1867. 1ª Edición.
− La instrucción obligatoria, Madrid. 1873.
− La fuerza armada, Madrid. 1876.
− La bibliografía militar de España en el s. XIX. 
− Estudio sobre la historia militar de España. 
− Historia literaria de España, Madrid. 1877.
− Filosofía española, Madrid. 1866.
− El panteísmo germano-francés (fol leto).

Madrid. 1864.
− Biografías del Comandante Villamartín y briga-

dier Aparici, de Santa Cruz de Marcenado.

Pedro Ramírez Verdún.
Coronel. Infantería. DEM.
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EL MODELO OCCIDENTAL
DE GUERRA

El Oriente y el Occidente al-
gunas cosas tienen en común,
pero muchas más tienen que
los diferencian. Y una de estas
es la forma de hacer la guerra.
Esto es lo que viene a decirnos
Enrique Modanez de Santa An-
na en su artículo titulado «El
Modelo Occidental de Guerra:
Aspectos, Organización y Lími-
tes» y publicado en la Revista
Militar portuguesa.

El autor del artículo, citando
a Geoffrey Parker, establece el
modelo como combinación de
cincos aspectos resumidos en:
una tecnología superior, una
rápida capacidad de respuesta
a posibles mejoras bélicas,
una tradición militar agresiva,
la disciplina, y la primacía de la
utilización del capital para la
resolución de conflictos sustitu-
yendo en muchos casos a la
fuerza militar.

Ejemplos de tecnología su-
perior son los de la guerra en-
tre británicos y zulúes, y la con-
quista de Tiro por Alejandro
Magno contra el imperio persa
en la que el rey macedonio uti-
lizó máquinas de asedio y una
importante fuerza naval.

La rápida capacidad de res-
puesta a las mejoras bélicas la
hace posible la cultura occiden-

tal que, teniendo su origen en
la cultura griega, traduce en la
idea de la eficacia el resultado
de la abstracción de formas
ideales, edificadas en modelos
que se proyectan sobre el mun-
do y con voluntad de realizar-
se. Según el autor, se perciben
dos formas de «mejora» para
consolidar la eficacia: una téc-
nica y una táctica. Para ilustrar
el caso técnico cita la resisten-
cia de los mamelucos a la utili-
zación del mosquete (a finales
de la Edad Media), en contra-
posición a la masificación de
las armas de fuego en Europa;
esta resistencia estaría vincula-
da al mantenimiento de deter-
minadas relaciones de poder y,
como consecuencia, al ejerci-
cio de prácticas que caracteri-
zan a la cultura militar mamelu-
ca. Por lo que se refiere a la
mejora en el caso táctico, se ci-
ta a Escipión, flagelo de Aníbal
Barca que desarrolló una nue-
va adaptación a la maniobra
envolvente del propio Aníbal, y
antes el propio ejército cartagi-
nés que fue reformado a partir
de la contratación del mercena-
rio griego Xantipo, que rees-
tructuró los dispositivos tácticos
de Cartago a partir de las tácti-
cas de Alejandro Magno.

Para el autor, la tradición mi-
litar agresiva está regida por la

búsqueda de batallas decisivas
dirigidas contra el centro políti-
co y con resultados duraderos.
Como contrapunto a esta idea
occidental, se cita el pensa-
miento militar chino, y en con-
creto a Sun Tzu, en el que do-
mina la idea de evitar a toda
costa el combate directo y, por
tanto, la batalla decisiva. El
modelo de guerra fundado por
los griegos busca la batalla de-
cisiva como la expresión de
una decisión política común.

El factor de la disciplina, en-
tendida, dice el autor, como la
capacidad de garantizar la co-
hesión y dominar el pánico que
comprometa la formación y los
movimientos de la unidad, está
vinculada a un tipo específico
de infantería, concebida en la
tradición clásica como la forma-
ción hoplita y las legiones ro-
manas. En la cultura clásica
donde se sistematizó el con-
cepto de guerra que está dirigi-
do al aniquilamiento por cho-
que frontal, en contraposición a
la guerra regida por formas que
impiden o evitan la masacre en
el campo abierto y desconocen
la relación entre batalla decisi-
va, choque frontal, disciplina y
militarismo cívico (elemento
que garantiza la simplificación
de las habilidades en el manejo
de las armas y que supone el

105-108.ps - 9/20/2007 11:21 AM



mantenimiento de la disciplina
como solución al pánico por la
inexperiencia de los soldados
en las prácticas militares).

Concluye el artículo subra-
yando el origen del modelo oc-
cidental de guerra que no es
otro que la cultura clásica en la
que la práctica militar tiene co-
mo sello el hecho de buscar el
aniquilamiento del adversario.

(«O modelo occidental de gue-
rra: aspectos, organización y lí-
mites» por Henrique Modanez

de Sant’Anna, en Rivista Militar
nº 2464).

FUERZAS ESPECIALES 
A LA VENTA

Con este contundente título
Christopher Spearin explica en
la revista Canadian Military
Journal el desafío que repre-
senta la privatización de la se-
guridad sobre las Fuerzas Ar-
madas canadienses. Y
comenta el autor que es en es-
te momento, en el que Canadá
se ha comprometido con sus
Fuerzas Especiales (SOF) con
un importante desembolso eco-
nómico para incrementar su
número y participar en opera-
ciones militares, cuando apare-
ce un factor que puede hacer
más difícil su compromiso: el
cada vez mayor atractivo de las
compañías internacionales de
seguridad privada (PSC).

Según leemos en el artículo,
los Estados Unidos y el Reino
Unido también están sintiendo
los efectos de las PSC, aunque
con una estructura mucho ma-
yor tampoco dejan de sufrir el
goteo de su personal de fuer-
zas especiales que se pasa al
sector privado. Para hacernos
una idea, solo en Iraq hay unos

20.000 empleados por las
PSC, y muchos de ellos provie-
nen de las SOF. Tal es la canti-
dad de empleados con pasado
«especial» que se dice que las
PSC constituyen la mayor
agrupación de personal de
SOF americanas de la Historia
y que hay más antiguos SAS
(British Special Air Service) en
Iraq vistiendo de paisano que
aquellos que están allí de uni-
forme.

La reputación de las unida-
des de SOF canadienses ha
atraído la atención de las com-
pañías de seguridad. La ten-
dencia de la captación parece
ir en aumento y lo que el artícu-
lo propone son medidas apro-
piadas y que el Gobierno cana-
diense se apoye en el
americano dada la gran influen-
cia que este puede ejercer so-
bre la industria internacional de
la seguridad privada.

Las razones por las que, di-
ce el autor, un antiguo miembro
de las fuerzas especiales es in-
teresante para las PSC, son las
siguientes:
• La mayor parte de las PSC

tienen poco personal de direc-
ción permanente. Las compa-
ñías dependen en gran medi-
da de «turnos» de personal
militar retirado y, aunque algu-
nas compañías hacen públi-
cas sus necesidades para la
captación de empleados,
habitualmente el ingreso se
hace por redes informales de
conocidos y se establecen
lazos estrechos entre sus
miembros que sienten como
vínculo común sus experien-
cias y su formación.

• No hay rigurosas exigencias
de calidad por lo que respecta
a las PSC nacionales, aunque

otra cosa son las internaciona-
les. Con creces, los expertos
en operaciones especiales
superan los mínimos requeri-
dos. Pero en realidad lo que
sucede es que lo que es valio-
so en el contexto militar, como
es el personal de operaciones
especiales, es también atra-
yente comercialmente para las
empresas de seguridad priva-
da.

• La presencia de expertos SOF
sirve como medio de marke-
ting para las PSC. El reconoci-
miento público de las opera-
ciones especiales a través de
los conflictos más recientes
hace que los clientes valoren
sus servicios y estos sean una
marca de prestigio también
para quien los contrata.

Para evitar la fuga del perso-
nal de operaciones especiales,
el autor propone algunas medi-
das, y entre ellas llega a consi-
derar incluso, la completa
prohibición de pasarse al sec-
tor privado, aun reconociendo
las dificultades legales que
pueden presentarse. Estas difi-
cultades, se dice más adelante,
fueron las que se presentaron
cuando en 1937 el gobierno del
primer ministro Mackenzie King
creó el Acta de Alistamiento In-
ternacional, dirigida a impedir
el alistamiento de los canadien-
ses en la Guerra Civil españo-
la. Resultó tan ineficaz que el
número per cápita de comba-
tientes canadienses en el con-
flicto español llegó a ser el ma-
yor de todos los países allí
presentes.

Al final, el artículo concluye
que alguna medida habrá que
tomar, entre ellas las que en él
se sugieren para reducir la po-
sibilidad de que «haya que ro-
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bar a Peter para pagar a Paul».
(«Sof for sale: the Canadian

Forces and the challenge of pri-
vatized security» por Christo-

pher Spearin en Canadian Mili-
tary Journal, Vol. 8).

TRAS LAS REJAS
Es obvio que en zonas de

conflicto la amenaza de los lan-
zagranadas sobre cualquier ti-
po de vehículo militar es una
de las más evidentes y com-
prometidas. Defenderse de sus
impactos es primordial para la
protección del personal y para
ello los técnicos que buscan
soluciones se devanan los se-
sos en busca de la solución
ideal. A veces, parece que la
solución está en volver sobre
nuestros propios pasos aunque
con mejor calzado. Decimos
esto porque una de las últimas
propuestas es el sistema mo-
dular de barras, un sistema re-
currente que ya fue ideado y
empleado en la Segunda Gue-
rra Mundial y también a la gue-
rra de Vietnam. En esta última,
las tropas llegaban a improvi-
sar con redes metálicas, como
las usadas en gallineros, para
impedir ser alcanzados por los
lanzagranadas.

El sistema actual (LORD),
cuyo fin último es no permitir
que armas del tipo RPG-6 al-
cancen de lleno las paredes del
vehículo, es una aleación de
aluminio que proporciona pro-
tección estática sin comprome-
ter la capacidad operativa del
medio de transporte.

Una de las características
del nuevo sistema es su peso,
pues es menos de la mitad de
los otros sistemas similares en
uso. En cualquier caso, tanto
los sistemas anteriores como el

más actual lo que proporcionan
con su enrejado es una panta-
lla distante unos 50 cm del cas-
co del vehículo que hace que
los proyectiles dirigidos contra
este detonen antes de impactar
de lleno y eviten la penetración
del proyectil y por tanto la reac-
ción química y sus efectos ya
conocidos.

El sistema de enrejado que
se está empleando ahora en
Iraq está dando buenos resulta-
dos en la protección contra pro-
yectiles del tipo HEAT (high ex-
plosive anti-tank) pero no tanto
contra los proyectiles de frag-
mentación que explosionan an-
tes de chocar contra el enreja-
do. Otro problema del sistema
en uso, y que trata de resolver
el LORD, es que su peso afecta
a la movilidad del vehículo, so-
bre todo en época de lluvia; el
sistema central de inflado de
neumáticos (CTIS) no está dise-
ñado para soportar un peso ex-
tra, de ahí que la aleación pro-
puesta sea mucho más ligera.

(«BAE Systems Introduces on
Aluminium based Counter-RPG

Armor» en www.defense-up-
date.com).

¿QUIÉN DIJO
NO A LA BICICLETA?

Esta es la pregunta que nos
suscita la lectura del artículo
publicado en la revista digital
Special Operations
Technology. Y es que, según
se dice en dicho artículo, una
empresa ha desarrollado un
modelo de bicicleta para ser
empleado por las fuerzas espe-
ciales en sus operaciones. El
fabricante (Montague Corpora-
tion) la ha desarrollado con el
objetivo de proporcionar un

medio de transporte ligero que
evite a la Infantería caminatas
innecesarias y que llene el es-
pacio entre la locomoción a pie
y la que aporta cualquier vehí-
culo ligero de cuatro ruedas.

El modelo de bicicleta, que
no es otra cosa que una bici-
cleta de montaña algo más so-
fisticada, lleva por nombre «Pa-
racaidista» y podría estar en
uso a lo largo del 2008. Incor-
pora un sistema revolucionario
de montaje llamado «Clix», tie-
ne 24 velocidades y dicen de
ella que puede andar por cual-
quier terreno a gran velocidad;
claro que esto dependerá de la
fuerza del ciclista a la hora de
pedalear. Una de las cosas que
se destacan de ella es que pro-
duce poco ruido y no genera
firma de calor. El combatiente
(ciclista) la puede plegar y des-
plegar sin necesidad de herra-
mientas: en 30 segundos pue-
de quedar convertida en un
paquete de un metro cuadrado
para ser cargada sin ocupar
grandes espacios. Puede ser
lanzada en paracaídas o con el
paracaidista, y su empleo está
pensado para unidades como
Policía Militar, Fuerzas Espe-
ciales, Paracaidistas, etc.

Con la propuesta de la Mon-
tague Corporation uno no deja
de imaginar la resurrección de
aquellos antiguos batallones ci-
clistas cuyos modelos de bici-
cleta hemos visto por todos los
museos militares. ¿Será que
volvemos sobre nuestros pa-
sos?, o mejor dicho: ¿será que
no queremos volver a las anda-
das, pero sí a las pedaladas?

(«Mountain bike Montague
Paratrooper» en www.special-

operations-technology.com).
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EL STRESS DE COMBATE
ALCANZA A HIJOS Y 
ESPOSAS

Según un estudio aparecido
en el Journal of the American
Medical Association, del que se
hace eco el USA Today, las es-
posas de los militares desple-
gados en Iraq y Afganistán, du-
rante la ausencia de estos,
presentan una tasa más alta de
descuido, e incluso de abusos,
en la atención de sus niños. El
estudio señala que el descuido
de los niños llega a ser cuatro
veces mayor y el abuso físico
el doble durante los períodos
en los que el marido está des-
tacado en zona de conflicto.

El estar en misión ha sido
asociado con un aumento del
estrés en los familiares tenien-
do como resultado una marca-
da dificultad en cuidar de forma
adecuada a los niños que que-
dan a su cargo. El descuido se
manifiesta en una supervisión
inapropiada del niño e incluso
en la falta de los cuidados bási-
cos como pueden ser la ali-
mentación o el cuidado médico.
También se presenta cuadros
de daños físicos.

El estudio, realizado entre
septiembre de 2001 y diciembre
de 2004, llevó a los investigado-
res a estudiar 1.771 familias de
militares, lo que supone una
muestra de alrededor de 3.000
niños. De las conclusiones ex-
traídas se destaca que el 94%
de los casos de abuso o descui-
do corresponden a familias en
las que el marido estaba desple-
gado en zona de combate. El
grupo más numeroso de vícti-
mas era el de niños cuya edad
estaba entre 2 y 12 años.

Una de las mujeres, cuyo
marido había estado destacado

en dos ocasiones, confesaba
haber pasado noches de an-
gustia al haber abofeteado a
sus dos niños sin razón aparen-
te. Otra mujer comentaba que
su vecina gritaba a los niños y
los tenía sucios y despeinados,
algo que cambió en cuanto re-
gresó su marido de su misión.

El estudio al que hace refe-
rencia el USA Today se corres-
ponde con otros realizados con
anterioridad, como el llevado a
cabo por la Universidad de Ca-
rolina del Norte hecho a fami-
lias de militares en Texas entre
el 2002 y el 2003.

Ante esta situación, el Ejérci-
to americano dice estar gastán-
dose unos 100 millones de dó-
lares en programas de
preparación para las familias, la
contratación de 1.000 especia-
listas para apoyo a las familias,
y el seguimiento más concien-
zudo de las esposas para la de-
tección de casos de depresión.

(«Stress of war hits Army
kids hard» en

www.usatoday.com).

LA ALQUIMIA DE LOS 
MATERIALES REACTIVOS

Hemos leído que actualmen-
te se está trabajando e investi-
gando sobre los materiales re-
activos (MR). Estos estudios, al
parecer, se salen algo de lo
que podría considerarse proce-
sos normales ya que la particu-
laridad de estos materiales,
que son inertes cuando están
aislados, es que producen una
explosión en el momento en
que se mezclan. Este hecho,
aplicado a la tecnología militar,
empuja al desarrollo de proyec-
tiles, que con ojivas más pe-
queñas son mucho más letales

y, por otro lado, también se es-
tudian nuevas formas de pro-
tección contra proyectiles de
mortero o de lanzagranadas.

Los MR consisten en meta-
les pulverizados, tales como
aluminio o titanio, combinados
con agentes oxidantes. Si el
agente es otro metal pulveriza-
do o un componente no metáli-
co, como el teflón, el contacto
no es suficiente para provocar
la explosión. Sin embargo, un
fuerte impacto, es capaz de
provocar una mezcla química
de los materiales con la conse-
cuente ignición y el desencade-
namiento de una gran onda de
choque. Estos efectos hacen
vislumbrar el uso de los MR
dentro de sistemas que serían
capaces de provocar la des-
trucción de proyectiles (grana-
das o misiles) en pleno vuelo.
Ya se han realizado pruebas
con ojivas defensivas que pue-
den detonar cerca de una gra-
nada de mortero en vuelo des-
truyéndola con metralla de MR.
La ojiva puede destruir el pro-
yectil enemigo a una distancia
segura y limitar el riesgo del
fuego amigo.

Los MR también se están
desarrollando para ser emplea-
dos como arma de ataque. Uno
de los resultados de este desa-
rrollo es la ojiva llamada Battle
Axe que es capaz de «regar»
una gran zona con fragmentos
reactivos destruyendo objetivos
como camiones o similares.

(«Better Bmbs: Scientists
Develop Metal That Explodes

on Impact» por David
Hambling en www.popu-

larmechanincs.com/Tecnolo-
gy/military_law ).

R. I. R.
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La reseñas que se incluyen en este número son aquellas publicaciones militares del ET (PMET), elaboradas
por la DIDOM, cuya entrada en vigor es en el mes de octubre de 2007 y alguna otra que lo será ≠en el mes de
noviembre del 2007. 

OR5-016 ORIENTACIONES. CONTROL DE MASAS.
Resolución 552/06031/07 BOD 79. Entrada en vigor 01/10/07. 

Las siete directivas de Defensa Nacional promulgadas entre los años 1980 y 2004 han
permitido la incorporación plena del ET en las organizaciones occidentales de seguridad y
defensa, adoptando la idea de seguridad compartida y defensa colectiva con nuestros so-
cios y aliados. 

Han sido estos nuevos escenarios los que han puesto de manifiesto la necesidad de
que las unidades militares españolas que desarrollen operaciones de proyección estén or-
ganizadas, adiestradas y equipadas para hacer frente al control de masas o a una posible
alteración del orden público como un cometido adicional que garantice el cumplimiento de la misión que se les
haya encomendado.

Esta publicación define el control de masas como el conjunto de tácticas, técnicas y procedimientos desa-
rrollados por unidades terrestres en el transcurso de operaciones de proyección para hacer frente a concen-
traciones o movimientos de masas a priori no combatientes. Este empleo se lleva a cabo en el marco de la mi-
sión y de las ROE, a menudo con materiales específicos, cuando las estructuras estatales locales se
muestran insuficientes o incapaces.

Las orientaciones están estructuradas en cuatro capítulos donde se desarrollan los siguientes aspectos:
generalidades del control de masas, las masas como adversario, el empleo de las unidades y los procedi-
mientos de actuación en control de masas.

OR4-211 ORIENTACIONES. EMPLEO. GRUPO DE CABALLERÍA LIGERO ACORAZADO.
Resolución 552/04157/07 BOD 54. Entrada en vigor 01/10/07.

La presente publicación tiene por objeto orientar a los cuadros de mando de Caballería,
especialmente a los Jefes de Grupo y de Plana Mayor de estos, sobre el empleo táctico del
Grupo de Caballería Ligero Acorazado, para cumplir las misiones que les pueden ser enco-
mendadas, teniendo en cuenta los nuevos conceptos contemplados en el campo doctrinal.

Para ello, el documento, tras una descripción general de la Unidad, va tratando los dife-
rentes aspectos que han de ser tenidos en cuenta para su empleo, como Mando y Control
y Apoyos, así como su actuación ante las diferentes misiones que el Grupo de Caballería
Ligero Acorazado puede recibir durante el desarrollo de las operaciones bélicas, haciendo especial hincapié
en aquellas que se pueden considerar como características.

Considerando que en este nuevo milenio los conflictos armados se están desplazando a las ciudades, se
ha dado especial importancia a las operaciones en zonas urbanas, lo que ha hecho aconsejable separarlas de
lo que se podría considerar como “otras operaciones” y dedicarles un capítulo propio.

Por otra parte, la participación, cada vez mayor que las Fuerzas Armadas tienen en misiones de preven-
ción de conflictos y gestión de crisis, operaciones de mantenimiento de la paz, respuesta a desastres, ayuda
humanitaria y apoyo a la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, ha obligado a tratar el conjunto de operaciones no
bélicas de forma concreta, contemplándolas en un capítulo específico.

Finalmente se aborda la cuestión del apoyo logístico, poniendo de manifiesto tanto las peculiaridades de la
unidad, como su limitada capacidad en este aspecto, consecuencia de su dependencia orgánica del Regi-
miento.

Cultura
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CÓDIGO DESCRIPCIÓN
ENTRADA
EN VIGOR

RESOLUCIÓN BOD

MA4-303 Batería de Adquisición de Objetivos (BAO) 01-oct-07 552/04156/07 54

MA4-001
Apéndice. Control de Masas a los Manuales de Adiestramiento de las Unidades tipo 

Compañía – Escuadrón - Batería
01-oct-07 552/06030/07 79

MA4-127 Sección de Morteros Pesados de Infantería Mecanizada / Acorazada 01-oct-07 552/06032/07 79

MA4-002 Apéndice. Control de Masas a los Manuales de Adiestramiento de las Unidades tipo Sección 03-oct-07 552/06033/07 79

OR3-002 Orientaciones. Mando Componente Terrestre 02-nov-07 552/05817/07 77

Cuadro Resumen de otras PMET que han entrado en vigor durante en el período comprendido entre el

mes de octubre  y el 2 de noviembre de 2007
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MI4-002 MANUAL DE INSTRUCCIÓN. CONTROL DE MASAS. 
Resolución 552/06029/07 BOD 79. Entrada en vigor 01/10/07. 

El presente manual de instrucción se ha elaborado basándose por una parte en el anti-
guo MI7-009. “Manual de Instrucción. Policía Militar”, y por otra en la colaboración de otras
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, principalmente la Guardia Civil, como expertos
en este tipo de actuaciones. También, como antecedente, ya en formato SIAE, existía el
Manual de Instrucción MI7-019. “Seguridad Militar”. 

Con esta publicación se pretende:
− Normalizar la instrucción, proporcionando una serie de conocimientos comunes para ayu-

dar a su desarrollo.
− Definir las tareas a realizar por los componentes de los distintos equipos y pelotones de las unidades para

actuar tanto individualmente como formando parte de su equipo en este tipo de actuaciones (Fichas de ta-
rea).

− Ambientar al personal en este tipo de cometidos, en la actitud a desarrollar, en las normas generales de ac-
tuación, así como darles una idea general de cómo estarán integrados en sus correspondientes unidades
superiores, a fin de constituir un todo homogéneo para obtener el máximo rendimiento (Fichas de teoría).

− Proporcionar un sistema estructurado que facilite la instrucción y eficaz evaluación de la unidad.

OR5-018 ORIENTACIONES. CIMIC. 
Resolución 552/05818/07 BOD 77. Deroga OR7-602 “Asuntos Civiles” de 1999. 
Entrada en vigor 02/11/07. 

La experiencia en operaciones, la necesidad de armonizar y actualizar los criterios y la
terminología empleada con la doctrina vigente, tanto en el seno de la OTAN como en la
Unión Europea, así como la entrada en vigor de la Doctrina Empleo de las Fuerzas Terres-
tres (DO1-001 3ª edición), ha hecho necesaria la revisión de la antigua publicación OR7-
602 “Orientaciones: Asuntos Civiles”.

El objeto de estas Orientaciones es definir el concepto de cooperación cívico militar 
(CIMIC) en el marco de la Doctrina del Ejército de Tierra, de la Alianza Atlántica y de la Unión Europea, en es-
ta materia. Así mismo, desarrolla las funciones que componen el concepto CIMIC, abarcando las diferentes
técnicas, tácticas y procedimientos que servirán a los estados y planas mayores (EM/PLM) para la prepara-
ción y planeamiento de las actividades CIMIC, así como su ejecución por parte de las unidades, ya sean es-
pecíficas de CIMIC u otras unidades de combate, apoyo al combate o apoyo logístico al combate.

En la elaboración de estas Orientaciones se ha tenido en cuenta las lecciones aprendidas y los informes de
los elementos CIMIC que han integrado tanto las unidades como los EM/PLM de las diferentes organizaciones
operativas que han participado en las distintas operaciones militares en las que ha tomado parte el Ejército de
Tierra.

Estas orientaciones pretenden ser la guía para todo el personal que trabaja en cometidos CIMIC. 
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EL LIBRO DE LOS CINCO 
ANILLOS
Miyamoto Musashi.
Editorial Edaf. Madrid, 2006.

La empresa editorial EDAF ha
publicado ya la 11ª edición de es-
te texto, dato que marca ya, por
sí solo, el interés que se le ha ve-
nido concediendo a través del
tiempo entre el público lector inte-
resado en conocer cuáles son los
valores del honor y la conducta
impecable que conviven con el tradicional «bushido»
japonés.

Curiosamente, es un texto que fue escrito en el año
1643 y dedicado a la instrucción técnica de los hom-
bres de armas de su tiempo. Sigue las pautas que re-
gían en la escuela de artes marciales dirigida por el
autor, duelista famoso e invicto, «samuray» sin señor y
maestro independiente.

Las normas éticas que regían la vida de los miem-
bros de la clase social superior, de índole guerrera, en
aquella época histórica de Japón, son perfectamente
asumibles como directrices de plena actualidad en
cualquier proceso de lucha y competencia, desarrolla-

do en el ámbito empresarial o privado del mundo ac-
tual.

El autor compuso el libro con una estructura de cin-
co capítulos o anillos que él designó como Tierra,
Agua, Fuego, Viento y Vacío. De una forma sintética
diremos que en la Tierra se describe la ciencia de las
artes marciales según se enseñaba en su propia es-
cuela, de lo superficial a lo profundo.

En el anillo del Agua se magnifica la característica
que le permite a este elemento adaptarse a la forma
de la vasija que lo contiene. De igual manera, la mente
del guerrero debe ser fluida.

En el del Fuego se describe la batalla: el fuego con-
lleva violencia.

El cuarto capítulo se titula el Viento porque en él se
tratan las enseñanzas que se imparten en el resto de
escuelas de artes marciales.

Finalmente, cuando hablamos de «vacío», al que es-
tá dedicado el último capítulo, ya no podemos definir las
profundidades interiores en términos de superficialidad.

Después de siglos de entrenamiento cultural bajo la
ley marcial de los «samurays», los japoneses actuales
son capaces de atravesar cualquier situación de vida o
muerte y sobrevivir.

J. U. P.

LA BATALLA DE DIÊN BIÊN PHU
Erwan Bergot.
Editorial Malabar. Barcelona, 2007.

Erwan Bergot nos presenta mucho más que un se-
lecto «corpus» y una cuidada versión, nos aporta en
clave de lectura, la épica de una época que es tanto la
suya como la de toda una generación europea. La
obra es producto de un buen narrador cuya mayor vir-
tud es contar la verdad, lograda con una exhaustiva in-
vestigación. 

La obra nos cuenta la resistencia en Diên Biên Phu
de un grupo de paracaidistas franceses, primero y, más
tarde, de otras unidades del Ejército galo atrincherados
en el lugar frente a las unidades vietnamitas al mando
del general Giap. Esta sería la última batalla por Indo-
china de las fuerzas francesas: 57 días de combate
prácticamente ininterrumpido, ya que se inició el 13 de
marzo de 1954. Este punto del mapa de Vietnam no ha-
bía sido señalado como de valor estratégico, pero los in-
tensos combates unidos a su dureza lo convirtieron en
la posición defensiva definitiva y su conquista selló el fin
de una época colonial, en este caso francesa.

El autor aporta luz sobre delicadas cuestiones como
el testimonio de los supervivientes, la construcción del
campamento atrincherado, tan controvertido en la opi-
nión de la época, y, en definitiva, sobre el valor, la abne-

gación y el sufrimiento de los hom-
bres que allí combatieron.

Nos encontramos con un libro
que nos permite a los estudiosos
del arte de la guerra conocer el
drama que esta supone: el de hom-
bres enfrentados a situaciones ex-
tremas, la cuestión siempre presen-
te en el campo de batalla, del sol-
dado ante el dilema de dar su vida
lejos de su patria sin saber a «cam-
bio de qué».

Esta exposición, que profundiza en los ecos de
aquel combate, no deja nada a la sombra y sí saca a
la luz su realidad por muy cruda que pueda ser. Es un
relato imparcial de las jornadas de sufrimiento para los
militares franceses desde las difíciles condiciones cli-
matológicas hasta la lucha cuerpo a cuerpo.

Los gráficos y notas, así como los mapas que apor-
ta el autor, iluminan el texto y lo hacen muy recomen-
dable, facilitando al lector la posibilidad de situarse en
el espacio de batalla donde se desarrollaron los he-
chos. Recomendamos su lectura que nos sitúa en
unos de los momentos del fin del colonialismo.

P. R. V.
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HISTORIA DE MARRUECOS
Víctor Morales Lezcano.
La Esfera de los Libros. Madrid, 2006.

Las permanentes relaciones de todo tipo (políticas y
comerciales, entre otras) que condicionan la situación
de vecindad existente entre España y Marruecos favo-
recen la frecuente publicación de textos que abordan
distintos aspectos de las mismas, cuyas reseñas con
cierta frecuencia se han incluido en esta misma sec-
ción de la revista .

Pero, con la excepción del espléndido estudio titula-
do Al sur de Tarifa del que era autor el embajador de
España don Alfonso de la Serna y que se comentó
aquí en el mes de noviembre de 2002, no existía en la
actualidad, en el mundo de los libros, una visión histó-
rica de conjunto sobre Marruecos, aportada por un his-
toriador español.

El profesor Víctor Morales Lezcano, de la Universi-
dad Complutense de Madrid, que cuenta con una im-
portante dedicación al tema marroquí a través de va-
rios estudios sobre las circunstancias que modularon
los protectorados establecidos por Francia y España
sobre dicho país (como pueden ser España y el norte
de África: el protectorado en Marruecos y El final del
protectorado hispano-francés en Marruecos) ha queri-
do contrarrestar el «adormilamiento» historiográfico
español en la materia, como él mismo señala en uno
de los textos que se acaban de citar, publicando la
Historia de Marruecos referenciada y cuyo subtítulo

expone, de entrada y con clari-
dad, el contenido concreto de la
obra: De los orígenes tribales y
las poblaciones nómadas a la in-
dependencia y la monarquía ac-
tual.

Se hacía necesario, por lo tan-
to, acudir en los tres primeros ca-
pítulos del texto a una exposición
de la estructura geográfica del 
país y a la descripción de la inci-
dencia que tuvo el mundo antiguo
en el norte de África, para entrar seguidamente en lo
que el autor denomina como el «asalto» islámico al
Magreb que habría de dar lugar al nacimiento de una
nación y sus relaciones con España por razones de
proximidad geográfica.

Los capítulos que conforman la segunda y tercera
parte del texto, estudian, con detenimiento e importan-
te discernimiento histórico, toda la incidencia del impe-
rialismo colonial en el Magreb, las relaciones hispano-
marroquíes en el siglo XIX y la proyección del protec-
torado de Francia y de España sobre la historia política
de este país, así como la contrarréplica del nacionalis-
mo magrebí al colonialismo europeo.

Se trata, en definitiva, de un libro de consulta im-
prescindible para centrar nuestros conocimientos his-
tóricos relacionados con Marruecos.

J. U. P

HISTORIA DE SORIA 
(1808-1814)
Sociedad y vida. Fastos y 
gestas. Desastres y expolios
Argimiro Calama Rosellón.
Temas Sorianos. Excma. Dipu-
tación Provincial. Soria, 2004.

Confieso que cuando me lle-
gó este libro, temí que fuera una
de tantas recopilaciones en tor-
no a temas tan divulgados como
lo ocurrido en España en los
principios del siglo XIX. Lo cierto
es que lo es, pero el rigor y la profundidad que el autor
desarrolla a lo largo de sus capítulos hacen de este
trabajo algo muy importante para conocer la sociedad
soriana de aquel tiempo tan accidentado del devenir
peninsular. La originalidad en el modo de tratar el te-
ma, nada fácil, permite que su lectura sea de gran pro-
vecho.

Conforme uno va profundizando en sus páginas,
nos situamos en la Soria en la que, como en muchos
otros lugares de nuestra geografía, se desarrollaron
las actividades militares, los movimientos tácticos y es-
tratégicos de tropas españolas y francesas y vamos
descubriendo, al mismo tiempo, la estructura territorial,
social y política de esta región llamada, por su situa-
ción, a ser zona de paso hacia el corazón de España.

La Guerra de la Independencia para los españoles
o la Guerra Peninsular para muchos historiadores eu-
ropeos, como afirma el autor: «Hizo de España polo
de atención europea y modelo a seguir». Los aconteci-
mientos provocados por la invasión napoleónica alte-
raron de forma contundente el desarrollo de las pobla-
ciones y tierras españolas, y Soria como es lógico, no
iba a ser menos.

Capítulo tras capítulo nuestro autor va descubrien-
do en su tarea investigadora las vicisitudes de los po-
bladores de la región soriana y de su capital, resumi-
das en el el subtítulo del trabajo: Sociedad y Vida.
Fastos y Gestas. Desastres y Expolios. Enmarca su
relato primero en el espacio estratégico nacional para
después situarse en el terreno próximo a las tierras
bañadas por el Duero.

Escrita con cuidado lenguaje, la obra describe deta-
lladamente los ambientes donde transcurrieron aque-
llos hechos. Recomendamos a nuestros lectores en-
trar en este libro en que el autor nos descubre aspec-
tos importantes de los cambios y consecuencias pro-
vocados por una guerra en que se unieron aconteci-
mientos, considerados unos como guerra civil y otros
de lucha por la independencia de nuestra patria. Se
completa este trabajo de investigación con unos inte-
resantes anexos y unas láminas muy descriptivas que
ayudan a su comprensión.

P. R. V.
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DOKUMENT: FUNFZIG JAHRE NACH 
DEN IFNI- UND SAHARA- OPERATIONEN .............. 27 

Im November 1957 stürmten bewaffneten Banden die
militärischen Punkte und die Dörfen der spanischen Ifni-
und Sahara- Territorien, um Spanien aus diesen Gebi-
eten auszuweisen und sie danach ins Marokko
einzugliedern. Nach der ersten Überaschung konzentri-
erte die spanische Regierung Streitkräfte auf beiden Ge-
bieten und fing -mit der Hilfe der französischen Armee-
die Ausweisungsoperation der bewaffneten Banden an.

So wurden die folgenden Operationen mitgeführt:
“Gento”, “Netal”, “Diana”, “Pegaso” und “Siroco” in Ifni
und “Teide” in Sahara.

Die Ausweisung der bewaffneten Banden geht zu
Ende im April 1958 und der Frieden kommt wieder
zurück.

EL SAHEL: EIN NEUES AFGHANISTAN 
ZU VERMEIDERN? .................................................... 13
Gustavo Adolfo Delgado Diestro. 
Oberstleutnant. Artillerie.

Ein geopolotischer Bericht über das Gefahr, dass El
Sahel das Operationsbasis des jihadistischen Terroris-
mus im Afrika wird.

Dieser Artikel ist mit einem anderen verbunden, der
schon diese Zeitschrift herausgegeben hat und worauf

man die Ursprungslagen in Afghanistan und in El Sahel
vergleicht. Im Vorwort sind die allgemeinen Kennzeich-
nungen von diesem afrikanischen Gebieten präsentiert
und danach sind die verschiedenen Stellungen der im-
plizierten Ländern beschreibt. Einerseits die muselman-
ischen Länder: Marokko, Algerien, Libyen und Mali; an-
derseits die westlichen Länder: Die Vereinigten Staaten,
Spanien und Deutschland. Zum Schluβ sind die Hand-
lungen bemerkt, um zu vermeiden, dass die Terrorgrup-
pen diese kaotischen Gebieten beeinflussen und be-
herrschen.

DIE SCHLACHT VON GIBEON .................................. 20 
Andrés González Martín. Major i. G. Artillerie. 

Der Artikel ist eine Überlegung über die immer mehr
Bedeutung der kulturellen und menschlichen Aspekten
bei der jetzigen Konflikten. Es geht von Meinungen von
Behörden der US-Armee aus, u.a: “Erkenntnisse über
den Feind, ihre Kultur und ihre Gesellchaft können
wichtiger werden, als die Erkenntnisse über seine
Schlachtordnung”; “Der Konflikt im Irak erfordert eine
besondere Fähigkeit, um ihre Bevölkerung, ihre Kultur
und ihre Interesse zu verstehen”. 

Die wachsende Interesse für kulturelle und anthropol-
ogische Bereiche in der neuen Konfliktsarten wird im Ar-
tikel dargestellt.
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DOCUMENT: CINQUANT ANS DES 
OPERATIONS DE L’ IFNI ET DU SAHARA .............. 27

En novembre 1957, des bandes armées attaquèrent
des points militaires et des populations des territoires
espagnols de l’ Ifni et du Sahara pour en expulser l’Es-
pagne et les incorporer au Maroc. Après la surprise ini-
tiale, le gouvernement de l’Espagne accumula des
forces dans les deux territoires et initia les opérations
d’expulsion des bandes armées avec le concours de l’ar-
mée de terre  française dans le cas du Sahara. 

C’est ainsi que se sont déroulées les opérations
«Gent », «Netal», «Diana», «Pegaso» et «Siroco» à l’Ifi-
ni ; et «Teide» au Sahara. 

En avril 1958, on considère terminée l’expulsion des
bandes armées et la paix revint aux territoires espa-
gnols. 

LE SAHEL, EVITER UN NOUVEAU 
AFGANISTAN? .......................................................... 13
Gustavo Adolfo Delgado Diestro. 
Lieutenant-Colonel Artillerie.

Bref étude géopolitique sur le risque que le terrorisme
Yihadiste ait comme base des opérations le Sahel africain. 

Cet article se correspond avec un autre publié dans la
Revue où  on comparait l’origine de la situation afghane

avec celle du Sahel. Il présente dans son introduction
les caractéristiques générales de ce territoire  africain
pour décrire après les différentes positions des pays
impliqués, d’un coté les musulmans de la région : le
Maroc, l’Algérie, la Libye, et le Mali ; et de l’autre coté
les occidentaux : Les Etats-Unis, l’Espagne et l’Alle-
magne. Il conclue en remarquant les actions à réaliser
pour éviter que les zones de chaos tombent sous l’in-
fluence et la domination des groupes terroristes. 

LA BATAILLE 
DE GABAON .............................................................. 20
Andrés González Martín.
Commandant Artillerie. BEM.

´Une réflexión  sur le  poids qui acquissent la dimen-
sion culturel et humaine dans les conflits actuels, partant
d’opinions à ce propos des personnalités de l’Armée de
Terre des Etats-Unis : « La connaissence de l’ennemi,
sa culture et sa société peut être plus importante que la
connaissence même de son ordre de bataille » ; « Le
conflit de l’Irak exige une habileté exceptionnelle pour
comprendre sa population, sa culture et ses intérêts ».
Dans l’article on remarque l’intérêt croissant pour la
dimension culturelle et anthropologique dans les nou-
veaux types de conflits. 
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terrorism gets the African Sahel as a new base of opera-
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between the situation in Afghanistan and that one in
The Sahel. In its introduction the general characteristics
of the territory are presented, and subsequently
describes the different positions of the countries
involved, in one hand the Muslims of the region: Moroc-
co, Algeria, Libya and Mali; and in the other the Wes-
tern: USA, Spain, and Germany. It concludes pointing
out the actions to be done in order to avoid that the
areas in chaos fall under the influence and the domi-
nance of the terrorist groups.
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Andrés González Martín.
Major. Artillery. Staff College Graduated.

A reflection about the importance of the human and
cultural dimension in today’s conflicts, starting from the
opinions about it from important figures from the US
ARMY: “The knowledge of the enemy, it’s culture and
society may be more important that the knowledge of
it’s battle order”; “the conflict in Iraq demands an excep-
tional skill to understand the population, it’s culture and
their interests” The article points out the increasing inte-
rest towards the cultural and anthropological dimension
in the new types of conflicts”

DOCUMENTO: CINQUANT’ANNI 
DELLE OPERAZIONI DI IFNI E SAHARA.................. 27

Nel novembre del 1957 bande armate attaccarono i
punti militare e le popolazioni dei territori spagnoli di Ifni
e del Sahara per espulsare la Spagna e incorporarli al
Marocco. Dopo la sorpresa iniziale, il Governo spagnolo
accumulò forze in entrambi i territori e inizió le operazio-
ni di espulsione delle bande armate contando con l’ap-
poggio dell’Esercito francese nel caso del Sahara.

Così si portarono a termine le operazioni «Gento»,
«Netal», «Diana», «Pegaso», e «Siroco» in  Ifni; e
«Teide» nel Sahara.

In aprile del 1958 si considera conclusa l’espulsione
delle bande armate e la pace ritorna ai territori spagnoli.

EL SAHEL, EVITANDO 
UN NUOVO AFGANISTÁN? ...................................... 13
Gustavo Adolfo Delgado Diestro. 
Tenente Colonnello. Artigliería.

Succinto studio geopolitico sul rischio che il terrori-
smo yihadista abbia come base di operazioni il  Sahel
africano.

Questo articolo si collega ad un altro pubblicato nella
Rivista dove si comparava l’origine della situazione afga-

na con quella del Sahel. Presenta nella sua introduzione
le caratteristiche generali di questo territorio africano per
descrivere successivamente le diverse posizioni dei
paesi implicati, da un lato i mussulmani della regione:
Marocco,  Algeria, Libia e Mali; e dall’altro quelli occiden-
tali: Stati Uniti, Spagna e Germania. Conclude segnalan-
do le azioni da  realizzare per evitare che zone di caos
cadano verso l’influenza ed il dominio dei gruppi terrori-
sti.

LA BATTAGLIA 
DI GABAON ................................................................ 20
Andrés González Martín.
Comandante. Artigliería. DEM.

Riflessione sul peso che sta acquistando la dimensio-
ne culturale e umana nei conflitti attuali, partendo da opi-
nioni rispetto a personalità dell’Esercito degli EE UU:
«La conoscenza del nemico, la sua cultura e società può
essere più importante che la conoscenza del suo ordine
di battaglia»; «il conflitto dell’Iraq esige un’abilità ecce-
zionale per capire la popolazione, la sua cultura ed i suoi
interessi ». Nell’articolo si indica il crescente interesse
per la dimensione culturale e antropologica nei nuovi tipi
di conflitto.
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• Al Qaida y los Talibán

• Reflexiones Sobre la Orgánica del
Batallón de Carros de Combate

DOCUMENTO:  50 años de las Operaciones de IFNI-SAHARA
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OPERACIÓN “NETOL”

Propósito: Liberar los Puestos de Zoco el Arba del Mesti, Zoco
el Telata de Sbuia, Sección del Teniente Ortiz de Zárate y
Puesto de Tiluín.
Fechas: del 1 al 5 de diciembre de 1957.
Unidades participantes: I Bandera Paracaidista, IV Tabor de
Tiradores de Ifni, VI Bandera de la Legión, dos Compañías del
Regimiento “Soria” 9, Sección de Zapadores del Regimiento 6,
Destacamentos de Sanidad, Automovilismo, Transmisiones y
Apoyo Aéreo. 

OPERACIÓN “GENTO”

Propósito: Liberar los Puestos de Zoco el Tenin de Amel-lu y Tiugsa.
Fechas: del 5 al 8 de diciembre de 1957.
Unidades participantes: I y II Banderas Paracaidistas,II Tabor de
Tiradores de Ifni, VI Bandera de la Legión, Compañía de Fusiles y Sección
de Morteros del Regimiento Soria 9, Destacamentos de Sanidad,
Transmisiones, Automovilismo y Apoyo Aéreo.
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MAPA-5
Operación “PEGASO”

Propósito: Reconocimiento en fuerza hasta Tabelcut para distraer al enemigo de
las operaciones hispano-francesas a ejecutar en el Sahara.

Fecha: 19 de febrero de 1958.
Unidades participantes: I y II Banderas Paracaidistas, VI Bandera de la Legión,
Compañía de Fusiles del IV Tabor de Tiradores de Ifni, 2 Secciones de Morteros
de 120 del Regimiento “Ultonia” 59, 2 Secciones de Zapadores del Regimiento 6,
Grupo de Artillería a Lomo de 105/11, Destacamentos de Sanidad, Policía,
Transmisiones, Automovilismo y Apoyos de Fuego de la Armada y Aviación.
*Nota: Solamente se llevo a cabo hasta Ercunt

MAPA-3
Operación “DIANA”

Propósito: Ocupación de dos Centros de Resistencia (D´ y E´) para dar a la
Posición Defensiva de Sidi-Ifni amplitud y profundidad.

Fecha: 31 de enero de 1958.
Unidades participantes: I y II Banderas Paracaidistas., VI Bandera de la Legión,
IV Tabor de Tiradores de Ifni, Batallón del Regimiento “Soria” 9, Compañía de
Ametralladoras del Regimiento “Belchite” 57, 2 Secciones de Zapadores,
Destacamentos de Transmisiones y Sanidad, y Apoyo Aéreo.

MAPA-4
Operación “SIROCO”

Propósito: Reconocimiento en fuerza del Zoco el Arba del Mesti para distraer al
enemigo de las operaciones hispano-francesas a ejecutar en el Sahara.

Fecha: 10 de febrero de 1958.
Unidades participantes: Bandera Paracaidista, Batallón del Regimiento “Soria” 9,
Grupo de Artillería a Lomo de 105/11, 2 Secciones de Morteros de 120 del
Regimiento “Ultonia” 59, Zapadores, Transmisiones, Sanidad y Apoyo Aéreo.
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